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(Oontinuación)

XCURSIÓN muy de otro carácter,~lmás larga que las anteriores, infi-
~ nitamente más molesta, y que va-

mos á emprender con bien distinto obje-
to: el dé ver (si las hallamos) las ruinas
de una antigua ciudad romana, Clunia,
la famosa Clunia Colonia Suipicia, cuya
historia, compendiada en breves páginas,
podréis estudiar en un erudito informe
académico de D. Aurelíano Fernández
Guerra (1).

Pero antes de llegar á Clunia, que se
halla casi á un extremo de la provincia;
allá en el partido' judicial de Aranda de
Duero, hemos de encontrarnos en el ca-
mino con no pocas cosas que nos hagan
detener.

Tomemos en Burgos un fementido ca-
rruaje que más que diligencia es quebran-
tahuesos,y en tres, ó cuatro ó cinco horas
habremos llegado á Lerma.

Es Lerrna villa importante y un tanto
famosa en las historias ; mas, tal vez no

(1) Téser a de hospitalidad en Clunia, Boletín'
de la Academia de la Historia, tomo XII, pá-
gina 363.

viviera su recuerdo si no fuese por aquel
poderoso valido de nuestros Reyes que
llevó por título su nombre.

Rica un tiempo y no pobre hoy, con
un gran número de conventos, todos he-
chos, puede decirse, por igual patrón; con
un gran palacio ducal, que aun abandona-
do y maltrecho, luce todavía su hermo-
sísimo patio de clásicas columnas; con el
movimiento y la vida que la prestan sus
concurridos mercados, es Lerma villa que
merece verse y que puede verse también,
porque en ella (y esto para un excursio-
nista es importante) se vive muy bien y
se come aún mejor. Mas con todo esto yo
no os detendría en ella, ni aun tal vez la
mencionara, á no ser por su colegiata,
hoy reducida á parroquia, en la cual ha-
bremos de hallar algo excelente.

Fundada ó elevada á la categoría de
Colegiata, según se dice (pues no hay
apenas nada escrito acerca de Lerma),
por el Cardenal Duque, responde la igle-
sia al no muy bello estilo de aquella
época, sin que esto quiera decir que ca-
rezca de algunas excelentes condiciones,
como son su grandeza y lo bien propor-
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donado de sus tres naves, girola y coro
en los pies de la central, que la dan aires
más de Catedral que de otra cosa.

En este templo majestuoso y espléndi-
do se halla la obra importantísima" la
estatua orante que á la vista tenéis, ejem-
plar primoroso de la estatuaria en meta-
les, no tan, conocida como merece, pero
grandemente alabada por cuantos de ella
han tratado (1).

He dicho al comenzar la conferencia
que me estais oyendo, que no pensaba
esta noche plantear problema alguno, y
me arrepiento de ello y me desdigo, y no
uno sino dos he de plantear ahora, porque
son dos los que al paso saltan, y fuera
miedo ridículo, teniéndolos á la mano, no
plantearlos, y planteándolos, no tratar de
resolverlos. La tradición popular muy
antigua, consignada luego en autores
dignos del mayor respeto, ha venido sin
interrupción hasta pocos años ha, afir-
mando que la estatua orante de que os
hablo representaba al Cardenal Duque
de Lerma, y había sido ejecutada por
Pompeyo Leoni. ¿Puede esto hoy afir-
mal-se? ¿Puede negarse? Hay que poner
tal asunto en claro y ver de determinar
si la estatua representa ó no al Duque, y
si fué ó no fué hecha por Leoni.

Ningún autor español, que yo conozca,
ha planteado esta cuestión; bajo la fe de
Ceán Berrnúdez continuaron todos con la
afirmación 'dicha, y fué preciso que un
extranjero, Plon '(2), viniese á suscitar
la duda. Afirmó este discreto autor que
no erafácil creer, vista la estatua del
Duque de Lerma que en el Museo de Va-
11adolid se conserva, y que antes estu-
vo en la iglesia de San Pablo de aquella

(1) En la colección de fotografías de Laurent
y en el libro de Amador de los Ríos, tantas ve-
ces citado, puede verse reproducida esta es:
tatua.

(2) Les maitr es italiens ate seruice de la
maison d'Autriche. - Leon Leoni, sculpteur de
Charles Quint et Pompeyo Leoni , scuipteur de
Ph.üip-pe lJ.-París, 1887;pág. 347y siguientes,
(Publica, acompañando á su estudio, una helio-
grafía de la estatua.)

. ciudad (y que vosotros habéis visto pocas
noches ha en la conferencia del Sr. La-
zaro ), que la de Lerma representase al
Cardenal Duque, y se inclinaba á afirmar
que fuese el simulacro que estáis viendo
el 'de uno de los dos tíos del valido, que
fueron Arzobispos en Toledo y en Sevi-
lla, "y si esto fuese exacto-dice Plon,-
habría motivo para creer que tal obra no
fuese debida á Pompeyo Leoni sino al
artista á quien encargó el Duque las es-
tatuas para San Pablo, de Valladolid (1),

(1) La opinión unánime y admitida es la de
que las estatuas de Valladolid son debidas á
Juan de Arte, y aunque será preciso tener en
cuenta las observaciones, fundadas, si mal no
recuerdo, en pruebas documentales, que hizo en
su conferencia citada el Sr. Lázaro Galdiano ,
como tal conferencia y tales documentos no se
han publicado resulta que no hay hasta ahora
posibilidad de darlas otra atr ibución. D. ju lián '

Paz, en su folleto El monasterio de San Pablo
de Valladolid (Valladolid, 1897), publica com-
pletas las proposiciones hechas por Leoni y por
Arte para la fabricación de las estatuas, En la
de Arte, que es la que fué aceptada, se compro-
mete á hacer las estatuas de los dos Prelados, y
las describe minuciosamente. La del Cardenal
Arzobispo de Toledo ha de tener, entre otras
cosas, "hábito consistorial muy autorizado, con
su capilla y cola grande, que tome toda la nicha
á lo largo, con los dobleces muy imitados y ri-
cos... y la cabeza descubierta, y el bonete 6 ca-
pelo lo har á y pondrá donde se le ordenare". En
cambio el Arzobispo de Sevilla ha de estar
"orando, vestido de pontifical, con capa de oro,
toda de brocado, con la cenefa de apóstoles, y
en la capilla una historia ... y guantes, y mitra
y misal si se le ordenare".

Si Plon hubiese conocido esta proposición,
que no debió conocer, no hubiese s.lJpuestoque
el personaje representado en Lerma fuese el
Cardenal Arzobispo de Toledo, que había de
figurarse con hábito consistorial y bonete ó ca-
pelo) sino el de Sevilla, pues la proposición de
Arfe parece una descripción de la estatua que
en Lerrna existe, y si no hnbiese, como luego se
verá, otras razones de mayor peso, sólo con ésta
podría afirmarse que es' el Arzobispo de Sevilla
el personaje representado.

La proposici6n de que están copiados los pá-
rrafos de arriba está fechada á 7 ele Marzo
de 1602;en 7 de Diciembre del mismo año Arte
escribía: "Los retratos de los Sres. Cardenal y
Arzobispo, y manos de ellos, con los ornatos de
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las cuales no llegaron, por las adversi-
dades de los tiempos, á colocarse en el
sitio para el.que fueron hechas".

Esta sagaz observación de Plon y la
hecha por el Sr. Serrano Fatigati, de que
llevando la estatua mitra y báculo, y no
pudiendo haber usado nunca estos. atri-
butos de -Ia dignidad episcopal quien,
.como el Cardenal Duque, no fué nunca
Obispo, ni aun presbítero siquiera, pare-
cen inducir á creer, contra la opinión se-
guida por los pocos autores que de esto han
tratado, que no puede representar al po·
deroso valido, pero habiendo, si es que la
tuvo, desaparecido la inscripción (que tal
vez estuvo colocada en la parte de frente
del reclinatorio, del cual ha desaparecido
el bronce imitando tela de brocado, que
debió cubrirle) será preciso aguardar -á
ver de hallar algún documento ú otra
prueba plena para fallar en tal asunto,
que debe por hoy quedar en este esta-
do (1). Mas resulte lo que resulte de las

la capa pluvial, que son historia, y apóstoles de
la cenefa, y borlas y bordaduras de almohadas
de su parte, tengo hecho odo de cera, y por
estas manos pecadoras, sin necesidad de italia-
no ni español, mas de sólo mi yerno, como se 10
ofrecí á su excelencia, y va todo bien."

Carderera, que copió parte de esos documen;
tos (Iconografía española, tomo 1I), creía que
esas estatuas no habían llegado á fundirse.

(1) .El autor de esta conferencia: ha tenido
ocasión de hacer, después de haberla dado, un
nuevo viaje á Lerma y un estudio más detenido
de este asunto. Indudablemente. la comparación
de la estatua' con la de Valladolid induce, de
acuerdo C0nPlan, á no creer que puedan repre-
sentar al mismo personaje. Por otra parte, en
la sacristía de la Colegiata se conservan tres
retratos (uño de ellos de no escaso mérito) re-
presentando al Duque; el primero de joven y
vistiendo rico traje de corte, el segundo ya de
edad madura, con hábitos cardenalicios, y el ter-
cero después de muerto; en todos tres va el valido
con bigote y perilla; la estatua de Lermaestá to-
talmente afeitada, en tanto que la de Valladolid
no; el escudo que hay sobre la estatua es igual
en todos sus cuarteles al del Duque, muy repe-
tido en toda la villa, y por desgracia no conser-
va timbre, habiendo desaparecido, según se pue-
de ver, la corona ó el capelo que tuviese. Tra-
tando de vencer estas dificultades y registrando

1;)3

investigaciones nuevas, siempre será esta
estatua una obra de mérito excepcional,
la única, sin duda, que en Lerrna hemos
de hallar , por 10 que hemos de abando-
nar ya esta villa, y aprovechando ?tra
diligencia, no mejor que la que aquí 1105

minuciosamente la Colegiata pude hallar un
pequeño tapiz que lleva las armas mismas con
capelo verde archiepiscopal. Sabiendo que el
Arzobispo de Toledo había tenido la dignidad
cardenalicia no cabía duda de que dicho escudo
pertenecía al Prelado de Sevilla. En efecto, par
mediación de un amigo, el cate Irático de la Uni-
versidad de aquella ciudad, D. Joaquín Haxañas,
tuvo la bondad de enviarme dibujo del seudo
que usaba el Arzobispo D. Cristóbal de Rajas, y
resultó idéntico' al citado. No contento con eso,
el Sr. Hazañas copió párrafos de los Anales
eclesiásticos y seculares de Sevilla J por Diego
Ortiz de Zúñiga, en que se dice que el año 1580,
"encontr'éndose D. Felipe II en Badajoz, por el
mes de Marzo, fué á visitarlo el Arzobispo, quien
de allí salió para los Estados de la casa de sus
padres, en que deseaba hacer algunas íundacio-
ciones, y caminando á Lerrna murió en Cigales,
no lejos de Valladolid, según las noticias de Se-
villa á 20, pero según D. Fr. Prudencia de' San-
doval, en su elogio de la casa de Sandoval, Iué
á 22 de Septiembre, y fué llevado á sepultar en
la parroquial (colegial después) de Lerma , en
que yace, yen que el Duque de Lerrna, su so-
brino, le puso tilla estatua de bronce, honrando
dignamente su memoria".

Queda, pues, demostrado, sin que haya lugar
á duda alguna, que es el Arzobispo de Sevilla,
D. Cristóbal de Rojas, el representado en la
famosa estatua.

No está tan claro quién sea su autor, pero los
documentos antes transcritos y la opinión de
Plan parecen hacer creer que fuese Arfe. Plan
dice: "Nuestro sentir personal nos hubiera lleva-
do, no obstante, á dar con preferencia la estatua
en cuestión á Juan de Arfe, si no n05 hubiéra-
mos detenido por el aserto de Ceán; este autor
concienzudo no &eha áventurado generalmente
en sus atribuciones más allá de donde alcanza-
ban los documentos de los archivos. No le hemos
cogido en falta sino muy rara vez, y no osad a-
mos contradecirle formalmente sin una gran
certidumbre."

Tal vez Plan anduva demasiado respetuoso
con la opinión de Ceán, y éste la vez presente
no se apoyó en documentos, porque dice á pro-
pósito de la estatua, que es "del tamaño del na-
tural, arrodillada sobre una almohada,' con
sitial por delante; está en un magnífico pedes-
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trajo, marchar por páramos desiertos é

incultos, cuyo aspecto encoge el corazón
y aplana el ánimo, pasar por Bahabón,
único pueblo que antes de llegar á la
Ribera se halla, ver desde el coche inte-
resante ermita románica que no lejos de
la carretera se divisa (1), y entrando ya
en la tierra del vino) como por allí dicen,
y pasando por Gumiel de Izan (2), llegar
á Aranda de Duero, que hallaremos asen-
tada en medio de un campo hermosísimo,
totalmente plantado de viñedo.

"Villa por "Villa,Aranda de Duero en
Castilla,,-díjose antiguamente , y á fe
que con razón, pues aun hoy, cuando por
varias razones ha decaído mucho, pre-

tal, en el lado del Evangelio de la capilla ma-.
yor »: Y pocos años antes P.onz había dicho
(Obra y tomo citados, pág. 101): "En. el presbi-
terio, al Iado del Evangelio, 'hay un magnífico
sepulcro y memoria del C.ardenal Duque de Ler-
ma , y consiste principalmente en su estatua, de
rodill as, que me pareció obra de Pompeyo Leo-
ni,' del tamaño del natural, colocada en un gr.an-
diosa pedestal y e:Qademán de orar,,; si se tiene
en cuenta que Ceán mismo, y precisamente en
el artículo de su Diccionario dedicado á Leoni,
indica la obra de Ponz entre las fuentes de que
se ha valido, no parece sobrada malicia suponer
que la opinión que Ponz daba sólo como proba-
ble la admitiese de plano el autor del Dicciona-
rio sin otra comprobación, y trauscribiendo casi

literalmente el párrafo.
Por otra parte, no hay que ir muy lejos para

hallar en Ponz inexactitudes, pues en la misma
página atribuye á Leoni las estatuas de Valla-
dolid, que hoy se tienen por obra de Arfe, según

va dicho.
Después de todo la cuestión no tiene gran in-

terés, pues,' como el mismo Plan afirma, es casi
imposible distinguir las obras en metal de Leo-
ni) jacome Trezo y Arfe, cuyos méritos son casi

iguales ..
. (1) Se halla esta ermita cerca de la llamada

Venta del Fraile.
(2) En el Boletin de la Real Academia de la

Historia (tomo 1, pág. 453) hay un informe del
Sr. Fernández Guerra acerca del sepulcro y res-
tos de Fr. Diego de Vel ázquez , tan famoso en
la historia de nuestras Órdenes militares, que
se conserva ó se conservaba en Gumíel en un
monasterio de la Orden de San Bernardo. El
erudito académico pedía 'que tales restos, con su
sarcófago, fuesen trasladados á la Catedral de

senta el aspecto de '10 que siempre fué;
población rica y comercial, con grandes
mercados de cereales y vinos.

Como esto no.nos importa abara, poco
habremos de detenernos, mas no debemos
dejar de ver las dos iglesias, dedicadas á
San Juan la .una y á Santa Maria la otra.
Menciono á aquélla r sólo pOI .SU antigüe- .
dad, y por conservar el recuerdo de ha-
berse' reunido bajo sus bóvedas, en el si-
glo XV, un Concilio provincial. Hoy se
halla un tanto. abandonada, y salvo su fa-
chada principal; quena deja de ser origi-
nal y graciosa, no hay nada que merezca
la pena de la visita.

No ocurre tal en Santa María, parro-
quia principal y espléndida, cuya facha-
da vais á ver y en la que podréis admi-
rar su grandiosidad y hermosura, lo fino
y delicado de' su labra y esa arcada del
último cuerpo, de sabor tan 'netamente
español que trae á nuestra memoria los
monumentos salmantinos (1). La época
de su construcción, no hay que decirla,
aunque na se conoce con certeza puede
asegurarse que debió ser el final del si-
glo XV ó el principio del XVI, pero
nada, repito, puede afirmarse documen-
talmente, pues se carece de estudios que
á ninguno de los monumentos de Aranda
haga referencia, 'ya que Loperráez (2),
escritor benemérito, no se ocupó más que
de asuntos históricos, y de historia cele-

Burgos, evitando así que el cráneo de aque
personaje, "sin curarse de ello nadie) esté ro-
dando por una casa particular, remendado con
papel y engrudo". El informe se hana fechado
en 1878, y desde entonces acá ignoro qué se ha-
brá hecho en el asunto, ni si existen el monas-
terio y el sarcófago, aunque aseguro que este
último no ha ido á la Catedral burg ense. Aunque
por incidencia, y no con gran oportunidad, me
ha parecido útil recordar aquí estas noticias.

(1) En la obra citada' del Sr. Amador (pági-
na 978) se reproduce esta portada, y en la pági-
na 982 el púlpito de la misma iglesia, obra tam-
bién notable.

(2) Descripción histórica del Obispado de
Osma, con tres disertaciones sobre los sitios de
Numancia, Uxama y Clunia.-Madrid, 1788.



DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE EXCURSIONES 125

siastica, por regla general, sin prestar
atención al arte, y Amador de los Ríos
limítase aquí, como en otras partes; áha-
cer largas descripciones (1).

Dejemos ya á Aranda, pues hemos vis-
to 10 notable que encierra, y en un coche
inverosímil, que haría buenos los dos an-
teriores, marchemos á Peñaranda de
Duero para desde allí llegar al térrnmo
de esta excursión.

abandonado y maltrecho, luce aún los es-
plendores de otros días; su amplia cole-
giata y: sus calles anchas, y sus plazas
espaciosas que tienen ese aspecto parti-
cular que he observado en Alcalá y en
Salamanca, pueblos del Renacimiento,
por así decirlo , y que, bien guardadas
las distancias, se observa en Peñaranda
también.

Yo quisiera detenerme un tanto en Pe-

0.(. Puerta del palacio ducal. Peñaranda (Burgos).

ñaranda por mostraros despacio el pala-
cio de los Duques que llevaron por titulo
el nombre de la villa, que más tarde fué
propio de los Condes de Montijo, y que
hoy, malvendido por sus aristocráticos

(1) Únicamente 'pueden añadirse á las de los dueños, sirve casi todo él de troj y de pa·
dos autores citados .los pocos datos que ofrecen jera, y quisiera además haberme propor-
Ponz en su Viaje de España (tomo XII, pág. 105) cionado fotografías de él; no ha sido esto
y Arias de Miranda en un artículo titulado Noti-
cia de la antigua ciudad de Clunia. (Revista' posible no obstante mis esfuerzos, y de-
¡;le España, tomo IV, pág. 426.) - jando de ver lo mejor tendréis que c~n-

,

Aunque pobre y pequeña hoy, es Peña-
randa hermosa villa, villa de Señorío, con
su alto castillo, que poco á poco va des-
moronándose; su gran palacio ducal, que



126 BOLETIN

tentaros corí esta proyección hecha. me-
diante un dibujo de mi amigo y paisano
el Sr. Pedrero, que representa la puerta
principal (1).

Por su riqueza y magnificencia, por sus
proporciones y, sobre todo, por los pri-
mores de ornamentación que le decoran,
puede, sin duda este palacio colocarseá
la cabeza de los que del Renacimiento
quedan en nuestra patria, Así "lo ha en-
tendido el arquitecto inglés Prentice, que
en su reciente y magnífico libro acerca
de la arquitectura del Renacimiento en
España (2) ha publicado láminas con de-
talles de su ornamentación, aventurándo-
se á decir, en la breve nota que á los di-
bujos acompaña, que sus artesonados son
tal vez los más hermosos de su género en
España. No dariais por exagerada esta
afirmación si los vieseis; recuerdan un
tanto los famosos de la Universidad de
Salamanca y no pueden mirarse sin gran
pena en el abandono en que están. Es,
como he dicho, grandioso y severo todo
el palacio; grandíos«, aunque no del me-
jor gusto, la fachada; admirable el patio;
espléndidos y ricos los salones; tal vez
lleguen á doce las piezas que tienen techo
artesonado, y en la principal, que debió
ser un tiempo de recepción ó, de honor,
.adernás del artesonado riquísimo lucen
hermosas yeserías, unas del Renacimien-
to, mudéjares otras, por todo extre-

'"mo merecedoras de admiración y de es
tudio (3),

Yo no,me atrevo á invitaros á que va-

(1) A la bondad del mismo Sr. Pedrero debo
el poder publicar aquí su dibujo.

(2) Renaissance architecture and ornement
in Spain. A. series of examples selected from
the purest works executed betuieen the years
1500-1560.-Londres (sin año.)

(3) En el libro del Sr. Amador hay, además
de una vista general de Peñaranda I varios dibu-
jos de los artesonados y de las yeserías, y el de
un bellisimo rollo ojival que se encuentra en el
centro de la villa. De este mismo rollo ha publi-
cado el Sr. Pedrero un dibujo á gran tamaño en
a Ilustración Artística, número de 30 de No-
viembre de 1896.

yáis á ver estas maravillas, por temor de
que perdáis el viaje. Las vi yo en 1895 y
desde entonces acá no sería diffeil que los
hermosos artesonados ó se hayan hundi-
do, pues algunos se hallaban en mediano
estado, ó lo que es aún mas fácil, hayan
desaparecido de allí vendidos á algún
aficionado. Nada tendría esto de extraño,
pues pertenecen á un, particular, que se-
guramente no tendrá medios de conser-
vados dignameñte. Por otra parte, aque-
lla tierra parece, ó parecía, la de promi-
sión palia los anticuarios; en los años á
que yo me refiero, cuando era Prelado de
Osma el Sr. Guisasola, la Diócesis, por
así decirlo, se hallaba en almoneda y los
chamarileros campaban por sus respetos.
Una magnífica estatua romana en már-
mol negro (procedente, sin duda, "de Clu-'
nia), que yo vi en la colegiata de Peñaran-
da, debe encontrarse al presente en un
Museo de Berlín, y como este caso mu-

. chos pudieran citarse.
Mas dejemos estas tristezas, perdonad-

me el paréntesis, y pues que ya hemos
visto el grandio~o palacio, encaminémo-
nos á Clunia, fin del viaje presente.

De Burgos á Lerma hemos venido en
un carruaje malo, otro peor nos ha ser-
vido para trasladarnos á Aranda, infer-
nal era"el que nos trajo á Peñaranda, pero
para desde aquí encaminarnos á Clunia
cualquiera nos parece mejor medio de 10-

"comoción que el que vamos á emplear:
unos cachazudos asnos son los que nos
han de servir, ó al menos me sirvieron en
la época en' que yo allí estuve, que al
presente, si, como creo, la carretera está
ya concluída, el viaje se ha de haber faci-
litado mucho.

No menos que dos horas tardaréis, ea
balleros en los pollinos, para llegar á Clu-
nia, ó mejor dicho, á Coruña del Conde;
desde este pueblo, p~queño grupo' de ca-
sas, hechas casi todas con restos roma-
nos, la subida al Castro (como por allí
llaman á la alta meseta sobre la que Clu-
nia existió) es penosa y hay que hacerla
á pie. Una vez arriba ... -Señores, y0 no
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quería decíroslo hasta ahora pata no qui-
taros la ilusión que llevaseis ... -Una vez
arriba no hay nada, absolutamente nada
que ver: una plamcie muy extensa en lo
alto de la escarpada montaña, en el cen-
tro de esta planicie una pobrísima ermita
de Nuestra Señora del Castro y por nin-
guna parte ruina ni escombro siquiera de
13. arruinada ciudad. No se os vendrán á
la memoria las. sublimes palabras de Ro-
drigo Caro ante las ruinas de Itálica, no
lloraréis pensando en los tiempos pasa-
dos ni recordaréis las antiguas grande-
zas, nada de eso, solo sentiréis haber 11e-

aquel terreno más 'camafeos y más rno-
nedas, como las que, de allí procedentes,
guardan los Museos públicos y las colec-
ciones particulares, pero si lleváis á CJu-
nia las ideas que os hayan hecho formar
Flórez (1) y Loperráez (2), al referir sus
visitas á Clunia en el siglo pasado, la sor-
presa será grandísima, mayor el desen-
canto y habréis al ftn de excIamar:-
¿Dórlde está Clunia?

Clunia no está; Clunia no existe, nada
hallaréis que os la recuerde en 10 alto de
su montaña, y si algo queréis buscar ha-
bréis de bajar por el lado contrario al

Ruinas romanas (Clunia).

gado allí, tras tanta molestia y tan peno-
S0 viaje.

Puede ser que escarbando en la. tierra
de labor halléis mosaicos notables; en
efecto, algún que otro pequeño trozo se
enseña (1), puede ser que aún salgan de

(1) Aún no hace muchos años los Sres. D.Fer-
nando Álvarez y D. Felix Berdugo solicitaron
del Gobierno permiso para hacer en este sitio
excavaciones. Pasada la instancia á informe de
la Academia de San Fernando, ésta, siendo po-
nente el Sr. Barbieri, después de hacer una re-
seña de las excavaciones empezadas en varias
épocas, opinó que el asunto. pasase á conoci-
miento de la Academia-de la Historia. (Boletín
de la Academia de San Fernando, tomo V, pá-
gina 99.)

El parecer de la de la Historia, con arreglo á
10propuesto por el Sr. Saavedra, fué que podía
concederse la autorización pedida, siempre que

que nos ha servido para subir, por el tér-
mino de Peñalba de Castro, y allí veréis
el teatro.

No produce éste el desencanto que lo
otro nos ha producido, pero poco menos.

las obras se hiciesen bajo la inspección del Es-
tado y dándole cuenta de cuanto se hallara. (Bo-
letin de la Academia de la Historia, tomo IV,
pág. 3~7.) Ignoramos si se llegó á dar la autori-
zación y se emprendieron los trabajos.

(1) España Sagrada, tomo VII, pág. 279.
Véanse también en el libro del P. Méndez, No-
ticias de la vida y escritos del Rmo. P. Maest1'o
F1'. Henrique Floree (pág. 141Y sig uientesj.el
relato del viaje del autor de la España Sagra-
da á Clunia, las copias de lápidas allí encontra-
das, y otros datos de interés.

(2) Obra citada. - Trae largas noticias de
Clunia y en particular de. su teatro, que se des-
cribe con gran minuciosidad.

. .
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Si hemos de creer las descripciones de
Loperráez, en su tiempo se hallaba regu-
larmente conservado, pero es preciso te-
ner en cuenta que aquel autor escribía
en 1735; hoy apenas si queda nada y se-
ría imposible distinguir los varios com-
partímentos en que se hallaba dividido.
Colocado en la ladera de la montaña, ta-
lIado en la roca de ella, mejor dicho, su
gradería, el transcurso del tiempo, el paso
de las aguas, le han ido, si pasa la pala-
bra, borrando poco á poco y apenas si
hoy da idea de 10que pudo ser.-Pero ¿la
construcción romana-diréis vosotros-
dónde está? ¿Nada queda de ellai-+Sí, ahí
la tenéis, ahí tenéis los restos del muro que
cerraba el semicírculo del teatro y qUe
yomismo fotografié enAgosto de 1895 (1).
Este grueso muro, que tal vez ya habrá
venido á tierra, era lo único romano que
en Clunia existía, el único vestigio que
se sostenía en pie. No vayáis pues á Clu-
nía y contentaos con lo que la historia
recuerda y los Museos guardan; no va-
yáis como no se hagan excavaciones for-
males dirigidas .por personas inteligen-
tes, queen este caso no desespero yo de
que aún pudieran hallarse objetos de .
grandísimo valor (2).

y huyamos de aquel terreno que pare-
ce maldito; volvamos á Peñaranda y des-
de aquí encaminémonos á Burgos, bien
volviendo á tomar los incómodos coches- ~
ó mejor aún, haciendo á pie el breve pa-
seo hasta La Vid, viendo el monasterio
que ocupan los Agustinos filipinos, que

(1) En el libro del Sr. Amador tantas veces
citado (pág. 949) hay un dibujó de la gradería
del teatro, hecho por el Sr. Gil en 1887. Cuando
en 1895 le visitó el autor de esta conferencia, le
halló ya mucho más destrozado, El fotograbado
reproduce una vista tomada por el conferen-
ciante en la citada época.

(2) Pueden verse, además de las obras cita-
das acerca de Clunia, un artículo de D, Remigio
Salomón, titulado Descubrimientos de Clunia
(Semanario Pintoresco Español, tomo de. 1846)
y unos dibujos de lápidas de Clunia en la Ilus-
trácíónEspañolay Americana, tomo 11 de 1875,
pág. 253. - - .

no es notable por otra cosa que por su
hermosa situación, sus comodidades y su
grandiosidad, y tomando allí el ferroca-
rril de Ariza para volver por Valladolid
al punto de partida de todas las excur-
siones.
y desde él emprenderemos otra, que

será la quinta de las que os he de descri-
bir esta noche.

Eloy García de Quevedo y Oonc~lIón.
(Continuará. y

EXCURSION POR LA ESPAÑA AnABE

CONFERENCIA DADA EN EL ATENEO DE MADRID

LA NOCHE DEL 23 DE MAYO DE 1899

SEÑORAS y SEÑORES:

E osadía, seguramente, calificáis
mi presencia en este sitio, sabien-

"'" do, como sabéis, que por comple-
to carezco de plfopios merecimientos para
ocuparle; pero de fijo modifica vuestra
opinión la benevolencia tenida para con-
migo por mis compañeros de la Sociedad
Española de Excursiones, único motivo
muy grato para mí, por el que me veo
precisado á dirigiros la palabra.

Confieso francamente que, desde que
por vuestra amabilidad quedé 'encargado
de esta Conferencia, anduve perplejo en
desarrollarla, á pesar de tener ideado el
tema desde el primer momento, por te-
mor á no saber corresponder á vuestros
legítimos y nobles fines.

El cultivo del buen gusto, el amor al
arte patrio, el afán por ilustrar-la opinión
en favor de nuestros monumentos y la
conservación de las joyaaartrsticas-de
nuestro país, es elevada y digna tarea
que os habéis impuesto al organizar estas
Conferencias, de las cuales, SI es cierto
que en el espíritu queda siempre más fija
la última impresión recibida, no será, de
seguro, muy grato el recuerdo, pues que
á guisa de zaguero y ofuscado por la luz
desprendida de todas vuestras diserta-
ciones, apenas hay penumbra donde pue-
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da colocarme sin iluminar para nada
vuestro entendimiento.

Después de haber descrito de mano
maestra, nuestro querido Presidente, en
su notable viaje imaginario, el Arte cas-
tellano; de haber oído de labios del docto
académico Fernández Duro, el interesan-
te viaje del Marqués de Santa Cruz, y
embelesado vuestro ánimo con las excur-
sienes á Canarias, Ciudad-Rodrigo, Ávi-
la, Salamanca y Burgos, Córdoba, Va-
Iladelid.iPalencia y Toledo, conque, agra-
dablemente, y á la par que instruyéndo-
nos, nos entretuvieron: Ibáñez Marín,
Navarro, Mélida , Lampérez , Borras,
Sentenach, Lázaro,Palazuelos y Conce-
llón, ilustradas nuestras aficiones artísti-
'~as y arqueológicas con la disertación
que sobre la influencia de Italia en la

(
pintura valenciana, desarrolló hábilmente
nuestro consocio Cervino, así como la
interesante, y por demás curiosa, de arte
funerario español, debida al Sr. Poleró,
vengo á hablaros de la España árabe, de
aquella civilización oriental que tantos
rastros en nuestras costumbres y manera
.de ser' nos ha dejado, y de cuyos monu-
mentos pueden considerarse, como tipos
únicos, los existentes en nuestra Penín-
sula.

Os invito, pues, á que recorráis con-
migo aquellos de los principales que á
tra vés de los sigles se nos presentan como
dechado ele imaginación y de fantasía,
aunque no fabricados al azar y sin lógi-
ca razón, como se ha pretendido, y aun
se pretende, cuando del estilo árabe se
trata.

Á lo desaliñado del texto, suplirá el
procedimiento gráfico por medio del apa-
rato de proyecciones, con lo cual se os
hará m~{sllevadero y agradable el tiem-
po con que pretendo' entreteneros (1).

x
x x

(I) Se presentaron como complemento de esta
Conferencia 32fotografías, obtenidas por los se-
ñores Hauser y Meaet, ele !as proporcionadas
con este objeto, por mi, á dichos señores.

De sobra conocéis el cuadro que pre-
sentaba la España goda al encargarse
Rodrigo de aquella Monarquía de tres si-
glos, derrocada en un solo día por extra-
ñas gentes, que causaron en nuestra Pe-
nínsula una de las revoluciones más gran-
des y repentinas que se registran en la
historia de los pueblos.

Depravadas y corrompidas las costum-
bres de la grey hispano goda, lo mismo
en el orden civil que en el eclesiástico, é

iniciada ya esta decadencia bajo el reina-
do de Witiza, corrió desbocado el pueblo
hacia su completa desmoralización, bajo
el cetro de Rodrigo, ú pesar de sus pren-
das y dotes de gobierno, viéndose subyu-
gada por completo la energía militar
que en otros tiempos, tan temibles á los

, godos, hiciera por la autoridad episcopal,
y esto unido á la vida licenciosa y rega-
lada de los próceres y magnates del
Reino, que con su ejemplo desmoraliza-
ron por completo el estado social; ocasio-
naron la escisión y encono de los parcia-
les de Witiza y los descontentos de Ro-
drigo, quienes, protegidos por el Conde
Julián, Gobernador de Ceuta á la sazón,
el cual, por su parte, había jurado ven-
gar lasinjurias personales del Rey, reci-
bidas en la persona de su hija Florinda ó
la Cava, lavando su deshonra con la san-
gre del malvado forzador, determinaron
la invasión sarracena, comenzada á ori-
llas del Guadalete en los últimos días de
Julio del año 711 de nuestra Era.

Sería poner á prueba vuestra ilustra-
cíón y cultura, el que yo distrajera la be-
névola atención con que me escucháis,
entrando en consideraciones acerca del
origen y procedencia del nuevo pueblo
conquistador. Moradores de la vasta Pe-
nínsula.Tmplantada en Asia entre el Mar
Rojo y el Océano Índico, entre la Persia,
la Etiopía, la Siria y el Egipto, que se
llama Ar~bia feliz, eran al propio tiempo
guerreros y pastores; y verdaderos carn-
peones rústicos, supieron resistir á los
más poderosos Reyes de Babilonia y Asi-
ria, de Persia y del Egipto, no pudiendo

17
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llegar á ser provincia romana á pesar de
haber extendido el avasallador pueble>
sus dominios hasta las comarcas septen-
trionales de la Arabia.

Victoriosos se hallaban los hijos de
Mahoma de haber sometido á .su planta.
aquellas regiones, y en posesión estaban
de la Mauritania, detenidos ante el Océano
que de España.les separaba, mirando co-
diciosamente nuestra Península, cuando,
halagados por el Obispo D. Opas y el
Conde julián, decidieron explorar prime-
ro nuestras costas y extender su domina-
ción, más tarde, por todo el territorio.

Tarik, primero, dividiendo su ejército
en tres legiones, se dirige ti "Córdoba,
ocupa Málaga y entra en Toledo, exten-
diendo.sus tropas por los pueblos de Cas- .

. tilla.
Muza después, organiza sus huestes,

acampa en Mérida y, auxiliado por su
hijo Ab-delaziz, somete á Sevilla, el cual,
saliendo á las costas del Mediterráneo,
repliega en Murcia á los cristianos, pac-
ta con ellos el eélebre convenio de Ori-
huela y retrocediendo á Sierra Segura,
desciende por Baza.ocupa Guadix y Jaén,
y tomó á Granada entrando en Anteque-
ra y siguiendo hasta Málaga sin hallar
resistencia.

Tarík, entretanto, por mandato del Ca-
lifa, recorrió el Sur y el Este de Toledo,
la Mancha, la Alcarria y Cuenca, llegan-
do hasta Tortosa. ,

Muza, por su parte, se dirige hacia Sa-
lamanca y Astorga, y haciendo un cuar-
to de conversión hacia el Ebro, remen-
tando el Duero, se incorpora á Tarik que
ya sitiaba á Zaragoza (Medina Saracus-
tu) sometiendo luego Arag6n, Cataluña,
Huesca, Lerída, Gerona y Ampurias, y
subiendo á Ga1icia por Astorga, entra en
Lusitania.

De nuevo Tarik cambia de ruta y avan-
za por Tortosa á Murviedro, Valencia,
Játiva y Denía, hasta el pequeño reino de
Teodomíro , respetado por Ab -delaziz,
compuesto de siete pequeñas ciudades:

Auriola (Orihuela), Balentila (Valen-

da), Lecant (Alicante),' Mula, Bücaret,
Aspis y Lurcat (Lorca).

Así quedó sometida España á las aro
mas sarracenas en menos de dos años,
Rápida, breve y veloz fué la conquista;
fructíferos fueron los resultados de su do-
minación para la política y la administra-
ción, y sobre todo, para el arte.

Valerosos y entendidos guerreros con-
siguieron llevar el espanto á los españo-
les, que no pudieron reponerse después
del desastre del Guada1ete, pues el prin-
cipio religioso, único. que hubiera podido
levantar los espíritus abatidos, fué respe-
tado, dejando á los vencidos el libre ejer-
cicio de su culto, y como solo tributarios
del vencedor, denominándose mostarabes
ó mozárabes, según el nombre adoptado
en otros países por el pueblo conquis-
tador ..

Dueños y señores de España j impo-
nen su _ administración, establecen' sus
creencias, implantan y desarrollan su
arte por toda la península con distintos
caracteres, pero respirando el mismo sa-
bor y La misma tendencia, como no podía
menos de suceder á una raza fanática por'
su idea y aferrada á sus convicciones.

La Religión, que germina, crece y se
desarrolla á poco del Cristianismo, tiene.
también su cuna en Oriente, y extendíén-
dose por Occidente, muere en los umbra-
les del Septentrión. Tal es el arte, pro-
ducto de la religión de Mahoma; la Ar-
quitectura mahometana propiamente ha-o
blando.

España es la cumbre de la forma maho-
metana y sus monumentos, estéticamente
considerados, realizan la belleza, á pesar
de ser, sin justo motivo, vituperados por
no pocos críticos de arte.

Los monumentos levantados por los
sectarios de Mahoma, sobre todo en los
erigidos por los árabes que en España
residieron y se aclimataron, tienen ra-
zón de ser, profundidad de pensamiento,
aunque la imaginación domine hasta ra-
yar en lo fantástico.
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. Ellos fueron el centro de la civilización
en los tres últimos siglos de su dominio
en España; civilización potente y enérgi-
ca como lo atestiguan sus artes, sus cien-
cias y las manufacturas fabriles é indus-
triales hoy olvidadas por desgracia ó apli-
cadas desfigurándolas por completo. Su
poesía original influye en el resto ~de la
península y existe analogía con la de los
cristianos; de aquí que algunas comarcas
hicieran pacto común con los nuevos con-
quistadores, como ocurrió en Toledo.

En la Arquitéctura hay 'idéntica analo-
gía, no de expresión, pero sí de espíritu,
y en esencia, no de idea, pero sí de repre-
sentación.
"Por estacausa,' esta forma de arte pro-

porciona elementos de estudio, dando lu-
. gar a.provechosas consideraciones en la
teoría del arte arquitectónico.

El pueblo árabe procedente ó no de ra-
za semítica se componía, antes de con-
vertirse á la predicacíon de Mahoma, de
idólatras, judíos y cristianos; como pue-
1;>10 nómada carecía por completo de arte
original, más por los hechos, no de fanta-
sía, determinada ésta, .índudablernente,
por el cielo, el país y el instinto, y déjase
ver bien claramente, en sus tiendas de
campaña, en los instrumentos musicales,
utensilios y armas que manejan, su ima-
ginación poeta, elgusto y la elegancia en
ellos innata.

Ya mahometanos, y en sosiego y quie-.
tud en los países por ellos conquistados,
cambia por completo su civilización y su.
moral, sin perder el genio belicoso ni la
manera de sentir, y surje su Arquitectu-
ra. Los sectarios del Profeta islamita se
hallan poseídos de una moral particular
que concuerda con la existencia material,
resultado.inmediato del no absoluto cono- ,
cimiento de Dios y de lo infinito, éste no
lo presienten ellos, y aman, por tanto,
sólo lo finito y -ter.reno hasta el perfecto
goce del bien sensual. El Corán en sus
páginas les ofrece, allá en la otra vida,
,goces terrenos perpetuos, en los cuales la
, poesía y. el sentimentalismo rebosan por

doquier; por esta razón, la Arquitectura
mahometana carece del sello que, ele-
vando el espíritu á lo infinito se remonta,
entreteniéndose la imaginación en los mil
entrelazas y combinaciones que ocasio-
nanla poderosa atracción que los senti-
dos absorbe por completo.

El árabe, hijo de Mahoma, sectario
suyo, es monoteista puro, y proscribe en
toda manifestación artística las formas
humanas y las queja fauna proporciona.
Los seres animales no figuran, cualquie-
ra que éstos sean, ni en la pintura ni en la
escultura, siendo la flora y las combina-
.ciones geométricas, los objetos materia-
les, y los caracteres cúficos de su escri-
tura, donde busca los motivos fundamen-
tales de la estructura, sin que la decora-
ción deje de ampararse de ésta para dar
la forma propia en conformidad con su
destino y ma'terial empleado.

Es la Geometría su primordial elemen-
to arquitectónico, enriqueciendo con ex-
quisito gusto todas sus concepciones lige-
ras y elegantes hasta la idealidad, pero
razonadas, al armar el esqueleto que en-
riquece y engalana después.

'Por esto emplea columnas extremada-
mente esbeltas como soportes, que se
forman de sus tres elementos componen
tes, amplia basa, fuste esbelto y gracio-
so capitel aumentado en sus puntos de
apoyo y unido al fuste por el bien enten-
dido gorguerín; ornamentando los diver-
sos elementos del capitel con entrelazos
é inscripciones, sobre fondos de color que
sin quitar resis'tencia material, hacen
ligera la masa-hasta el idealismo.

El mismo lógico principio observase en
la estructura general; sobre las columnas
se apoyan las almas que sustentan las
carreras, sostén á su vez de los techos; y
en este, encuadramiento, de suyo pesado,
luce el ideal arco de herradura ya semi-
circular, bieri apuntado y cuyas enjutas
cuajadas se hallan siempre de ricas labo-
res, constituyendo con el festoneado de
su intradós una delicada filigrana.

Cubre los espacios el árabe con techos
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vida; es misterioso; pero acusa su dispo-
sición interior y su estructura, sin fing~-
miento.iaprovechando los accidentes pro-
pios y naturales del terreno.

En el interior todo es vida, placer, en-
canto, poesía, voluptuosidad y goce de
los sentidos; aquellos brillantes colores y
delicadas formas, despiertan la delicia
sensual; pero no producen en. el alma

-, transporte fuera de sí, hasta remontarla
al inlinito; fuera de aquella mansión, don-
de la imaginación sueña placeres, el es-
píritu no se eleva y sólo la' mente soña-
dora puede suponerlos eternos en otra
vida.

y bóvedas, empleando, ya los artesonados
llenos de razón y buen sentido, b'en las
múltiples pechinas estalactiticas. cuya
traza, exclusivamente geométrica, re-
cuerda las que la naturaleza nos presenta
oculta en sus entrañas impresionando los
sentidos y causando fantásticos efectos,
con sus mil combinados color~s'llenos de
armonía; contribuyendo á tan sin igua:l
conjunto, el revestido de los muros con
variedad de comorraxi as y alicatados
que armonizan con sus arcos, sus techos
y sus cúpulas ó cubbas.

La imaginación rica f brillante del ára-
be, campea en su Arquitectura, que cons- .
tantemente y por doquier refleja sus sue-
ños de amor, delicias del oasis y paraíso Es dilícily aventurado señalar un cua-
prometido por el 'profeta; tratase de un dro completo de clasificación del- arte
arte práctico, que exige duración tan per- árabe; al· extender este pueblosus con-
manente como sus sueños; y razona por quistas por doquier, asimilaron y acorno-
esto el organismo f estructura del edi- daron siempre á su manera de ser las Ior-
ficio, razona el ornato' y produce la Ior- mas más sencillas de los pueblossometi- -
ma ricamente engalanada por la orna- dos á su poderío, y no es fácil tampoco
rnentación. determinar las influencias que en el estilo

Distribuye J ~ Construye y Decora el árabe se han ejercido y las que á SUvez
árabe, por 10 tan,t,o, y esto en armonía haya causado en otros estilos arquitecté-
con el fondo del pensamiento. nicos, señalando épocas determinadas,'

¡Ojalá fuéramos tan razonadores corno como puede hacerse con el arte griego y
los árabes hoy día; por eso no tenemos romano.
arte, y ellos sí le tuvieron! ' Por-otra parte.Tos historiadores y ar-

La forma árabe da lugar, por esta cau- - queólogos todavía andan hoy, á pesar de
sa, á los efectos de lo agradable X sus lo mucho que se habla y escribe y de las
atractivos, de una manera constante, múltiples discusiones de sabios orientalis-

"-que deleita sin fatigar; produciendo cier- tas en Congresos y Academias, dividí-
te embeleso de difícil explicación, realiza dos y sosteniendo encontradas opiniones;
10 lindo, lo fantástico, hasta la magni- pues mientras unos creen que á la raza
fícencia, mas no "lo ideal". árabe se debe el saber y cultura de la

El exterior del edificio no responde al Edad Media, sostienen otros que los ára-
interior, y hállase en esto conforme la bes tan sólo imitaron servilmente cuanto
forma de arte árabe, éon su instinto, sus les era útil ó agradable. Ambas opiniones
costumbres y sus creencias, con la época las encuentro exageradas, y más todavía
y carácter belicoso. En el fondo de su Jos argumentos para sostenerlas, que no
conciencia, el árabe se individualiza en es esta ocasión de señalar,
sus goces; 'es egoísta hasta el límite de No hay razón pa;a suponer que á un
la satisfacción sensual; su-vida íntima es pueblo cual el árabe, emparentad? con
reposada, y tanto más en el hogar do- razas cultas del Asia, pueda motejársele
méstico, cuanto pública y belicosa es la de bárbaro é ignorante, sin rasgo ningu-
exterior. Por esto, el aspecto del edificio no de civilización; y menos motivo hay-
árabe es severo, lleno de austeridad y sin para opinar que, si el -mismoarteclásico
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de Grecia tuvo sus predecesores en Asia
y en Egipto, sea tanto el encono contra
los árabes, que haya de exigírseles el sin-
razonado extremo ~detener una civiliza-
ción y arte 'completamente libres de toda
otra influencia.

De cuantos escritos y trabajos conozco
respecto de este interesante asunto, nin-
guno tan atinado y concienzudo como el
discurso leído ante la Academia de San
Fernando al ser recibido miembro de la
misma, por el hoy Presidente de ella don
Juan Facundo Riaño y la contestación
del inolvidable D. Pedro de Madrazo;
aquel estudio sobre' Los orig enes de la
Arquitectura arábiga, su transición en

, Jos siglos XI y XII Y su florecimiento
inmediato.

Mecida en Oriente, esta Arquitectüra
no llega á su apogeo hasta que, dueños
de España lo? árabes, constituyen nacio-
nalidad; la flor que allá: germinó, fructifi-
ca en nuestro suelo' esparciendo todo su
aroma. Extendido su' dominio y señores
de todo el territorio español, dan tregua
á su afán guerrero y crean su Arquitec-
tura propia.rque difiere por completo en
Oriente y en el Mediodía donde el clima,
las tradiciones y los materiales son distin-
tos, que bien distinta es por cierto la de
El Cairo, de la de Persia y Bizancio, y
ésta y la de Sicilia de la de España.

Los monumentos árabes que como ti-
pos de tal arte existen hoy en España,
pueden agruparse en tres períodos princi-
pales, que son á saber:

1.0 Período de formación (que 'com-
prende desde los siglos VIII al X).

2.° Período culminante ó florído.com-
prendido entre los siglos XIII al XV.

3.° Decadencia: estilos desarrollados
en España 'influídos por la dominación sa-
rracena. 6 lo que es lo mismo, las tres
fases de todo arte en las diversas etapas
de su historia: Simbolismo> Clasicismo y
Decadencia (1).

(1) Esta opinión la rengo sustentada en va-

La forma mahometana, como todas las
formas de arte conocidas, sufre los pe-
riodos de toda Arquitectura; ésta y la
humanidad tienen puntos de contacto
marcadísimos, hasta el extremo de que la
historia del arte, en todas las civilizacio-
Res que nos han precedido, es siempre la
misma, como lo es -Ia vida del hombre
constantemente: infancia> apogeo y f-e-

, crepitud . Esto lo vemos en todas las fa-
ses ó etapas de la, Historia. La Antigüe-
dad, cuya característica fué la venera-
ción por la forma, tuvo sus tres fases:
simbolica en Egipto; clásica n Grecia;
decadente en Roma, porque Roma fué
decadencia con relación al Erecteo, aun-
que con buen sentido y lógica razón, nos
legara eÍ arco y la bóveda.

La Edad Media, cuya principal enseña
fué la veneración por Da idea, presenta
del mismo modo tres fases: 1.a Simbólica
en Bizancio, que no fué arte que aparece
con los elementos recluidos en Oriente
por la civilización romana, no, el arte pa-
gano, muere en Roma, y el arte de la
Edad Media nace en Bizancio, como mue-
re el hombre y nace el niño, que es otro
hombre distinto, por mas que en su infan-
cia adopte los usos, prácticas y costum-.
bres de lo que ve en lo que le rodea y
educa, hasta que llega ii su apogeo y lle-
ga á la edad vi-ril, en la cual desenvuelve
sus opiniones, influye en su época, adop-
ta su norma y su modo de ser ejerciendo
influjo en sus semejantes; tal es el si-
glo XIII rase segunda de la Media Edad;
el clasicismo, medio eual, cuya decrepitud,
fué el romanticismo comenzado en el si-
glo XV.

El mahometismo, que á poco que el
cristianismo nace, nos presenta su infan-
cia ó simbolismo en elarte oriental maho-
metano, como sucede con la mezquita de
Ornar, la de Amrú y la de Tulúm, tiene su
clasicismo en España, y muestra su de-

rios escritos y forma parte deun trabajo ínédító
acerca de las Retacionesde la Arquitectura y ta
humanidad.
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cadencia en nuestra península también
después del siglo XIlI.

En cada una de estas fases hay sus épo-
cas, como las tiene el hombre en su vida,
determinadas por hechos ó circunstan-
cias; tal sucede con el latino bizantino,
con el romano y con el mudéjar mismo,
que no son estilos de Arquitectura, sino,
formas de arte, dependientes de la evolu-
ción de un estilo, y algo de esto-sucede '
con la Edad Móderna que comenzó en el
Renacimiento; mal llamado así, y que no
considero estilo arquitectónico; no puede
denominarse tal á un arte en el que la
inteligencia se ampara de la idea y for-
ma cristianas desvirtuadas y decadentes,
adoptando elementos más decadentes aún
de la forma pagana; por esto reinó la con-
fusión de ideas y predominó la imagina-
ción, dando el 'carácter y el sello marca-
do á la Era .Moderna, en la cuál reina la
veneración por el destino ú objeto; así y
todo tiene sus épocas marcadas y hasta
su período de apogeo, como lo íué elpla-
teresco y su época decadente, que deter-
minó el barroquismo, el cual desapareció
con las escuelas neoclásicas; hasta hoy en
que sin rumbo fijo, sin expresión y ecléc-
tico, se aparece el Arte Arquitectónico 'á
nuestra vista. .

Hecha esta digresión, demos una ojea-
da á los monumentos árabes españoles,
que aquí,' como siempre, si son el len-

. guaje de la humanidad, perfectamente
reflejan las diversas. épocas de la civili-
zación árabe en que se erigieron. .
. Corresponden al período de tormación
la Mezquita de Córdoba, el Cristo de la

. Luz enToledo', la antigua Puerta deVisa-
gra en dicha ciudad, el Mirab de Tarra-
gona , la .Aljaíería de Zaragoza, entre
otros monumentos que existen en Espa-
fía, demostrando todos y cada uno de
ellos bien claramente que predominan las
influencias bizantinas, más orientales de
origen, .que transplantadas.
.: Renuncio á: describir la gran Aljama
toda vez que nuestro ilustrado consocio,

Sr. Sentenach, nos 1<1:dió á conoceren su
interesante conferencia "Córdoba,,; pero
no puedo prescindir de recordaros algo de
tan misterioso y laberíntico recinto cuya
disposición y traza, estructura y ornatos
tan mal se avienen con Ia liturgia ca-
tólica.
. Algunos autores, muchos de ellos te-
nidos por eruditos,ytambién sabios orien-
talistas, han sostenido y sostienen que la
Mezquita cordobesa carece de originali-
dad (1), y también que su carácter no es'
de procedencia bizantina (2); de ser cier-
to lo primero, declaro, que no sé que es
originalidad, porque no puede darse una
más acabada que la que resulta de una
necesidad constructiva para producir un
efecto estético, y por si puede. creerse lo
segundo, conviene decir, que si bien el
arco nO es bizantino, los capiteles lo son
desde luego , teniendo más sabor oriental
que del estilo corintio, al que errónea-
mente quiérese asimilarlo.

Los árabes, desprovistos de todo arte
cuando Mahoma 105 predicó la Guerra
santa, admiraron desde sus primeras
conquistas, grandes obras arquitectóni-. .'

cas 'enSiria, Persia y Egipto, y.no tra-
jeron á España más arquitectura que la
recogida, por decirlo así, durante su vas-
ta conquista; al entrar enEspaña se 'en-
cuentran con uñ arte ya hecho, produci- .
do por los visigodos, discípulos del impe-
río de Oriente, arte que no se' separa del
bizantino ni en los principios de su cons-.
trucciónni en los del ornato, yamalga-
maron la impresión que éste les causara
con sus recuerdos del Asia y del Egipto,
predominando, como era natural, el arte
bizantino (3). '

Sólo así puede explicarse el empleo ex-
clusivo del arco ultrasemicircular desde
el siglo VnI al X, característico del arte
visigodo y del árabe primario, t;nientrás

(1) Gestoso: Guía de Sevilla.
'(2) Tubino: Estudios sobre e'Zarte drab« en

España. .
(3) Madrazo: Discurso académico mencio-

nado
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en Oriente es de empleo constante así
como el de tan variados capiteles, que
podrán recordar el corintio-romano, pero
que presenta muchas de las formas adop-
tadas en Bizancio, tales como la de mor-
tero, la prismática, la pirámide cuadran-
gular truncada y tantas otras formas del
arte bizantino.

Un detenido estudio del gran momr'
mento del Califato nos llevaría á consi-
deraciones filosóficas muy importantes
que harían demasiado extenso mi trabajo,
Reparad que las columnas notienen basa,
tampoco las tuvo el Partenón griego ni
San Vital de Ravena, aquellos, como
éste, fueron, primeras fases dé un arte
que se 'desarrolló más tarde, dando pro-
porciones á los elementos componentes.
Los principios lógicos y el razonar es pro·
pio de los pueblos que tienen el arte in-
nato, como aconteció con los griegos y
bizantinos, y ocurrió con los árabes tam-
bién, y en cuanto al arco de herradura de
la Mezquita, está por ver su 'genealo-
gía (1); opinan unos que es de origen ára-
be, y otros que los musulmanes lo copia-
ron de la subyugada Monarquía.

En Toledo, y al final de la calle que
lleva su nombre, por cima de la puerta
llamada del Sol, existe un célebre san-
tuario, antigua mezquita también, lla-
mada el Cristo de la Luz, facsímile en
miniatura de la que acabáis de ver, nota-
ble por su mérito artístico y por lo mu-
cho que la tradición popular ha ennque-
cido la poesía y la leyenda. Aquí, como
en Córdoba, los capiteles de sus colum-
nas y la estructura de sus bóvedas deno-
tan 'el origen bizantino de su formación,
su planta está constituída por tres naves,
y cada una de las cuales tiene su bóveda
correspondiente y propia (2).

Dentro del estilo que se llama del Ca-
lifato, puede considerarse este monu-

(1) Así 10 asegura D_Pedro de Madraza en
varios informes académicos,

(2) Debo esta fotografía á mi estimado com-
pañero D. Juan Ramírea, arquitecto municipal
de Toledo.

mento como el tipo notable de las peque-
ñas mezquitas) así como la de Córdoba
lo es de la Gran Mezquita. Ofrece cierta
semejanza en su disposición y trazado
con el de otros templos de origen visigo-
do que seconservan al Norte de España,
en los cuales aparece el arco de herra-
dura erróneamente considerado como de
origen árabe; tal sucede con los emplea-
dos en los siglos IX y X en Asturias, en
San Miguel de Lino, San Salvador de
Valdedios, San Salvador de Priesca, San
Miguel de Celanova, San Miguel de Es-
calada, cuya fábrica consta que fué labra-
da á imitación de la de Córdoba, y sobre
todo Santa María de Lebeña, en Santan-
der (1).

Algunos de nuestros monumentos de
Asturias revelan reminiscencias 'árabes,
tal sucede con Santa Cristina de Lena y
San Pedro de Montes, ambas del siglo X;
pero los arcos de herra:dura de esta igle-
sia que nos ocupa, no pueden atribuirse
nunca á ingerencia de una civilización
que no penetró jamás, en el montuoso
país que fué cuna de nuestra indepen-
dencia.

Recientemente se han llevado á cabo ~
importantes descubrímientos.arqueóló
gicos en el santuario del Cristo de la Luz
que denotan el tipo genuino de las fábri-
cas' toledanas, cuyo carácter es especial
y característico, distinguiéndose de las
demás erigidas en eI mismo período
mahometano, en otras regiones de nues-
tro suelo.

Corrobora nuestro- aserto la antigua
pueda de Visagra (2),hoy tapiada y res-
guardada por un pretil á la izquierda de
la nueva del mismo nombre. Conserva su
almenaje, saeteras, bocinas y otros ele-
mentos necesarios á su destino, yen per-
fecto estado los arcos de herradura que
servían de ingreso á la ciudad.

(1) Debo la interesante fotografía de este no-
table templo á la amabilidad del arquitecto
Sr, Urioste, hábil restaurador de este monu-
mento nacional.

(2) Cuya fotografía se mostró.
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El mihrab de 'la primitiva mezquita ele
Tarragona, es un interesante modelo de
ornamentación de este período árabe bi-
zantino, está en el claustro occidental de
laCatedntl'de Tarragona, completamente
incrustado en la fabrica, es de mármol y
tallado con, sumó esmero i l).

En los capiteles, apenas iniciada su la-
bor, algunos autores pretenden que re-
cuerde el corintio (2); el arco presenta la
verdadera forma adoptada por los ára-
bes en España, así como en Egipto adop-
taron la forma ojiva. Los ornatos de la
archivólta y de toda la superficie que le

. sirve de marco, son por completo bizan-
tinos, y por la leyenda árabe que la exoro
na, se deduce que este monumento es del

I

siglo X.
Esta leyenda dice así:
Ésta es del' número de las construc-

ciones 'qtte él (Abdherramén I[1) ha he-
cho ejecutar por mano de Df ar, su hom-
bre y esclavo) en el Mío 349 (3).

Admiremos ahora uno de los restos
árabes más interesantes de España, en
este primer periodo, existente en Zarago-, ,
za. Rápida y pasajera fué la dominación
de los árabes en la noble é histórica ciu-
dad; pero, á pesar de ello, el arte árabe
tomo en Zaragoza un carácter peculiar,
presentando, POr decirlo así, dos aspec-
tos: uno, mezquino, pobre y poco origi-
nal, de toscas líneas; otro, más rico en
sus contornos y de delicado gusto, COIl de-
tallados dibujos, en los cuales predomi-
nan como ~lemento ornamental, la piña
de pino y la hoja de palma.

De la primera etapa mencionada, "solo
existen unos' baños 'que ocupan el semi-
subterráneo de una casa particular situa-
da, si mal no recuerdo, en la calle del
Coso, de los cuales, por sus malas condi-

(1) Obtuve esta fotografía por mediación del
arquitecto Sr. Puiol, de Tarragona, que galan-
temente me la remitió.

(2) Batíssíer, entre otros,
(3) Corresponde este año de la hegira, al 960

de la Era cristiana. .

ciones de luz, no es posible sacar fotogra-
fía alguna.

Del segundo aspecto del árabe zarago-
zano, tenemos la Aljafería, nombre ára-
be que significa alumnia, torre) qut:nta
Ó casa de recreo (1).

El ramo de Guerra, que se ha apode-
rado de muchas cosas que no debían per-
tenecerle, en cambió de haber perdido
otras que siempre debió defender, ocupa
hoy este notable monumento, del cual,
para fortuna del m-te, se conservan la
mayor parte de sus detalles y restos en
el Museo Provincial de Zaragoza y: en el
Arqueológico Naoional de Madrid. Entre
lo que existe del antiguo 'palacio, es nota-
ble la 'puerta cuya reproducción presento
á vuestra vista.

En las islas Baleares, apenas quedan
monumentos que recuerden la dominación
mahometana. Al asentar los árabes su
dominio en Mallorca, trazaron -el 'fuerte
de la Almudena (BOymorada de las más
ilustres familias, ,á causa del ensanche
de Palma y la Ciudadela). En la calle que
se llama de la Almudayna , hay un maci-
zo arco que señala el sitio de una de sus
puertas. Palma de Mallorca presenta en
sus calles vestigios y marcadas reminis-
cencias árabes en su disposición .y traza-
do, y lo mismo en sus casas, en las cua-
les se notan, entre otros detalles, salien-
tes aleros. Allí existen: la antigua puer-
ta de Beb-Alcofol, hoy llamada de -la
Conquista, y la nueva, de Beb-Albelet;
pero lo más notable, y uno de los pocos
restos de aquella -época.: son los Baños
Árabes, situados en uno de los barrios
más tranquilos y silenciosos de la ciu-
dad (2).

Consisten en una sala baja y cuadrada
que forma peristilo; las bóvedas descan-
san sobre cuatro colum~as de poca altu-

(1) -Me envió esta fotografía el distinguido
arquitecto aragonés D. Ricardo Magdalena.

(2) El arquitecto de aquella comarca, señor
Cuasp, me remitió la notable fotografía que
exhibí en la conferencia.



Sevilla: L" Giralda

Zaragoza: Torre y abside
de La Magdalena

'I'eruel: Torre de San Martin

Zaragoza: Puerta de la Aljaferia



Palma de Mallorca; Baños Árabes

Granada: Puerta del Vino
(Alharnbra)

Granada: Entrada al Salón de Retratos
(Generalife)
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ra, desiguales en fustes, capiteles y basas.
Cúbrelos una cúpula qU,e tiene clara-

boyas, que dan paso á la luz suave y ve-
lada que penetra en el recinto, iluminan-
'do el estanque que está en el centro.

Dicha cúpula no está sobre pechinas,
sipo sobre arcos más anchos y elevados
que los demás, y' apeados en los segun-
dos pilares de cada galería.

En la disposición, trazado y sistema
constructivo, bien se descubre la seme-
janza entre este monumento y la Mezqui-
ta de Córdoba y el Cristo de la Luz, con
la natural separación de la idea que pre-...
dominó en todos ellos.

Según los cronistas de Palma, "la soli-
.dez de la construcción únicamente, pue-
de evitar la probable ruina de este nota-
ble ejemplar".

"Pasado el siglo X-dice.el insigne ar-
queólogo, sabio orientalista y docto aca-
-démico Sr. Riaño, en su discurso ya ci-
tado-sufre el arte arábigo alteraciones
fundamentales, que dan por resultado
un florecimiento brillantísimo, caracte-
rizado por la novedad de formas que re-
viste y por la belleza de los adornos. No
hay la menor duda. en asegurar que el
cambio se engendra en 10s siglos XI
y XII, época que necesariamente llama-
remos de transición; pero, cuáles fueron
sus causas, cuál" la localidad en que se
-inicia ó los caracteres que patentizan 'su
progresi \-0 desarrollo, son asuntos que
no conocemos." Y más adelante agre-
ga: "Principio confesando ingenuamen-
te, que no conozco un solo monumento
-indubitado, de los siglos XI y XII, que
permita reconocer el empleo de los azu-
lejos en colores ó el de las tracerías en
muros y techos en su forma elemental,
y como indicando la elaboración y mu-
·danzas que se habrán de introducir en
lo futuro. Hace años que se considera-
ban construí dos en este período, varios
edificios arábigo- españoles, los unos en
Córdoba y Sevilla, los otros en Toledo,
y aun se mencionaban de Granada y de

pueblos de Aragón. Después, y en vista
de mejores datos, se clasificaron como
posteriores, y los más de ellos se dijeron
pertenecientes al siglo XIV; pero si to-
davía resultase algunó de los conocidos
con fecha anterior, y tal 'sucede con la
torre de la Giralda, tampoco nos descu-
bren rastros que indiquen las espléndi-
das variantes de decoración que figuran
en la Alharnbra ó en el Alcázar de Se-
villa, salvo la muy importante, sin duda,
que resulta del uso de las bóvedas esta-
lactíticas, cuyos perfiles están imitados
en las archivoltas ele algunas ventanas."
(Discurso citado, pñgs. 11 y 12).

Luis M,.· Cabello y Lapiedra,
Arquitecto.

(Continuará.)

SECCIÓN DE CIENCIAS HISTÚRICAS

'OESCUBRIMIENTOS DE ARH MOZÁRABE
EN TOLEDO

~ UANDO se busca con insistencia UD

. deja de hallarse algo bueno. Du-
rante el pasado Abril estuvimos

en Toledo con objeto de investigar sus
antigüedades y registrar sus archivos y
bibliotecas. La Imperial Ciudad es un mu-
seo vivo toda ella, la' Catedral es un teso-
ro; Su desconocido archivo encierra ri-
quezas imponderables, que necesitan el
mago que las desencante. A su vista nos
preguntábamos como en la antigüedad
romana, ¿thesauri absconditi, quae uti-
litas? No hay duela que el tener así los
papeles autoriza en cierta manera las in-
cautaciones. Debieran los Cabildos ecle-
siásticos fijarse bien en esto y el de Tole-
do hacer con los papeles y libros lo que
-ha hecho con las alhajas ~ algo más;
creemos que una vez terminado el arre-
'glo y estudio de su rico al chivo, debe pu-
blicar los índices, dando á conócer sus ri-
quezas, como tiene á gala enseñar el teso-
ro de su iglesia, tan lujosamente insta-
lado.
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Dos días habíamos destinado á Toledo,
y nos fué preciso detenernos una semana,
colmados de atenciones por el eminentí-
simo Sr. Cardenal Sancha y demás ami-
gos de aquella Primada. No ha sido per-
dido este tiempo. Hemos conseguido en-
contrar en el monasterio de Bernardas de
San Clemente, doscientos ochenta perga-
minos mozárabes y siete rabínicos, que
podrá ver el curioso dentro de poco cata-
logados y estudiados por D. Francisco

..; Pons, tan competente en la materia, en
el Archivo Histórico, cuyo jefe tantos de-
seos tenía de adquirirlos, sin que 11iél ni
nadie pudiera siquiera tener noticia cier-
ta de su existencia. Sin el apoyo de Su
Eminencia hubiera sido de todo punto
imposible conseguir nada; pues ya desde
antiguo tenían las monjas la consigna de
ocultarlos. En un saco lleno de pergami-
nos encontramos esta nota: "Quiso leer-
los D. Ignacio Aso y no se'le manífesta-
ron por venir: sin orden real y ser sólo
por interés propio, de 10 que podía resul-
tar daño, por lo que el abogado dió su pa-
recer y con él convino la Comunidad, en
este año 1773." Casi todos son del si-
glo XIII; algunos, pocos, del anterior.

Otra reliquia arábigo-cristiana encon-
tramos en aquella capital. En tono de
broma me dijeron los familiares de Su
Eminencia que me querían enseñar un
palomar antiguo, donde á más de telara-
ñas de remotas edades, podría ver cosas
raras. Lo eran efectivamente. De la pri-
mera visita nada saqué en limpio, pues
estaba aquello tan obscuro, que no se po-
día uno formar idea de lo que era. No
hace muchos años que se había tabicado
la única ventana que tenía, y no bastaban.
los fósforos pora iluminar la estancia. Su
Eminencia dispuso que se quitase el tabi-
que y volvimos al palomar. ¡Qué sor-
presa:

Para la subida hay una escalera irre-
gular con peldaños imposibles por su al-
tura, debido á estar fabricada sólo para
subir á los tejados. En algún tiempo se
blanqueó y barrió aquélla, según atestí-

.guan dos letreros en lápiz que hay antes
de llegar á la puerta, ó mejor, venta-
na, por donde se entra al palomar. Se- .
gún dichas inscripciones (¡!), se barrió
en 1820 y se volvió á limpiar en 1868, si
no recuerdo mal.

Del examen del cuarto resulta lo si-
guiente: en el piso inferior hay una pieza
hecha con .cuatro paredes maestras que
sostienen las de arriba, pieza que antes
del siglo XVI no tenía el techo de ahora
y que sólo sirve para piso del palomar.
La que ahora llama nuestra atención
debió parecer,entOl~ces un adefesio, ~ues-
to que picaron las paredes, quitaron los
magníficos estucos, inscripciones, zócalos
y todo cuanto adorno tendría, y le pusie-
ron un artesonado ordinario, que aún
existe, á la altura de las otras piezas; 10
que quedaba encima, estaba condenado á
ser un zaquizamí, sólo visto y habitado
por ratones y sabandijas, escondido allí
en 10 alto. Más tarde aún se pensó en con-
vertir aquello en paso para los tejados, y
se hizo la subida y la ventana de ingreso
y la de salida á los tejados, sin que sirvie-
ra ya para otra cosa, andando el tiempo,
más que para palomar.

Su techo tiene la forma de artesa, que
descansa sobre las paredes á la altura de
un hombre. Es de madera pintada y do-
rada, y en la parte inferior, donde las vi,
gas se ensanchan, vienen repitiéndose las
leyendas prosperidad, felicidad, en ca-
racteres arábigos JL~I y uJl; cada
-una de estas palabras está entre dos vi-
gas. Sigue por debajo de éstas_un friso

. de pequeños escudos alternados con sen-
dos leones y castillos; y en otra línea in-
ferior otros escudos más grandes con las
dos palomas del Arzobispo Palomeque,
que alternan con los de tres bandas de su
antecesor y tío materpo. Todos estos sig-
nos heráldicos están aún en el artesona-
do. Entre éste y ~l plano de las paredes
hay una escocia de escayola blanquísi-
ma, con una ins-cripción en negro que la
recorre toda, sin que al parecer repita el
terna. ¡Allí precisamente están embutí:



DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA:DE EXCURSIONES lB9

. dos los nidos para las palomas! ¡Justa·
mente donde más estorban para el debido
estudio! Hasta el suelo se ven las paredes
llenas de dibujos, bastante bien conserva-
dos, de estilo arábigo, recortados en la
parte inferior por una serie de inscripcio-
nes en resalte que repiten con el mismo
lema: ¡Alabado sea Dios por sus bene-
ficios/ y; ~ ~ ~1.

¿Qué era aquella habitación en su épo-
ca ~rimitiva? No cabe duda que un orato-
rio. Sus proporciones eran elegantes;
aunque algo más reducida, la capilla del
Obispo en Madrid tiene las mismas líneas,
si bien en otro estilo. Los escudos nos dan
á conocer el Arzobispo que mandó cons-
truir dicho oratorio. Llamábase D. Gon-
zalo DíazPalomeque, que pontificó en
Toledo descle"1299 á 1310; á él pertenece
el escudo de las dos palomas, y por cier-
to que en el aula capitular de la Metropo-
litana, acaso por capricho del artista, se
puso una sola paloma. Era hijo este Palo-
rneque de una hermana de D. Gonzalo
.García Gudiel, inmediato antecesor suyo
en el mismo Arzobispado desde 1280
á 1299. El escudo de este último, con tres
fajas, aparece también en el aula capi-
tular.

El siglo XIII Iué de mucho ~splendor
para el arte arábigo cristiano en Toledo;
es el jsíglo de la -magnífica sacristía de
San Justo, recientemente descubierta; es
el de las escrituras mozárabes; en el in-
mediato se va ya notando la decadencia.
Así como en el XIII apenas suscriben los
.documentos arábigos algunos mozárabes
con caracteres romanos, en .el siguient~
se invierte el orden; las escrituras se ha-
llan escritas en idioma y caracteres caste-
llanos, al paso que las suscripciones de
muchos notarios y testigos son, con fre-
cuencia, arábigas.

Las familias mozárabes tenían muchí-
sima importancia en Toledo desde la con-
quísta.iy aún la conservaban grandísima
en la Imperial ciudad en tiempos de Al-
fonso el Sabio y entrado el siglo XIV. En
la Collectio Pairum Ecclesiae Toletanae

(tomo III, pág. 441), aparecen D. Gonza-
lo García Gudiel, toledano, y su sobrino
materno D. Gonzalo Díaz Palomeque,
como individuos de una de las más ilus-
tres familias mozárabes: int er perillas-
tres-dice-toletanas moearabes fami-
lias numerantur, El sobrino fué quien
mandó construir la capilla de los Reyes
viejos de Toledo; en ella' empleó el estilo
gótico; pero en su casa-palacio prefirió el
gusto arábigo- cristiano de los mozára-
bes. Á esta circunstancia debemos el que
se encuentre hoy un monumento fechado
de este riquísimo arte, lo cual es ele mu-
cho valor para precisar las fechas de
construcción de otros, siendo un resto
precioso de aquella civilización exótica,
que desapareció sin dejar casi huellas de
su paso.

ROQUE eRABAS.

VALENCIA, Junio 1899.

CONFERENCIA
DE

D. VICENTE POLERÓ
RN EL

ATENEO DE MADRID
el 18 de Abril de 1899.

(Conclusión. )

DOÑA BERENGUELA

ON Alfonso X, llamado el Sabio"
Iué hijo de D. Fernando III y
comenzó á reinar en 1252. .

Siendo Príncipe, se casóe~ 1248 con
D. a Viajante, hija mayor de D, Jaime I
de Aragón; cinco años después, nacíe-
ron de este matrimonio D. a Beren-
guela , D. a Beatriz, D. Fernando de la
Cerda; D. Sancho, heredero de la Co
rona, D. Pedro, D. Juan, D. Jaime,
D.a Violante, D.a Isabel y D.a Leonor,
que murieron niñas.

De la educación de D. a Berenguela,
se encargó un caballero de Sevilla lla-
mado Romero, mas permaneciendo
soltera, su padre D. Alfonso) la señaló. .
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rentas y la dio la ciudad de Gua"dala-
jara.

Núñez , en su Historia afirma que
"esta Infanta, murió en dicha ciudad,
haciendo una vida ejemplarísima, y
que por haber fundado en Toro el con-
vento de Santa Clara, dispuso fuese
enterrada allí" '....añadiendo Gil Gonzá .
lez que ¡'fué trasladada al convento de .
Santo Domingo el Real de Madrid, al
que donó la ciudad de Guadalajara".

Efectivamente, su cuerpofué llevado
á dicho convento , según la siguiente
inscripción que frente al entierro de
D.'" Constanza de Castilla, nieta del
Rey D. Pedro T, había en el coro, y de-
cía así: ¡¡Aquí jace la mui alta i pode-
rosa señora la Infanta D:a Berenguela,
hija del Rey D. Alonso intitulado Em-
perador. "

La Reina D." Ana, cuarta mujer de
Felipe H, acompañada de varias seño-
ras, asistió á. la traslación de tos res-
tos de D.a"Berenguela á- un sepulcro
provisional, por' consecuencia de la
construcción delnuevo coro, admiran-
do todos la perfecta conse.rvación del
cuerpo y las telas ricas de los vestidos,.
á pesar de los trescientos años trans

curridos.
Las efigies tumulares grabadas y es·

maltadas en bronces, esgrafiadas en
piedra ó en bajo y atto-reiíeve, repre-
sentando todas las categorías sociales
y reHgiosas, figurábanse acostadas,
vestidas con sus más ricos trajes y de-
más accesorios" pertenecien tes á su es-
tado y dignidad; los presbíteros con
cáliz en sus manos, los Obispos 'yaba-
des con el báculo ó mitra y sus trajes
sacerdotales; los caballeros y milita-
res, cubiertos de armaduras. Las da-
mas cubiertas con sus ricos trajes, de
brial y manto, collares, coronas de
perlas y prendidos de velos, tocas y
mantos, apoyando los pies en un lebrel
y al frente de su túmulo el} alto ó bajo-
relieve, su figur,a, representando el
alma elevada al cielo por los ángeles,

en demostración de SiU religiosidad, su
virtud y buenas costumbres. Todos, en
fin, sin excepción, hasta principios del
siglo XVI, apoyando su cabeza sobre
una ó dos almohadas, con las manos
juntas en súplica, una sobre otra, y
alguna vez extendida á lo largo del
cuerpo ó cogiendo los p1i~gues del
manto.

Notase que en el primer período, las
figuras tienen los ojos abiertos y el
semblante sereno, apareciendo des-
.pués cerrados los párpados, como si
durmiesen esperando la resurrección
para otra vida mejor.
, La urna sepulcral de D. a Leonor,
es igual en tamaño y disposición que
la de su esposo, sobre la cual aparece
tendida con el mismo traje que acaba-
mas de. describir al tratar de los altos
relieves de la de D. Felipe.

En Ia orla del manto que la cubre
vense los timares jaquelados y cinco
corazones, combinados con los de su
esposo, sosteniendo en la mano dere-
cha un corazón y llevando en la iz-
quierda dos sortijas. El epitafio puesto
en latín correspondiente al Infante,
dice así: .

"En el año de la Era cristiana 1312,
'el día 28 de Noviembre, víspera de San
Saturnino, mártir, murió el Infante
D. Felipe, varón nobilísimo, hijo del
Rey D. Fernando, su padre, cuya se-
pultura está en .Sevilla , cuya alma
r. i. p. Amén. Pero el hijo yace aquí
en la iglesia de Santa María de Villa-

" sirga, cuya alma ericomendarán~á Dios
y á todos 19S Santos rezando un Padre-
nuestro y Avemaría."

Á mediados del siglo pasado- según
dice el P. Flór ez, - al ser reconocido
este enterramiento por orden de don

<Andrés Bustamante.Dbispc de Palen-
cia, con presencia de los eclesiásticos,
un médico y cirujano, todos certifica-

. ron que el cuerpo del Infante se encon-
traba incorrupto y blando al tacto, por
to que se dispuso fuese desde entonces
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su mausoleo y el de su hermano D. Ro-,
drigo, y cediendo además á la Virgen
toda la tapicería, ornamentos y alha-
jas de oro y plata que en abundancia
poseía. -,.

El sepulcro de esta señora, pertene-
ce al estilo ojival del primer período,
y tan rico de exquisitos entalles é ima-
gínería, que es lo mejor y lo más bello
que en aquel histórico monasterio se
conserva.

El bulto sepulcral, labrado en mar-
Tuvo esta sefí.ora la Baronía delPuig mol, nos parece inferior á las bellísi-

y la de Alcoy, con otros lugares. mas esta tu itas que adornan el arco,
Fué hija del célebre Almirante de dentro del cual se encuentra laurna;

Aragón, Roger , que en el reinado de mas no carece, sin embargo, de bue-
D. Pedro I de Aragon, llevó á término nas proporciones y de la majestad co
tan singulares hazañas, que no serían rrespondiente á la persona que repte-
creídas á no haberlas consignado his- senta.
toriadores tan graves como .Zurita, El manto ajustado al pecho, retro-
Blancas y Desclot. cede á los -lados , dejando ver uria

D." Saurina de Entenza, segunda sencilla túnica con mangas, termina-
mujer del Almirante y madre de dofí.a das en punta hasta el codo t según los
Marganita ;' estando en Napoles , casó trajes aragoneses de- su tiempo.

á su hija con Di juan de Franvila, Con- Las mangas del justillo interior; es-
de de Terranova y Condestable de di- tán adornadas de una fila de botones;
'cho reino. Viuda D. a Margarita, se linda corona ciñe las sienes y ajusta la
retiró al Santuario del Puig , donde ~ toca que cubre la cabeza y cuello; en
consagrada á la oración, pasó el resto hls manos; una sobre otra, tiene un
de su vida ocupada en obras de carí- largo rosario que alrededor de la cin-
dad, socorriendo constantemente á los tura ajusta la túnica.
pobres. El frontis de la urna está guarnecí-

Á su munificencia se debe la reedí- do de arcadas angreladas, conteniendo
ficacion de la iglesia, fundada por don estatuitas en actitud de dolor y tris-
Jaime I, labrando en la capilla mayor teza.

• Tan bello sepulcro evidentemente
(1) En la Exposición Histórica celebrada en :'fa- labrado por artistas aragoneses, de-

drid en 1892, entre la multitud de telas curiosas per- muestra la altura que habían alcanza-
tenecientes á los siglos pasados, fue de' notar el man-
to y birrete de este Infante, extraído de su sepulcro, do las artes en el siglo XIII en Aragon,
cuya tela en su tejido y dibujo es igual al que el ar- Otros sepulcros, no menos curiosos,
tista copió en su estatua, La túnica y demás traeres
anduvo largo tiempo por la. sacristía, como también pueden verse en este histórico edificio
fragmentos de los vestidos de D.a Leonor, que Ull0S y son: el de D. Rodrigo de Lauria y el
y otros fueron desapareciendo, adquiridos por los re-
buscadores de oficio. . de D. Bernardo Guillén de Entenza,

Daremos conocimiento de lo antes dicho, empezan- tío de D. Jaime I, y principal adalid
do por, la urna sepulcral del Infante, que es enter a-
mente igual, exceptuando el asunto de los bajo-r elie- ,en la conquista de Valencia.
ves que, como los dellnfante, representan la cer emo- Estos despojos, al ser demolido el
nia del entierro de D," Leonor.

, A mi distinguido y querido amigo, D. Telesforo convento en 1869, fueron trasladados
Pérez Oliva, compañero nuestro de excursiones, debo al Museo Arqueológico.
las notables fotografías sacadas de mis dibujos, que
vais á ver. En un reducido hueco que hay en el

cerrado con llave para impedir que se
cometiesen profanaciones (1). Gran
estatura debió tener el Infante, pues
al medir su momificado cuerpo, dió
1,85 metros de altura. La momia se
encuentra envuelta en sudario de hilo
muy grueso, que guarda una recia
caja de madera.

bOÑ~ MARGARITA DE LAURIA, SEGUNDA

CONDESA DE l'ERRANQVA
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claustro bajo, del convento de Santa de Albornoz y D." Teresa de Luna, que
Clara de Guadalajara, fundado por le dieron una cristiana y esmerada edu-
D. a Berenguela, madre de San Fer- cación, según dice su historiador D. Juan
nando, existe el bulto sepulcral que Genesio de Sepülveda.
presentamos de esta Infanta, labrado Después de hacerse notar en Tolosa
en piedra franca y un poco mayor del como maestro en Derecho canónico, Iué
natural. á Toledo, donde obtuvo la dignidad de

No por abandono y sí por el mucho Arcediano de Calatrava.
tiempo transcurrido y más que nada D. Alfonso XI, cuya confianza supo
por la humedad del sitio, se encuentra granjearse, le nombró su capellán y li-
mal parado; suponemos que .las ReU- mosnero , y después Arzobispo de 1'0-
giosas que fueron compañeras de la ledo.
Infanta, en atención á los muchos be- Prestó grandes servicios al Rey como
nefícios que esta señora hizo al con- Embajador; yen la guerra con los moros,
vento, mandarían labrar urna y esta- en la memorable de Tarifa, salvó al Rey
tua, como' cenotafic y memoria de su- la vida exponiendo la suya. Á la muerte
fragios, costumbre muy frecuente de del Monarca se retiró á Cuenca, y de allí
que se ven ejemplos repetidos.' á Aviñón, donde fué recibido con júbilo

Presentase la Infanta vestida con el 'por' Clemente VI, nombrándole Cardenal
hábito Franciscano, cubierta la cabeza en 1350. Inocencio VI le dió el Obispado
con toca monjil ylas manos cruzadas, de Sabina, confiándole al propio tiempo
sosteniendo en la izquierda un libro de la pacificación de algunos. Estados de Ita-
oraciones. El mérito de esta escultura lía, apartados por entonces de la obedien-
es mediano, pero de mucho ínteréspor : cia del Papa; en cuya ocasión demostró
la época á que pertenece. Su actitud es D. Gil tanto tino y acierto, que consiguió
"natural y reposada, con grandes y se - que los Vicarios de Cristo, precisados á
veras líneas en el' andamento de plíe- abandonar su patrimonio, fijasen de nue-
gues de los pafios, circunstancia que, vo su Silla' en Roma. En Bolonia,' que
distingue á todos los trab-ajos escu1t6- también 'le debió su libertad, fomentó la
ricos del siglo XIII. industria y el comercio; hizo, un cuerpo

La cama sepulcral donde aparece de leyes, llamadas E.gidianas, y dispuso
tendida la Infanta sostíénenla cuatro la edificación de-un Colegio para educar
leones y en sus cuatro extremos se ven jóvenes españoles, institución que aún
esculpidos los escudos de su linaje. permanece, teniendo por tanto la 'gloria

El convento de Clarisas, debe sude legar á la posteridad una de las =.
fundación, como tenemos dicho, á la .. daciones más célebres de Europa.
madre de San Fernando, y fué elegido Murió en Vitervo el 24 de Agosto
para entierro de personas ilustres, en - . de 1367,siendo conducido su cuerpo al
tre las cuales tienen bultos sepulcra- :convento de San Francisco de Asís, que
les D. Juan de Zuñiga j D." Isabel de haeía fundado, desdecuyo sitio, tres años
Vera, señora de Bello, y D. Bernardo después, fué trasladado á Toledo con la
Quevedo, caballero del Orden de San- mayor po.npa y devoción, á cuyo efecto
tiago. ' Urbano V concedió á todos los que lle-

-vasen la litera, aunque fuese por corto
D. GIL ÁLVAREZ CARRILLO DE ALBORNOZ, _tiempo, las mismas indulgencias que se

ARZOBISPO DE' TOLEDO ganan en el Año Santo.
r De esta manera, su cuerpo llegó á To-
ledo, siendo depositado en la capilla de

~San 'Ildefonso de la Catedral, donde en
Nació en Cuenca por los años de 1299,

: y fueron sus padres D. García Alvarez
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rica urna de mármol reposa, harto 'mal
tratada hoy, más por el descuido de los
hombres que por las injurias del tiempo.
Vestido de pontifical aparece el-ilustre
Prelado, tendido en su cama fúnebre, for-
mada por una serie de veintidós arquitos
ojivales, con otras tantas estatuitas de
santos, todo ejecutado en mármol con ex-
quisita prolijidad. -Seís leones sustentan
la urna, digna por cierto de ser guardada
mejor, pues por los desperfectos ocasio-
nadas intencionadamente, apenas permi-
ten adivinar las desgastadas facciones de
tan insigne Prelado.

Este artístico monumento debió cons-
truirse á poco de la notable traslación de
su cuerpo á España, siendo de extrañar
no pusieran epitafio, ignorando, igual-
mente quién fuera su constructor, si bien
tenemos algunos datos para sospechar
que Jo fuese Joan Gonzales, escultor acre-
ditado en el siglo XIV y residente en
Toledo.

EL INFANTE D. JUAN DE CASTILLA

Fué el sexto hijo que tuvo D. Alfen-
so X de su mujer D." Violante de Ara-
gón. Contrajo matrimonio en 1281 con
D." Margarita, hija de Guillermo, mar-
qués de Monferrato, y segundas nupcias
con D." María Díaz de Raro, señora de
Vizcaya, en 1287, de cuyo matrimonio
nacieron D. Juan, D. Lope y una niña,
desposada á la edad .de tres años con don
Juan Núñez de Lara.

D. Juan fué tutor de D. Alfonso XI, y
origen al mismo tiempo de grandes dis-
turbios en el Reino por su pretensión á la
Corona; pero su temerario arrojo puso
fin á sus ambiciones en un encuentro que
tuvo con los moros en la vega de Gra-
nada; mas hallado su cuerpo en el campo
después de la refriega, el Rey moro dis-
puso su traslación á Córdoba en un ataúd
cubierto con brocado de oro, dando con
esto muestra de galante cortesanía, se-
gún cuenta la crónica de Alfonso XI. Lle-
vado á Toledo, fué trasladado á Burgos,

siendo enterrado en el presbiterio de la
Catedral, alIado del Evangelio.

El bulto yacente que le representa, ya
bastante deteriorado ~or los años, está
labrado en piedra franca, viste amplia
túnica y manto de uniforme y paralelos
pliegues; en las, manos sostiene larga es-
pada con talabarte, con un 'pañizuelo qu~
cae desde la empuñadura, y las mangas
interiores tienen una hilera de botones.
Descansa la cabeza sobre sencillo al,
mohadón, y es de notar la pequeña ar-
queta, tal vez de reliquias, que pende del
cuello por una cadenita (1), el puño de la
espada y las rosetas del talabarte estu-
vieron dorados, y tal vez estarían t¡¡¡nbién
coloridosel rostro y las vestiduras. Cuan-
do la renovación en el siglo XVI de la
escalinata que .conduce al altar mayor!
se dejó casi al nivel del rellano este de-
pósito, lo cual parecedaría ocasión á al-
gunas mutilaciones en 'el rostro y cuerpo
.del Infante, como también por faltar es-
pacio para la colocación del basamento,
se verían precisados á cortar los pies por
más arriba del tobillo.

Frontero á este entierro está el del
Conde D. Sancho y su mujer D." Bea-
triz, labrados, según una relación del ar-
chivo de la Catedral, por escultores bur-
galeses que no cita.

DOÑA ]UANA~, INFANTA DE NAVARRA

Fué hija de.Carlos III y su mujer, doña
Leonor de Castilla, y estaba adornada de
tan humilde y sencillo carácter que, cuan-
do la coronación de su marido, celebrada
con inusitada pompa y ostentación, excu-
só su presencia en aquel solemne acto.

De esta señora sólo conocemos algu-
nos detalles; según Yanguas en su Dic-
cionario de Antigüedades de Nauarra,
estuvo en el convento de, San Francisco,

(1) Solían llevar algunos cabañeros cuando
iban á guerrear, una pequeña ar quilla llena de
ungüentos para curarse las heridas, por la difi-
cultad de hallar quien las atendiese.



de Tudela, á cuyo sitio fné llevada desde
Olite, donde falleció en' 1425, añadiendo
que tenía seis escudos á -los extremos de
la losa donde aparecía tendida, con este
epitafio: "Aquí jaze Dona Johana, infanta
de Navarra, fija del rey Don johan y de
Dona Blanca, propietaria de Navarra,
su mujer; é finó la dicta infanta anno
de MCCCCXXVen el XXII dia deAgos-
to,,, inscripción en un todo conforme con
un antiguo dibujo que poseemos.
, Demolido el convento de San Francis-
co, nadie se ocupó de recoger esta curiosa
'escultura, que años después vimos en un
patio de la casa del Marqués de San
Adri:W1,en donde la copiamos, sin saber
á quién representaba. Su actitud noble y
sencilla, cruzadas las manos, y su dulce
y tranquilo rostro cual si estuviese dis-
frutando de un plácido sueño; la sencilla
diadema con tres rosas de pedrería que
ciñe su frente, sujetando el cabello, reco-
gido por ambos lados; la alta y encaño-
nada gola que, el!.forma de abanico, sube
desde' el escote del brial, sobre la cabeza;
el modesto cíngulo-que ciñe y los prolon-
gados pliegues del brial con mangas mo-
nacales, que empezaron á llevarse en los
últimos años del siglo anterior, hacen de
esta escultura Unode Ios ejemplares más
curiosos y dignos de estudio, como reflejo
fiel de los trajes de las damas en los últi-
mos años del siglo XIV en el Reino de
Navarra. Tenemos entendido que la Co-
misión de Monumentos no hace muchos'
años consiguió trasladar esta escultura
al Museo Provincial, que empezaron á
formar.

DOÑA MARíA DE MO~INA

El-Infante D. Alonso, hijo de doña
-Berenguela, fué llamado el de Malina,
por su casamiento con D. a Mafalda
Manrique de Lara , cuarta señora de
Malina y Mesa.

En segundas nupcias casó con doña
Teresa González de Lara , y por ter-
ceras con D. a Mayor Alfonso Meneses,
de la que nació D." María, que la his-

toria, con justicia, apettídotaOrande.
Esta señora se desposó, en 1281, con
D!...Sancho IV, hijo de Alfonso X, de
cuya unión nacieron: D." Isabel, que
casó con el duque de Bretaña; D. Jmtn;
D. Fernando, que la historia señala
con el sobrenombre del Emplazado;
D. Alfonso, que murió niño; D. Enri
que, que falleció de corta edad; don
Pedro, 'que contrajo matrimonio con
o.a María, hija de D. Jaime II; D. Fe·
lipe, con D." Margarita de la-Cerda,
y D. a Beatriz, con D. Alfonso IV de
Portugal.

Interesante es, en sumo grado, el
reinado de esta gran mujer , cuyo es-
pecial cuidado fué aconsejar á su ma-
rido 10 más conveniente en .beneficio
del pueblo. Con el fin de precaver, lbs
'males consiguientes que por la menor
edad de su primogénito D. Fern~do
pudiesen sobrevenir al Reino, dispuso
D. Sancho, antes de su muerte, que
D. a María fuese jurada gobernadora y
tutora de su hijo, que á la sazón no
contaba más que diez años. Los nota-
bles rasgos de valor y de prudencia
que puso en juego para contrarrestar
'las rebeliones de los Prínd pes D, Juan
-y D. Enrique, que pretendtan ser Re-
yes de Castilla , manifiestan sobrada-
mente la energía de su carácter.

Todos los cronistas están unánimes
en que fue tal su celo por el bien ca·
mún que solía estar despachando asun-
tos del Estado desde muy temprano
hasta las tres de la tarde sinrpoverse
de su asiento.

Muerto D. Fernando en 1312, al que
siguió su mujer, D." Constanza, quedó
nuevamente tutora de su nieto D. Al-
foriso XI, ya muertos D, Juan' y don
Pedro; per9 cargadade achaques, mu-
rió en Válladolid á 29 de Julio de 1321.
- En su palacio, que dedicó á conven-

to, dejó para su sepulcro 55.000 mara-
vedises, y 3.000 doblas de oro con des-
tino á la capilla principal, que donó á
'las monjas del Císter.
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/f'oloU/,in sle Har.tH8r JI J/enot ,- Madt'id
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La urna que, contiene el 'cuerpo de _siempre adelante su propósito, no aten-
tan gran Reina, se halla actualmente en diendo á la enseñanza de la prudencia,que
-el centro del crucero de la Iglesia, que, muda de parecer según la ocasión y tiern-
maltrecho por un incendio en 1328, la po. Tuvo un' privado, que le llevaba el
abadesa, D. a Ana de Mendoza, restau- honor y le hizo de ojos muchas veces".
1'Ó á su costa. Por las cualidades de su enérgico ca-

La cama sepulcral sobre que des- racter, consiguió tener á raya las dema-
cansa D." María, está decorada por sías'delospart:ida~ios de D. Enrique IV.
lindos trepados y colocada sobre un Fué gran instigador de los desórdenes de
basamento de estilo ojival, sostenida .Ávila, Segovia y Arévalo. Tomó parte
por seis leone-s ydecorada con los es- muy activa en el casamiento. de D. Fer-
cudos de su linaje y los de su marido. nando con D.iLIsabel, de la que después

La estatuasepulcral es de mayor ta·· tuvo quejas por haber preferido en luzar
maño del natural, y de suponer es que suyo á D. Pedro Gonzál z de Mendoza,
el escultor procurara reproducir las Obispo de Calahorra, diciendo: - Yo la
líneas de su rostro. hice reina; yo la volveré á la rueca.-Más

Todo el monumento está labrado en tarde aprisionó en el castillo deSantorcaz
mármol, pero adolece del estado deca- al gran Cardenal ]iménez de Cisneros.
dente que por entonces sufrían las ar- Con motivo de la demolición del can-
tes en Castilla, á mediados del si- vento de San Diego de Alcalá para cons-
gloXIV. truir en su área la nueva cárcel, la Comí-

El traje que viste creemos sería el sión de monumentos trasladó el sepulcro
que llevará en vida, compuesto de un' de este Prelado á San Justo en 1856.
brial ajustado, con mangas, ceñido á, Al desmontarlo encontraron sus restos
la cintura por una correa guarnecida y las ropas en muy buen estado de con-
de morlanes y perlas; un ancho manto servación, y recogido todo fué llevado á
con capucha cubre sus tatas de viuda. la nave principalo trascoro de la iglesia

Grandes desperfectos ha sufrido tan 'mayor de Santa María, donde están los .
curioso monumento por los años, y de Cisneros, llegando al cabo de los a-ño~,
más que nada por el descúido , siendo por los trastornos de los tiempos, á jun-
de lamentar no se remedien antes dé tarse las cenizas del perseguido y del per-

seguidor bajo ras mismas bóvedas de la
iglesia que ambos favorecieron.

Si tiene interés artístico el monumento
de Cisneros por lo prolijo de su labor,
com,? por el ambiente que le da el recuer-
do del más sabio político que ha tenido.
España, no es menor en otro sentido el
que .evoca el bulto yacente con rico traje
pontifical, con que está representado el
Arzobispo Acuña. Es notable la perfec-
-ción con que está modelada la cabeza,
manos y vestidos, dando motivo á sospe-
char que todo, y especialmente el rostro,
fuese copiado de una mascarilla.

En los frentes, costados y ángulos de
la urna, se ven escudos nobiliarios y ele- _
gantes arcos con bellos medallones de
alto relieve. En el friso que sl1:.ve de

19

que sean mayores.

DON ALONSO CARRILLO DE ACUÑA,

ARZOBISPO DE TOLEDO

Pulgar, en sus Claros varones)' dice
"que este Prelado fué alto de cuerpo é de
buena presencia, é de condicion inquieta"
y D. Antonio de Lebrija añade en su his-
toria de los Reyes Católicos "que era li-
beral y franco, tanto, que siempre esta-
ba empeñado y en estremo de pobreza.
Era hombr~ belicoso, amigo de diferen-
cias y guerras y por este camino quería
ganar fama y nombre.

"Ocupaba mucho tiempo y hacienda
en el arte de la alquimia. Era amigo de
seguir su par~cet' y sustentalle, llevando
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asiento á la crestería sobr~ que descansa
la figura del Prelado, corre la siguien-
te inscripción en caracteres monacales:
"Sepultura del muy reverendísimo y muy
magnífico Sor. Don Alonso Carrillo de
gloriosa memoria, Arzobispo de Toledo;
Fundador de este monasterio (San Die-
go). Vivió arzobispo 35 años, 5 meses y'
30 días. Falleció en esta villa de Alcalá,

I

á 1.0 de Julio, año del Señor de 1.482, de
edad de 70 años é diez meses é veinte
dias.,

En el antedicho convento de San Die-
go y en la clave del arco donde estaba su
sepulcro, había un pelícano de mármol
con esta leyenda: "Si el alma no se per-
diera, lo que esta ave hace, yo hiciera."
Ahisión que' parece haga el turbulento
Prelado á su hijo D. Juan de Acuña, mar-
qués del Valle. '
. Otra leyendaria menOs expresiva leía-
se en el destruído sepulcro del Marqués:
"Lleva la muerte consigo quien nunca
muere conmigo."

Del sepulcro nada sabemos; el pelíca-
no se encuentra actualmente á la entrada
del cementerio de ~i'cha ciudad. '

DOÑA JUANA DE ARAGÓN, CONDESA

DE AMPURIAS

Fué hija esta señora de D. Pedro, el
Ceremonioso, Rey de Aragon, y de doña
María de Navarra. Por no haberse efec-
tuado su concertado enlace con Eduardo
de Inglaterra, casó con el Conde de_Am-
purias en 1372. Falleció en 1384 y fué
enterrada en el monasterio de Poblet.

La simpática figura de esta dama, la
sencilla y tranquila actitud que el escul-
tor (el maestro Bartolorné) acertó á dar-
la y el esmerado trabajo que empleó, ha-
cen de esta escultura una de las más be-
llas que había en el famoso monasterio.

Viste brial d~ mangas con.gran S~11Ci,
Hez plegado y ajustado á la cintura, lar-

o go collar de gruesas perlas, en dos hilos,
adorna su cuello, y en el pecho un rombo
de las ,mismas perlas; completando el ata-

vía graciosa toca' ceñida por una. diade-
ma de piedras. '

Recuesta la cabeza sobre lujosa almo-
hada, en la que están bordados el escudo
de su linaje y el de su esposo.

Deshecho por completo este bulto se-
pulcraly envuelto entre los escombros á
que fueron reducidos los magníficos se-
pulcros del histórico monasterio¡ tuvi-
mes que irlos recogiendo cuidadosamente
parapoder rehacer tan interesante y bien
modelada escultura. '

DON FERNÁN PE LOA YSA

.
El cronista y rey de armas de los Reyes

Católicos, Gracia Dei, habla de un don
Jofre de Loaisa, que fué tan.'leal y vale-
roso caballero, que por cuidar más de su
fama, no tuvo en nada su vida, salvando
la del santo Rey Luis' de Francia, por lo
que mereció para sí y sus descendientes
el derecho de llevar las armas reales
uniéndolas á su escudo.

Dice también que en estos Reinos, y en
particular en Aiagón, se encuentran mu-
chos caballeros de este apellido, también
mencionados en la crónica de D. Juan II
y que, algunos asistieron á la batalla de
las Navas, en la que hubo de señalarse
un D. Miguel Loaisa, como alférez ma-
yor de D. Pedro de Aragón.

En la colegiata de Talavera se ven dos
sepulcros de esta familia, de los cuales
uno tiene sobre el tablero de la urna el
bulto yacente de un: caballero con arma-
dura completa y con ancha espada entre
las manos, con esta inscripción: "Aquí
yace el honrado García de Loaisa, hijo
de FernanJofre de Loaisa que Dios haya,
el cual finó á veintiséis días del mes de
Enero, año de Nuestro Salvador Jesu-
cristo de 1440."

Inmediato á esté túiUulo se halla otro
con la estatua yacente, de cuyo epitafio
sólo resta lo siguiente: "Aquí yace el va-
leroso caballero Fernan de Loaisa, fijo de

, Juan de Loaisa y de Doña Leonor de
Carvajal. Dejó á esta iglesia la ... ,; Por
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carecer de año suponemos que su muerte
debió ocurrir á mediados del siglo XV.

Esta escultura magistralmente ejecu-
tada, representa un joven de hermoso
rostro y apostura militar.

Tiene cota de malla cubriéndola una
elegante armadura de las llamadas góti-.
cas, fuerte y ancha espada sostiene entre
sus manos; plegado y sujeto desde el cue-
llo, baja el _manto que llega más abajo de
las rodillas; cubre la cabeza, recostada en
lujosa almohada, un sencillo birrete de-:
jando ver por ambos lados el cabello, en
guedejas recogido; apoya los pies sobre
un casco con plumas, yen el frontis de la
urna se. ven cuatro 'escudos nobiliarios y
ángeles tenantes entre labores dé follaje
de buen gusto. ' .

·Este, túmulo se encuentra como casi
todos, mutilado en muchas de sus partes
por un abandono incalificable que de no
poner remedio llegará un día en que des-
aparezcan del todo ó por lo menos queden,
tan desfigurados q"\leno presten interés
alguno al estudioso. ' . I

La mayor parte de estos monumentos,
al hallarse al alcance de los curiosos sin
que nada los resguarde, se ven en la for-
ma del que nos ocupa, y aquellos mejor
conservados contienen una capá tan es-
pesa' del pol va amontonado por el descui-
do y la humedad que, formando dura
costra, imposibilita apreciar' á las veces
los detalles, alterando, por consiguiente,
las principales líneas de la persona que
representan y aún de la forma del traje
que llevan.

GARCI GONZÁLEZ DE COTES

Cuando comenzó el ,Renacimiento su'
lucha con los últimos esfuerzos del arte
ojival, D. Fernando de Vega y Cotes,
Obispo de Córdoba, renovó y decoró la
iglesia de Sa~ Juan, de la villa de Olrne-
do.icon el fin de que sirviera de, panteón
á su familia. La capilla que este' Prelado
destinó á este objeto, contiene sepulcros
platerescos en sus cuatro ángulos; mas
transcurrido el tiempo, en los primeros

años del siglo XVI, se transformó en sa-
cristía.

La lápida conmemorativa dice: "Aquí
yace el honrado caballero Garci Gonza-
lez de, Cotes y su mujer Teresa Rodrí-
guez, al cual armó caballero el infante
D. Fernando estando sobre Setenil, año
de 1407. Falleció á 19 de Setiembre, año
pe 1413. Reedificó este arco con esta igle-
sia su descendiente o. Hernando de Vega
y Cotes, Presidente de los Consejos de
Hacienda é Indias y Obispo de Córdoba."

El bulto yacente de este caballero tiene
armadura completa menos en los pies,
que aparecen calzados de malla. Encima
de la armadura, hasta la mitad de los
brazos y' muslos, lleva cota de finísima y
bien labrada malla; con las manoplas sos-
tiene una ancha espada y á los pies hay un
perro, C0nt0 signo de fidelidad y nobleza.

Á su simpático semblante le da singu-
lar atractivo el cabello cortado por la:
frente, bajando' en guedejas por ambos
lados .y cubr iendo su cabeza un sencillo
birrete.

Este bulto, labrado en piedra y de tao
maño natural, es como obra de arte lo
mejor labrado que en Castilla se hizo á
mediados del siglo XV.

DON JUAN DE ZÚÑIGA

Este caballero fué del Orden de San-
tiagoé hijo de D. Íñigo Ortiz de Zúñiga
y de D." María de>Orozco, su segunda
mujer, cuya familia residió en Guadala-
jara desde 1411, y según Haro, eran des-
cendientes de los Duques de Béjar.

Las señaladas prendas de sabiduría y
sus grandes servicios prestados, contri-
buyeron á que el Emperador D. Carlos le
hiciera su Embajador en la corte de Por-
tugal, en unión de D. Carlos Popeto, para
tratar su casamiento con D." Isabel, hija
del Rey D. Manuel, de cuya Princesa fué
después su Contador mayor.

Casó en Alcalá de Henares con D." Lui-
sa Hurtado de Mendoza, y falleció en To-
ledo en 2 de Enero de 1523.

El bulto yacente de D. Juan y la urna
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sobre que se halla, se encuentra en la ea-
pilla que fundó 'en el convento de Santa
Clara la Real, de Guadalajara. Aparece
cubierto de todas armas, con el manto de
la Orden sujeto por un broche en forma
de rosetón, del que salen los cordones ca-
yendo por ambos lados .y en el centro la
roja cruz.

Con ambas manos sostiene la espada, y
cubierta la cabeza con birrete adornado
de rico 'cintillo de perlas.

El escudo de su linaje aparece encima,
y al frente de la cama sepulcral este epi-
tafia: "Aquí yace el noble caballero y
Comendador D. Juan de Zúñiga, Emba-
jador del Emperador y Rey nuestro señor "
en Portugal, y Contador mayor de la Em-
peratriz y Reina nuestra: señora, en Cas-
tilla. Fué uno de los que concertaron el
casamiento de sus Majestades. Murió en
Toledo en su servicio en 2 de Enero

de 1544."

..
DoÑ A lSABEL BONISENNI

'Por los años de 1247, viviendo Santa
Clara, se fundó en Valla'dolid un monas-
terio bajo su advocación. En su origen
estuvo en las afueras; pero más tarde,
extendiéndose la ciudad, quedó dentro de
muros. Muchas personas ilustres eligie-
ron este cenobio para su entierro, siendo,
entre otras, D. a Inés de Guzmán, viuda
de D. Alonso Pérez de Vivero; D. Alon-
so de Castilla, Obispo de Osma; D. Juan
Arias del Villar, Obispo de Oviedo y de
Segovia , y cuatro personajes más con
estatuas yacentes, pe;-tenecientes á la
familia de que tratamos.

El bulto yacente de D. Juan de Nava,
marido de 'D.a Isabel, presenta un ancia-
no demacrado y venerable, con armadu-
ra completa y un rosario en la mano de-
recha, con este epitafio:

"Aquí yace Juan de Nava, caballero
del hábito de Santiago, Gentilhombre de
boca de S. M., hijo de Pedro de Nava, del
Consejo de los Reyes Católicos, y de Jua-
na Ondegarda, que están enterrados en la

capilla de Santa Catalina, de San Fran-
cisco de esta ciudad, año de 1590." .

El entierro de D. a Isabel tiene igual,
mente bulto .sepulcral yviste una rica fal-
da-y tabardo cap. franjas bordadas; hue-
cas mangas perdidas dejan ver las interio-
res, con puntas de encajes ea los paños y
gorguera rizada al-cuello; lujosa cadena
de piedras tiene en la mano izquierda y en
la derecha los guantes, representando su
atavío vistosa-y completa indumentaria
d.e Sl!1 época. ,
, La ostentación de que hiz'o alarde en 10
bien modelado del rastra y los detalles
que adornan á esta escultura, nos da á
,conocer una de las obras mejor ejecuta-
das por Gregario Hernéndez,

La inscripción dice así:
"Aquí yace la muy ilustrísima señora

D." Isabel Bonisenni y de Nava, falleció
á 18 de Setiembre de 1580."

bu sepulcro, el de D. Rodrigo de Ro-
jas, Duque de Lerma y otros personajes
de su época, nos recuerda lo que de este
tiempo nos dice Cabrera en su interesante
historia de Felipe n.

VICENTE POLERÓ.

INVESTIGACIONES
SOBRE LA

HISTORIA DEL AJEDREZ

1

REEMQS que en España no se ha
j escrito nada hasta hoy sobre
~ 'esto, que de no ser importante,

'es muy curioso. Los principales traba-
jos son del Dr. Forbes, cuya obra, pu-
blicada en Londres en 1860, se títula
The History of Chess y forma un vo-
lumen en 8.0 de 372 páginas. El CQQ'
de de Basterot en su Traite elementaire
du jeu des echecs, publicado en París
en ,1863,' recoge, en la primera parte,
todos los datos más curiosos del doc-
tor Forbes y de esta obra es de la que
vamos á extractar las noticias que en
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estosapuntes encontrará el que leyere ..
Nuestros apuntes son más que extracto
una traducción libre con variantes
nuestras. Basta de preámbulo.

Al empezar el siglo V de la era cris-•tiana había en la Indía un monarca
muy poderoso, de bondadoso carácter
á quien los aduladores llegaron á co-
rromper por completo. El joven sobe- .
rano olvidó pronto que los reyes deben
ser los padres de su pueblo, que el úni-
ca apoyo-sólido del trono es el amor de
los súbditos y que sólo en este cariño
estriba la fuerza del poder real. Los
brahmanes y los rayas ó sean los clé-
rigos y los grandes le predicaban in-
útilmente y el .rey, envanecido de su
grandeza, que creía inquebrantable, les
oía como quien oye llover, sin hacer
caso alguno de sus sanas reconvencio-
nes. Un brahmán, llamado Sissa, fué el
que indirectamente despertó al monar-
ca de su letargo in ventando .el juego del
ajedrez, en el que el rey, á pesar de ser -
la más importante de todas las piezas,
es impotente para atacar, y mucho más
para defenderse ele sus enemigos, sin
el auxilio de sus vasallos.

El nuevo juego se. hizo célebre en
muy poco tiempo y el rey escuchó su
elogio s' quiso conocerle. El mismo
Sissa se encargó de explicarle las re-
glas y el príncipe, agradecido, le pro-
puso al brahmán que escogiese su re-
compensa. El sacerdote pidió una can-
tidad de trigo, que se determinaría de
la manera siguiente: un solo grano por
la primera casilla del tablero, dos por
la segunda, cuatro por la tercera, ocho
por la cuarta y así sucesivamente do-
blando hasta la casilla sesenta y cua-
tro. El rey no halló dificultad en acce-
der á su demanda; pero cuando sus te-
soreros hicieron el cálculo vieron que
el rey había ofrecido 10 que todos sus
tesoros reunidos no bastaban á. satisfa-
cer. El brahmán se aprovechó de esta
ocasión para hacer comprender al
príncipe 10 que importa á los reyes es-

tar en guardia contra los que le rodean,
que pueden comprometerles fácilmen-
te aparentando Iasiutenciones más sa-
nas. El rey fué desde entonces un
príncipe justo.

El cálculo de la cantidad de trigo pe-
dida por Sissa arroja, al llegar á la ca-
sina sesenta y cuatro, la enorme cifra
de 18.446.744.073.709.551.615 granos
de trigo, y para formarse idea de lo que
representa debe tenerse en cuenta que
el hectólitro de trigo, que aproximada-
mente puede valer veintepesetas, con-
tiene, como término medio, 1.530.000
granos; la cosecha total de Francia
en l858 llegó á 110.000.000 ele hecto
litros según los cálculos de Block y te-
niendo ep. .cuenta estas dos cifras', re-
sulta, que; para reunir 10. pedido por
Síssa, se necesitaría la cosecha entera
de Francia durante 109.600 años. De
otro modo: suponiendo que la pobla-
ción de toda la tierra sea de 1.000 millo:
nes de habitantes, como cornunmente
se cree y se repartiese entre .ella el va:
lor del trigo de Sissa , .sería- necesario
que cada habitante pagase una suma
mayor de 240.000 pesetas.

Todo esto no tiene más valor que ~l
de una leyenda bonita y, sin embargo,
Sissa no es un personaje fantástico.
Sissa es' el primer príncipe indio que
encontraron los árabes cuando, con la!'¡
armas en la mano, llevaron la religión
del Corán á las riberas del Indo. Los

, árabes fueron los inventores de la le-
yenda y los que atribuyeron á Sissa la
invención de un juego que encontra-
ron, nuevo, en el país recién conquis-
tado y que tenían la misión de difundir
á Europa. Tal es el origen del ajedrez
según las tradiciones orientales.

En Europa se dio al ajedrez un ori·
gen distinto. Las más antiguas refe-
rencias de este juego no son anteriores
á la época del Renacimiento. Se sabia
que el ajedrez tenia de existencia unos
cuantos siglos y se había perdido su
origen en las nebulosidades de la Edad
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Media. La literatura de Oriente 'era .
casi desconocida, en cambio todo ten,
día á desenterrar á los griegos y ro-
manos y la literatura clásica invadía
todas las cabezas. Á los griegos se
les atribuyó la invención del ajedrez.
Unos 'se 10 atribuyeron á Xercés per-
sonaje apócrifo, otros á los hermanos
Lydo y Tyrrhene, también de existen,
cia dudosa, y otros áPalamedes, el ca-
pitán griego que pereció por los arti-
ficios de Ulises. :No hay, sin embargo,
prueba alguna de que los griegos 1'0
inventasen, y en cambio, está fuera de
duda de que el pueblo heleno no cono,
ció nunca tal entretenimiento.

.Homero no lo cita para nada, 'y si en
su tiempo hubiera existido-el ajedrez
no hubiera dejado de citarlo en las
comparaciones de que' se muestra tan,
pródigo, siendo el ajedrez tan parecido
á la guerra. Lo mismo diremos de He,
rodoto, en quien se encuentra el pasaje
siguiente: "Se cree que los Lidios son
los inventores dedíferentes juegos ac-
tualmente en uso tanto en su país'
como entre los griegos, y se asegura
que hacia el tiempo en que estos juegos. .
se in ventaron en via ron una colonia en
la Tírrhenia; he aquí cómo refieren
esté hecho: bajo el reinado d,e, Atys,.
hijo de Manes, toda la Lidia fué 'cas-
tigada con un hambre grandísima,
que los Lidios soportaron con pacien-
cia algún tiempo;' pero viendo que el
mal no cesaba buscáronle remedio y
cada uno 10 imaginó á su modo. En
esta 'ocasión íue cuando inventaron los
dados, la taba, la pelota y todas las
otras clases de juego, excepto el de las
fichas, cuyo descubrimiento no se abro-
gan. He aquí el uso que hicieron de
sus inventos para engañar el hambre

. que les acosaba, jugaban durante un
día entero á fin de olvidarse de la ne-
cesidad de comer y al día siguiente co-
mían en lugar de jugar, y así alterna-
ban ... "
, Si el ajedrez 10 hubiera conocido He-

.rodoto no es creíble que 10omitie.ra en,
este pasaje.Tros escrjtor es latinos tamo
poco hablan nunca del ajedrez¡ á' pesar
de que así lo afirman numerosos tra-
ductores. Es un. error qVe se ha pro,
ducido de la siguiente manera: los
griegos y los romanos tenían juegos
que se jugaban sobre tableros tenien-
.do alguna analogía con el tablero de
ajedrez .. Lo? romanos daban á u~o de o

estos el nombre de ludus -latriatcu-
lorun» 1 citado muchas veces por los
autores clásicos. En la Edad Media la
lengua latina vino á 'ser .la lengua lite-
raria: de Europa y en el Renacimiento
la mayor ambición de un literato era
escribir el latín con pureza, descartan-

o do en sus escritos todos los términos
bárbaros que los siglos anteriores ha-
bían introducidoen el idioma del La-
cio. En este período ya el ajedrez es-
taba muy extendido por todo el mundo
antiguo y los escritores al hablar de él
buscaron la palabra-latina propia para
designarle. Encontraron el.ludus la-
trunculorum y, sin investigar más qué
clasede.juego fuese, la aplicaron al aje.
drez, designándose con este nombre
latino el juego oriental en todos los es-
critos latinos del siglo XV en adelante.
Lo contrario se verificaba al t-raducir
las obras clásicas de la antigüedad, en
las que ludus latrunculorum se tra-
ducía siempre por ajedrez resultando
un doble error porque un, estudio pos,
terior y detenido ha dado á conocer
que ni el- ludus latrunculorum de los'
latinos ni el petleia Ó pessoi deIos gr ie-
gos, á que jugaban los amantes de Pe-
nélope tenían la menor semejanza con
el ajedrez en lo que constituye su esen-
cia y sí sólo en 10 que se parecen los
juegos más modern~s; tablas, damas,
etcétera, etc.

Nuestro juego era también descono-
cido de los antiguos egipcios, puesto
que no se encuentra ninguna represen-
tación en las innumerables pinturas
que adornan sus monumentos, y que
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con tan escrupulosa fidelidad retratan
sus ccupaciones.i Entre ellas hay en el
palacio de Rhamses en Thebas una
pintura que representa á este monarca
jugando sobre un tablero parecido al
del ajedrez, pero que debe ser el de las
damas, que aún conserva en Egipto el
nombre de Dameh. El tablero se ve de
perfil y sobre él se ven diez piezas
iguales, teniendo los jugadores sendas
piezas en la mano. De estas piezas se
han encontrado muchas en Thebas, y
según Wilkinson, todas son semejantes
á las representadas en la citada pintu-
ra. Son de madera de la forma de bolos
pequeños y están pintadas de negro,
blanco ó foja y todas tienen igual for-
ma y tamaño. En unos cimientos en
la casa núm. 2 de la calle de Áhgel
Saavedra,' en Córdoba, se encontró en
el ano de 1896 una pieza de cobre
exactamente igual' á las dibujadas en
el tablero de Rhamsés y que conserva

.mos en nuestra colección por donati va
del Excmo. Sr. Marqués de la Fuen-
santa del Valle: ¿Será€sto indicio de
que el juego egipcio se conocía y juga-
ba en España hacia fines del siglo IV
ó principios del V á que pertenecen los
restos de edificación que se encontra-
ron al mismo tiempo? En la Argelia los
árabes juegan aun á las damas con bo- '
los pequeños, muy parecidos á los de la
pintura egipcia.

Los chinos conocen un juego que
tiene semejanzas con el ajedrez, pero
que al propio tiempo presenta tales di-
ferencias que es difícil mirarlo como
simple modificación del juego indio.
Su tablero se compone de sesenta y
cuatro casillas y está dividido en dos
partes de treinta y dos casillas, separa,
das por una faja ó banda 'que figura un
río, al que los chinos llaman Ha. Las
piezas son fichas sin escultura y sobre
su superficie superior hay escrito un
nombre en cada una. En vez de colo-
carlas en las casillas se ponen para
jugar en los puntos de interseccion de

las, líneas divisorias, de 10 que resulta
que su número es' nueve; un gene-
ral en jefe, bajo el nombre de Tsiang ,
para los rojos' y de Tsony para los
negros; dos consejeros. Ssé; dos mi.
nistros del lado de los rojos, que co-
rresponden á dos elefantes, Siang ; del
lado de los negro~; dos caballos Ma
y dos carros de g-uerra Tché: De-
lante de estas piezas se colocan otras
dos llamados Pao, que correspondían
antes á las armas blancas y tenían la
forma de ballestas, y después se han
referido á las armas de fuego y repre-
sentan cañones. Delante de éstas, en
las intersecciones de las líneas de las
casillas segunda y tercera, seven cinco

. peones-que se llama "Ping cuando son
negros y Tso cuando rojos, formando
un total de dieciséis piezas del lado de
cada jugador. Líneas diagonales re-
únen las esquinas q,e las cuatro casi-
llas centrales, constituyendo-el palado
Kong, del que el general y sus dos con-
sejeros no pueden salir. Los moví-
mientas de estas piezas, como las pico
zas mismas, no tienen con el ajedrez
más que analogías confusas é imper-
fectas. No nos extenderemos en dar las
reglas del juego chino, aún mal cono-
cido.y que interesará muy poco á nues-
tras lectores. También nos guardare:
mas de referir las .fabulas chinas so-
bre su invención, leyendas que no ce
den en número ni en extravagancia á
las de los árabes y persas; pero sí ha-
remos constar que, según los escritores
chinos, este juego fué inventado ó se
introdujo en el Celeste Imperio bajo el
reinado de Vouti , elaño 537 de nues-
tra era, esto es, en los primeros afias
del reinado del rey persa Noshirvan,
época que corresponde á la de la intro-
ducción del juego de ajedrez en Persia,
según el testimonio unánime de los es-
critores de aquel pueblo.'

Pasemos en silencio las pretensiones
de los seythas, babilonios, judíos, ga·
los é irlandeses sobre la invención del



r :

15~ BOLETIN

ajedrez. pu_esto que carecen de todo refieren á los cinco hijos de Pandú, que
fundamento; terminando aquí la histo se supone haber vivido un poco más
ria legendaría de este juego "para en- de tres mil años antes de la Era cris-
traro á exponer con e:camen crítico y tiana. El más pequeño y el más céle-
profundo lo que sabemos sobre su ver- bre de estos jóvenes fué Yudhichthira
dadera historia. Y se ve por los Puranas que elajedrez,

Las investigaciones del Dr. Duncán en su forma antigua, era conocido y
Forbes han puesto fuera de duda que generalmente practicado en su tiempo.
el ajedrez nació en el hermoso país de Estos escritos tienen una autenticidad
la India, cuna de la más antigua civi- comparable á los poemas de Homero y
lización y manantial de algunos de y de Hesíodo. El fondo de los aconte -
nuestros más preciosos conocimien- cimientos que relatan debe ser cierto"
tos. De tiempo inmemorial , 'esta na- aunque mezclado, como en los poetas
ción estaba dividida en castas, de las griegos, de las extravagancias'mitoló-
que la más alta era la de los brahma - gicas del país. Los lectores curiosos
nes. Dedicados al =studío de las cien- que quieran profundizar más este pun,
cias, ministros de la religión, guardia- to pueden recurrir á la obra de~,doc-
nes celosos de todas las tradiciones, se· tor Forbes, donde encontrarán una
comunicaban' entre sí y redactaban sus traducción del pasaje de Bhavishya
escrito en una lengua sag-rada, cuyo Purana, que se refiere al ajedrez, con
conocimiento estaba prohibido 'en abo un extenso comentario.
soluto á los profanos. En vano los ca· I La historia del ajedrez' se puede di
priehos de la guerra les habían dado vidir en tres períodos. El primero co-
á los musulmanes por amos; sus con- rresponde al antiguo juego indio, 11a-
quistas no' sirvieron para arrancarles mado chaturanga , en el cual los mo-
á los brahmanes sus secretos y nipu- vi mientas y la importancia de las pie-
dieron conseguirlo los príncipes más zas es idéntico á los que prevalecieron
poderosos de aquellas dinastias, Ah, en Asia y Europa hasta fines del si-
bar, tuvo que recurrir á un' artificio glo V. La palabra chat uranga se com-
para obtener de ellos un conocimiento pone de dos sanscristas, chautr, cuatro,
imperfecto. Sólo en nuestros días la y anga, miembro: Se aplica á un ejér-
inquieta curiosidad de los europeos ha cito compuesto de cuatro especies de
levantado el velo y se ha podido llegar fuerzas; infantería, caballería, elefan-
á conocer la lengua sanscrita, de la tes y naves. El origen de esta forma del
que hasta el nombre mismo constituía juego se pierde en la noche de la ano
un misterio. Una literatura de inmen- tigüedad. El tablero tenía, como hoy,
sa extensión se ha revelado así al mun- sesenta y cuatro casillas. Los jugado-
do. Primero los Vedas, libro sagrado res eran cuatro, disponiendo cada uno
por excelencia, encierra los preceptos de cuatro peones (padata), un Rey
de la fé brahmánica; en seguida los Pu- (rajah), un elefant~ (hastii, un caba-
ranas , comentando á los Vedas, pero 110 (aswa), y una pieza análoga al al-
conteniendo también parte de histo- fil, bajo el nombre de navío (roka).
ria; y en tercer lugar, los dos in, Las piezas se colocaban en el tablero
mensos poemas históricos, el Rama- en los lados, á parti~ de la casilla del
yana y el Mahabharata , este verda- rincón, donde se ponía el navío, á su
deramente gigantesco, compuesto de lado el caballo, en la tercera el elefan-
más de 200.000 estrofas. te y en la cuarta el rey, y los cuatro

ILos acontecimientos relatados en los peones en las casillas correspondientes
Puranas y en estos últimos poemas, se de la línea segunda. Las piezas eran
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amarillas, verdes, rojas y negras. Los
cuatro jugadores las manejaban 'alia-
dos de dos en dos, las verdes con las
negras y las rojas con las amarillas
y estaban contrapuestos .. Esto es, el
amarillo se colocaba enfrente del rojo,
aunque en los ángulos opuestos y el
verde frente al negro, Las jugadasse
determinaban por medio de un dado
oblongo, parecido al que aún usan los
indios en varios de sus juegos y en las
seis caras sólo había cuatro marcadas
con los números 2, 3, 4 Y 5 contra-
puestos; el dos estaba opuesto al cinco
y el tres-al cuatro. El jugador que sa-
caba el cinco tenía obligación de jugar
el rey ó un peón; si salía el cuatro de-
bía jugar el elefante; el tres exigía el

. movimiento del caballo y el dos el
del alfil. Esto le daba al juego un as
pector mixto de suerte y de sabor pa-
recido al trie trae. El rey jugaba un
paso' en todas direcciones, el peón
avanzaba un paso, pero amenazaba los
dos adversarios que se encontraban
diagonalmente delante. El elefante po-
día moverse siguiendo los cuatro pun
tos cardinales, mientras hallaba cami.
no libre, como hoy la torre; el caballo
tenía el mismo movimiento que hoy el
navío, andaba diagonalmente como el
actual alfil, pero s610 dos casillas. En
ciertos casos uno de los reyes .aliados
podía destronar al otro y reunirse en
manos de un sólo jugador el gobierno
de los dos ejércitos. En esta forma ha
durado el juego desde su invención tres
6 cuatro mil años hasta los principios
del siglo VI de la era cristiana,

El segundo período de la historia
del ajedrez, comprende desde el siglo
VI al XVL Al empezar esta época se
mejoró el juego considerablemente: el
dado fué su prirnido J desa pareciendo de
este modo todo elemento de fortuna.
Es probable que las ideas religiosas
contribuyeran á operar el cambio,
porque los juegos de suerte estaban
prohibidos por las vedas y la supre-

síón de los dados permitía á los brah-
manes más ~scrupulosos dedicarse al
juego del ajedrez. El tablero y el poder
de las piezas continuaron lo mismo,
pero los dos aliados se reunieron cada
uno á un lado del tablero. Uno de los
reyes vino á ser un personaje subal-
terno, unconsejero ó un visir. El ele-
fante y el navío cambiaron de lugar,
el primero se colocó en el rincón y el
barco en la posición que ocupa aún
bajo el nombre de alfil al lado del rey
y del visir. Pero, cosa rara, al cam
biar de sitio, cambiaron también de
nombre y de importancia. La pieza del
ángulo conserva, con la marcha del
elefante, que se traslada de un extremo
á otro del tablero en línea perpendicu-
lar ú horizontal, el nombre sanscr ito
de rolen, mientras que la antigua roka
ó navío; con su poder limitado, en vir-
tud del cual no podía trasladarse más
que á la tercera casilla diagonal, toma
el' nombre de elefante, que es lo que en
persa significa jil. El descubrimiento
de este cambio de lugar y de nombre
da la clave de la etimología del notn
bre de dos piezas, el alfil y la torre.
Antes <le este conocimiento, el origen
de estos dos nombres presentaba difi-
cultades insolubles. El alfil tomó el
nombre del persa jil, elefante, de clan-
de viene alfil, aufin, jol y jau y la
torre se llama rukh, que en persa se
.aplica á un guerrero, y de donde vie-
ne~ los términos modernos de roe y
enrocar. Los españoles llamamos ano
tiguarnente roque á esta pieza y de ahí
el refrán: "Ni Rey ni roque,,; que quie-
re decir que no es cierto el jaque dado
ó anunciado á ambas piezas. El caballo
y los peones conservaron sus nombres
y su marcha; el primero es la única
pieza que no ha sufrido modificación
en ningún sentido, desde que erí tiem-
po inmemorial apareció por primera
vez sobre el tablero. En cuanto á la
nueva pieza o sea al visir, no podía
avanzar más que una casilla diagonal.

20
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mente, sin que, hasta el siglo XVI, ad
quiriese, con 'el nombre de-dama, la in-
mensa pujanza que posee en nuestros
días.

Bajo esta segunda forma que acaba-
mos de exponer, fué como el chatur an-
ga se transmitió á la Persia. Por una
corrupción natural del nombre sans-
crito chaturanga; los persas le llama-
ron chatrang. Los árabes, que se apo-
deraron casi en seguida de aquel país,
no teniendo en su alfabeto ni la letra
inicial ni la final de esta palabra, la
alteraron m~1Sé hicieron shatranj, pa-
labra que se introdujo pronto en el
persa moderno y en los otros dialectos
de la India, donde su derivación solo
es conocida de los eruditos.

La época precisa de la institución de
la forma nueva llamada chatrang ; á
la antigua llamada chaturanga, es im
posible precisarla. Pero sabemos que
este último juego era conocido y se
practicaba en la corte del célebre Nus-
hirván, llamado por los escritores bi-
zantinos Cosroes ~lGrande, cuyo reí
nado comprende cerca de medio siglo,
desde el año 531 hasta 579. El juego
estaba muy generalizado en Persia
cuando los árabes la conquistaron,
menos de un siglo más tarde, y los
árabes 10 aprendieron allí, según el tes-
timonio de los autores más autorizados.

La tercera época de la historia del
ajedrez se extiende desde los principios
del siglo XVI hasta nuestros días, Las
mejoras introducidas después de esta
época son: el aumento de la pujanza
del alfil, que alcanza á todas las casillas
diagonales, en vez de la tercera casi-
lla á que estaba limitada; la reunión
en la figura de la reina de los movi-
mientas del alfil y la torre; la facultad
dada al peón de avanzar dos casillas
en su primer paso y la facultad de en-
rocar, otorgada al monarca.

Resumamos aquí 10 que cada pieza
ofrece de más notable en su nombre y
en su historia,

./

El rey.-La persona del rey, -íuvia-,
lable en el juego persa como en' el mies-

- -
tro , no lo era en su origen. En el cha-
turanga, podía ser depuesto por Su
aliado. Cuando los árabes recibieron
el juego de los persas, adoptaron el
nombre persa shah, del que se sirven
aún, no sólo para designar al rey, sino'
también para el jaque, de la manera
que en España para anunciarlo se dice
al rey , EIDr. Forbes deriva la palabra
mat , mate, de la persa mand, que quie-
re decir extinguido, agotado, y que
los árabes cambiaron en mat muerto.
Cuando el ajedrez se in tradujo en Eu
ropa, cada nación tradujo la palabra
shah, aplicada á la pieza principal del
juego, por la palabra qUleen su lengua
significaba el soberano, y de aquí rey,
roi, ré, koening, king, zar, etc, que

,hoy usan. La palabra shah se conser-
vó para designar la amenaza al rey,y
de aquí vienen por las modificaciones
de adaptación las voces jaque, echec,
schach, check, scacco, etc. Se adoptó
también sin traducirlo el término per-
sa árabe de shah mat, que subsiste en
todas las lenguas efe Europa para de-
signar la jugada final en esta forma:
jaque mate, echec et mat, scacco matto ,
check mate, etc.

Los movimientos del rey han tenido
escasa modificación. En la Edad Media
se le permitía en determinadas circuns-
tancias una jugada que se llamaba el
salto del rey, y consistía en pasar á la
tercera casilla en todas. direcciones,
pasando-por encima de una casilla in-
termedia, aunque estuviese ocupada
por otra pieza Más tarde este movi-
miento fué reemplazado por el que
llamamos enroque, que aún se usa,
aunque con algunas .variantes, de las
que más adelante hablaremos.

La reina.-Es la pieza, más impor-
tantes después del rey, la más activa
y la más formidable en esta guerra.
Tiene desde luego la singularidad de
que su oficio no es el más propio de
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'una mujer y sin la explicación que di-
mos antes y repetiremos después, no
'no se comprendería claramente cómo
se le han atribuído tales cualidades en
un juego que proviene de un país en
que la mujer estaba completamente
excluida de todo" cargo público. Otra'
rareza bien notable es la regla aún en
vigor por la que el peón, ó simple sol-
dado, que llega á la octava casilla se
convierte en reina. Tales anomalías
desaparecen cuando se vuelve la vista
al juego primitivo: la pieza en que nos
ocupamos se llamaba entre los persas
[are ó fire, en sánscrito mantri, que
significan, en una y otra lengua, conse-
jero, ministro ó general; nada más na-
tural ahora que su pujanza en la gue-
rra y la reg-la por la cual el simple sol-
dado, que porsu valor llega á penetrar
hasta el fondo de las tríncheras enemi-
gas, sea elevado al rango de gran visir
.ó "de' general. El nombre de jirz fué
adoptado por los árabes y continuado
por los europeos. '

A fines del siglo XV fué cuando en
Europa se dió á esta pieza los nombres
-de virgo, virgen, dama y reina. Los
españoles la llamamos dama, y aun en
el tratado de Rui López de .Sigura, de-
.dicado á -Feli pe II, se le llama así.
. Después la llamamos reina, como en la
actualidad, Antes de esto, desde el si-
glo IX, se le llamaba reina, pero alter-
nando este nombre con el de tire en
los autores franceses é ingleses de los
siglos XIV y XV. Respecto á este
cambio de nombre dice Freret: "El
gusto dominante de los siglos XII y
.xIII tendía á moralizar toda suerte de
cosas, y llevó su atención al juego de
ajedrez, considerándole como una ima-

, gen de la vida humana. En los escritos
"de aquel tiempo se comparan las dife-
rentes condiciones de las gentes con
las piezas del juego, y se considera su

"marcha y los nombres de sus figuras á
. la manera de aquellos tiempos; pero
"bien pronto comprendieron que el' ta-

blero sería una imagen imperfecta de
la vida humana mientras en él 'no se
encontrase una mujer; este sexo juega
un papel demasiado importante para
que no se le diese un lugar en el juego,
así se cambió al ministro de Estado, el
visir ó jirz en dama; en reina, y poco
á poco, por una insensible serie de ga
lanterías .naturales en las naciones
occidentales, la dama ó reina vino á
ser la más considerable de todas las'
figuras del juego.j,

Sea como sea, esta explicación que
nos parece más sutil que sólida, es 10
cierto, que esta pieza, al cambiar de
nombre, adquirió un gran caudal de
poder: pues que entre los persas el
fire no dominaba más que cuatro ca-
sillas diagonales contiguas á la suya y
no podía trasladarse sino á ellas.

La reina no es la sola pieza en que,
la marcha se ha agrandado; hacia la
misma época se aumentó la actividad
del alfil y de los peones. Lento y me.
tódico el ajedrez mientras no salió del
Asia, no tardó, al salir, de aumentar
su influenci~ y reflejar la actividad de
los pueblos de Occidente, adonde se
había transportado. Recibió la impe
tuosidad de los hijos de Japhet. Au-
dax fapeti genus .

La torre.-EI nombre y la forma de
esta pieza han sufrido' numerosas va-
riaciones; pero su marcha no parece
haberse alterado. Su nombre primitivo
era roka , que quiere decir navío,
embarcación. Los persas, modificando
el nombre sanscrito , hicieron rukh,
que en su lengua significa un campeón .
Se le ha representado llevado sobre un
carro de guerra, como se representaba
á los reyes que partían para la guerra,
en las esculturas asirias. Cuando el
juego fuétransmitido de los persas á los
árabes, el nombre rukk fué aceptado
por éstos, pero en su lengua, rukh ó
roc se aplica á un pájaro gigantesco
Ó á un animal fabuloso de dos cabezas .
Así es como el Dr. Forbes explica la
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forma heráldica de roe y el término
bzfrons rochus, bajo el cual se desig-
naba esta pieza en la Edad Media. Se-
gún este autor, la .palabra roe, fué
auoptada también p-or los italianos y
como rocco significa en esta lengua
una fortaleza, se encuentra en esto la
explicación de la representación de
esta pieza bajo la forma de una torre.
Los españoles, de roe hicieron roque
como dijimos antes. De aquí el error
que supone que la torre representaba
lo que llevaban en el lomo los elefan-
tes, pues la pieza llamada elefante (al-
fil) por los árabes, es el actual alfil,
que no debe confundirse nunca con
la torre.

En un juego que el Conde Adolfo
de Caramán , compró á los beduinos de
Balbeck, y regaló en 1837 al Conde de
Basterot, se encuentran las torres con
forma cornuda. Era .sumarnente gro
sera, CON las piezas de madera, que
parecían fichas pequeñas.

Es curioso observar que los rusos le
conservan á esta pieza el nombre de
navío-lódz'a,-lo que permite suponer
que recibieron el ajedrez directamente
de la India.
. El ajedrez fué tenido en tal estima

en tiempos antiguos, que se encuen
tran sus piezas como blasones en las

. armas de muchas familias nobles. En
Francia hay veintitrés casas nobles
que llevan torres de ajedrez y tableros
en sus emblemas, y en Inglaterra hay
veintiséis. En España son también
muy numerosas, y entre las andaluzas
se distinguen la de los Sotomayores,
cuyo blasón se muestra ajedrezado en
muchas fachadas artísticas de las ca-
sas de Córdoba, y entre ellas la mag-
nífica de la casa núm. 2, calle de An-
gel Saavedra , propiedad de los here-
deros del Excmo. Sr. D. Feliciano
Ramírez de Arellano, Marqués de la
Fuensanta del Valle.

El a~,fil.-Hemos visto que en el
ehaturanga la pieza que corresponde,

a nuestro alfil ocupaba el ángulo del
tablero, bajo el nom.bre de roka, navío;
pero cuando por una primera modifi-
cación del juego primitivo los cuatro
jugadores se redujeron á dos, esta pie-

I za cambió de sitio y tomó á la vez el
lugarynombre de elefante, hasti, mien-
tras que el antiguo elefante, bajo el
nombre de roka, ocupó el ángulo: sin
embargo, cada una de estas. piezas
conservo en su nuevo sitio, y bajo su
nuevo nombre, su antigua marcha.
Muy prontoJos persas tradujeron el
nombre sanscrito kasti por el de jil,
y ante poniéndole el artículo al, se foro
mó el nombre que aún conserva en
España. En Italia fué modificado en
alfiere ; y el mismo origen tienen el
latino aljilus, el inglés aujin y el fran-
cés alf yn , Las modificaciones del len-
guaje hicieron en este último idioma
del primitivo fii, fol, y de éste el ac-
tualfou. En varias naciones del Norte
.esta pieza ha tomado, tras largas mo-
dificaciones, . el nombre de bishop y I

biscúp , que quiere decir obispo. Es
difícil explicar el origen de este cam-
bio; pero es lo cierto que así se en-
cuentra designado por los escritores
de los siglos XI y XII. Con todos los
atributos de esta dignidad está repre-
sentado en un juego scandinavo del
Museo Británico, que se cree pertenece
al siglo XI, y del que hablaremos más
adelante. Algunas veces se le llama
también ballestero; esto es, el soldado
que peleaba con flechas.

La marcha del alfil ha variado, como
el de las otras piezas, y adquirido ma-
yor predominio, puesto que primitiva-
mente su acción se extendía sólo á la
tercera casilla diagonal, á partir de la
en que se encontraba, si bien se le per-
mitía sa1tar por encima de una pieza
intermedia, como 10 hace el caballo.
Después se ha extendido su acción á
todo lo largo de la diagonal en que se
encuentra; pero se le ha privado de la
facultad de saltar.
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El caballo.-De todas las piezas del
ajedrez, el caballo es la única cuyo
movimiento no, ha tenido variación
nunca. Sa nombre primitivo era caba-
110, en sanscrito asva, en persa asp ;
en árabe jaras; conservándolo en es.
pañol caballo, en italiano cavallo yen
ruso kogn. En los demás países se lla ..
ma caballero, caualier en Francia ..

Los peone5.-El nombre sanscríto
del peón era padata Ó'vatz'ca, que así
como el nombre 'persa Piada significa
simplemente un soldado de .infantería,
un infante ó peón. Los árabes cambia-
ron esta palabra en baidak, término
que en su lengua se aplica exclusiva-
mente al peón de ajedrez.

Los romanceros antiguos franceses
le designan con los nombres de paon,
paonnet, paonne , ponniers, paons,
paonnes, pionnes y garcons ; los cua-
les, así como el peán español, el pedo-
ne italiano, el pa'wn inglés y el pion
francés actual, se derivan de la pala . .-
bra pedone! que en latín bárbaro sigo
nifica soldado de infantería.

Los movimientos del peón no pare- , Hemos visto en el articulo prece-
cen haber sufrido cambio, y en todos dente que se puede afirmar, en vista de
tiempos han obtenido el cargo de visi- documentos auténticos, que el ajedrez,
res al llegar á la octava casilla del tao en su forma esencial, fué conocido en
blero, resultando una cosa bien rara y la India en el tiempo de los hiJOS de
anormal que en los tiempos modernos Pandü: esto es, en una época que an-
se c-ambie en reina á consecuencia de tecede tres mil afias al nacimiento de
haber mudado de sexo y estado el ge- Jesucristo. La época precisa en que
neral de los tiempos antiguos. el juego primitivo recibió su primera

El tab/ero.-El tablero actual está modificación, es desconocida; pero sao
dividido en sesenta y cuatro casillas. bemos que, bajo su nueva forma y el
En Oriente son todas del mismo color. nombre de chatrang era conocido y
En diferentes tiempos se han. hecho jugado en la corte del Rey persa Khos-
tentativas para aumentar el número ru-Nushirván , el Ca sro es de los histo-
de casillas y ajustar las piezas al juegoriadores bizantinos y el contempera,
primitivo: la más notable de estas va- neo de justiniano (531.579). Los his-
riaciones es la que se conoce con el toriadores persas y árabes hacen del
nombre de juego de Timur, no porque ajedrez tan frecuente mención, que no
este célebre conquistador fuera el in- es difícil seguir su marcha á través de
ventor, sino porque parece que ca· los siglos VII, VIII Y IX, desde Ca s-
munmente jugaba al ajedrez así madi- roes 1 hasta Motasin-Bil-Lah, .tercer
ficado. El tablero se componía de cien- hijo de Harum al-Raschid (833-842).
to diez casillas y tenia, además de las Desde el siglo VII había penetrado

piezas conocidas, dos camellos, dos
girafas, dos correos y otras varias
figuras que no estaban en el juego
indio.

Todas las tentativas de' modifica.
ción , y entre ellas las hechas por Ca-
rrera, Piacenza y Marinelli, han sido
infructuosas y han caído en olvido.
Todo jugador de ajedrez debe y puede
convencerse de que el juego, tal como
hoy se conoce, ofrece una variedad de
combitiaciones incalculables, y que es
tiempo perdido el que se emplea en
tratar de destruir la admirable armo-
nía que existe en los movimientos
combinados de sus piezas. Tal es el
cúmulo de combinaciones que pueden
hacerse, que á fin de juego, no que.
dando sobre el tablero más que los dos
reyes, y uno de ellos acompañado de
un peón, las tres piezas pueden ocu-
par sobre el tablero 193.636 posicio-
nes distintas.

II
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en las ciudades santas de la Meca y
Medina. El profeta Mahoma hace alu-
sión, á él en el capítulo V del Corán
escrito !=nMedina en 622. He aquí sus
palabras: "En, verdad, oh creyentes,
.que el vino, los juegos de fortuna, las
imágenes y las varillas adivinatorias
son abominables obras del demonío.i.;
,Siguiendo á los comentaristas musul- Varias anécdotas atestiguan á qué
manes con la palabra tmdgenes hacía punto llegaba entonces la pasión por
el profeta alusión al juego de ajedrez, el ajedrez; Se asegura que el más pe-
no á causa del juego mismo, que no queño de los hijos del Califa, sitiado
·era de riesgo, sino á las piezas escul- en Bagdad, y jugando al ajedrez con
pidas con hombres, caballos y elefan- su liberto Kuthar, recibió el a viso de
·tes de que se servían para jugar Y que, que los enemigos habían comenzado el
·en su opinión, contribuían á la idola- ataque y asaltaban la ciudad con tal
·tria. Después de esta sentencia del vigor que estaba' la plaza en inminente
'PI·ofeta., los musulmanes más. orto- . peligrode ser tomada: Al oirlo , con-
: doxos jugaban al ajedrez con piezas -;testó: "Dejadme en paz que le dé mate
· en. que no había esculpida figura algu- á Kuthar.;
· na animal ó de hombre. Un juego tan usado en, 1<1:corte de

. Por muy respetable que nos parezca . los califas de Bagdad, se debió transo
la opinión del Conde de Basterot , el . portar enseguida á la de los califas
pasaje copiado no va contra el ajedrez, de Córdoba, explicándose de este modo
sino contra toda representación de se- por qué los españoles descollaron tan
res animados o , 10 que es 10 mismo, pronto en la ciencia del ajedrez, sien-
contra los 'infinitos ídolos que adora- do, sin duda, los verdaderos Introduc-

· pan las tribus de beduinos. Sea así ó tor es deél en Europa, pues la creencia
rio , 10 cierto es que 'el califa Harum- g~náal de que 10 trajeron los cruzados

"al-Raschid era apasionado del ajedrez. está destituída de fundamento ,_,como
.Aün existe un problema compuesto en. seguida tendremos ocasión de ob-
por su hijo tercero, que es el más an- servar.

, tiguo delos problemas' conocidos, y Un documento perfectamente autén-
,que.por su antigüedad y rareza pon- tico prueba que en 1061, esto es, trein-
; dremos aquí: ta y cinco años antes de la primera
; Blancas:-R. casilla D.-D. 5D. .Cruzada, el ajedrez' no sólo era cono-
.,-T. 7AD y 7 TD.-A-casilla AD y ,cido, sino que estaba muy generalizada
.5AR-C-6CD y 4D.-P. 2Ry 2CD. -err Italia. Es una carta al Papa Alejan-

ljegras.-R. casilla- CD.-D. SCD dro Il, escrita por el obispo de Ostia,
· -"7. 3CR y 5 TR.-C. 2CD y 4AD San Pedro Damián , y en la que, entre
--A. 3TD y 4AD-P. 4TD. 5TD. 3D . los muchos vicios que podían deshon-
y4R. rar al clero, enumeraba la caza con

Solución teniendo en cuenta la mar- .halcones y la pasión al ajedrez y los
-,cha que tenía entonces cada pieza, se- - dados. En ella refiere que viajando con
· gún lo dicho en-el artículo anteceden- . el obispo de Florencia, Cerard, muer
. .te, Las blancas juegan ymatan en nue- to en 1061, llegó uña tarde á su posa-
.; ve jugadas. • da y cuando bajaron á la sala común

con la concurrencia de los viajeros el
:c.obispo de Florencia se puso á jugar

BLANCAS NEGRAS
1 TD toma C jaque. 1 C torna T,
2 T 8 A jaque. 2 R 2 T.
3 5 CD jaque. S R toma C.
4 T 6 AD jaque, 4 R toma C.
5 AR 7 D jaque. 5 R 5 CD.
6 T 6 CD jaque. 6 R 4 AD>.
7 T 5 CD jaque. ,7 R t, D.
8 P 3 R jaque. S R 6 D.
9 A 5 AR jaque-mate.
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al ajedrez. Enterado el cardenal San cuanto recibas esta carta me restituyas
Pedro Darnián al día sig-uiente, le dijo: todo el dinero que te había entregado.

I

-¿Es justo que esas manos que ofrecen Si te resistes, la espada arreglará
el cuerpo del Señor, y esa lengua 'que nuestras cuentas ... "
debe ser la medianera entre el hombre Harüm, furioso, escribió al reverso
y Dios, se manchen con un juego sao de la carta 10 siguiente:
crílego?-De lo que se defendió el obis- "En el nombre de Dios clemente y
po diciendo que los dados estaban pro- misericordioso. Harúrn , Príncipe de
hibidos, pero que los cánones no habla- los creyentes, al perro romano Nicé-
ban nada del ajedrez. El cardenal, en foro. He leído tu carta, hijo de madre
su carácter fogoso y en su celo, no se adúltera. No recibirás respuesta mía,
dio por convencido, sino que calificó sino que la verás." ,
el juego de deshonesto, absurdo y su- Harüm no amenazaba en vano.
cio, sin admitir distintamente ajedrez Avanzó hasta Heraclea, devastando
y dados, y condenó al de Florenci,a á todo el territorio de su adversario, que
una multa y á labar los pies de doce se vio obligado muy pronto á pedir la
pobres. paz y pagar el tributo como 10 pagaba
, Este pasaje prueba que el ajedrez antes.
no sólo era conocido en Europa en el 'La autenticidad de estas cartas, que
siglo XI, sino que estaba tan vulgari- se encuentran en los Anales musui.
zado que se jugaba ordinariamente en manes de Abul Feda, escritor del si-
las posadas, cosa que hoyes suma- glo XIV, h~ sido discutida, pero la'
mente rara. Con esto no debemos asorn- admiten como verídica los escr itores
bramas cuando leemos en la biografía sir Federico Madden y el Dr . Forbes;
de Alejo Comneno, que reinaba hacia ,que tienen justa fama de 'concienzudos.
la misma 'época, que este emperador Prueba esto que el conocimiento del
tenía costumbre de entregarse á este ajedrez estaba tan extendido en el si-
juego con sus amigos y parientes. Su g10 IX que en una correspondencia
hija Ami Comneno, que nos ha trans- oficial se usaba el nombre de sus pie-
mitido este pormenor, asegura que tal zas como términos vulgares para de-
entretenimiento procedía de los asi - terminar la importancia de los perso-
rios; pero no dice nada sobre cómo najes,
sucedió esto, y sí que era un juego Anterior á este tiempo no hay más
nuevo en Constantinopla. • que conjeturas para fijar la época en

En esta ciudad era conocido unos que el ajedrez se introdujo en la' corte
trescientos anos antes, á pesar de tal bizantina. Sin embargo, estas canje-
parecer, puesto que hay un documen- turas tienen tal fondo de verosimilitud
to auténtico que 10 demuestra. Es una que son muy difíciles de contradecir.
carta dirigida en 802 por el ernpcra- Parece, en primer lugar, que los
dar Nicéforo Logothete al Califa Ha griegos del Bajo Imperio 'recibieron el
rüm-al-Raschid , en la que se dice lo juego directamente de los persas, sin
siguiente: pasar por manos de los árabes. Sabe-

" ... La Emperatriz mi antecesora, te mas que estos griegos daban al ajedrez
consideró como un roe, y ella se mi - el nombre de zatriki6n, nombre bar-
raba corno á un peón; por eso se so' baro con terminación griega, cuya raíz
metió á pagarte un tributo, cuando es la palabra persa chatrang, los grie-
debía habértele exigido doblado. Esto gas no tenían ni una letra ni una corn-
fué consecuencia de la debilidad de su binación de ellas para escribir la eh de
sexo. Sin: erribargo, 'te exijo que en los persas, y emplearori .la que tenía
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,
un sonido más aproximado, ó sea la
zeta ó theta , y relegando al final el
num penúltimo de chatrang, el nombre
persa se encuentra transformado en
satrikiá«. Estas consideraciones filo-
lógicas que tienden á presumir que el
ajedrez fué transmitido directamente á
los griegos del Bajo Imperio por' los
persas, antes de la invasión de este
país por los árabes, se encuentran apo-
yadas por presunciones históricas que
parecen dotadas de gran veracidad.

Las relaciones entre los emperado-
res de Constantinopla y los soberanos
de Persia eran frecuentes é íntimas.
Desde el siglo VI un griego llamado
Sergio tenía el cargo de primer intér-
prete en la corte de Nushirvan. Á ins-
tancias de su amigo el historiador Aga-
thías solicitó permiso para traducir al
griego los anales históricos conserva-
dos en los archivos reales. Se le otorgó
el permiso, y la historia de Persia fué
vertida al griego y enviada por él á

-Bizancio. Los historiadores árabes nos
dicen que el ajedrez era conocido y
tenido en gran estima en la corte del
rey Nushirván , y por 10 tanto, ~s muy
verosímil que 10 aprendiese Sergio y
10 trasladase á Constantinopla en el
siglo VI.

Algunos años más adelante, Khos-
rü ó Cosroes II, nieto de Nushirván,
sucedió á éste en el trono (591). Su pa-
dre, Hormus, fué asesinado por uno de
sus generales, que quiso apoderarse del
trono, y el joven Cosroes se refugió
en la corte del emperador Mauricio,
quien le socorrió, haciéndole reco-
brar su reino. Durante este abrigo en
la corte de Bizancio se casó con Mai-
ram, una de las hijas del emperador,
y entre ambos países reinaron las más
cordiales relaciones hasta la muerte
de Mauricio. En testimonio de recono-
cimiento, como deferencia á su mujer
y á su suegro, Cosroes sostuvo duran-
te muchos años á su servicio una guar-
aja de mil jóvenes bizantinos, y su

)

corte era visitada frecuentemente por
todos los hombres distinguidos del Bajo
Imperio.

Á los princi pios del siglo VII la
armonía que reinaba entre ambos paí-
ses se turbó de improviso por el ase-
sinato de Mauricio. Cosroes, bajo el
pretexto de vengar la muerte de su
suegro, declaró la guerra al usurpador
Forcas, que después de mata!' á Mau-
ricio y sus seis hijos, gobernaba el
imperio despóticamente. Durante los
veinte años siguientes Cosroes se hizo
dueño de la Mesopotarnia , de una par·
te del Asia Menor, de la Armenia, la
Siria, el Egipto y el norte de África,
y durante más de diez años un ejército
persa se mantuvo á la vista de Cons-
tantinopla. Un inesperado revés de
fortuna hizo que durante los seis últi-
mos años de su reinado (622·628) Cos-
roes fuese despojado de todas sus con-
quistas por el emperador Heraclio.

Sabemos por los historiadores ára-
bes que durante todo este tiempo el
ajedrez fué la distracción favorita de
Cosroes y de sus cortesanos. Uno de
estos autores, hablando de las magni-
ficencias de aquella corte, refiere que
había un ajedrez en que la mitad de
las piezas era de rubíes y la otra mitad
de esmeraldas. Otro historiador dice
que la mitad de estas piezas valía 3.000
dinares de oro (cerca de treinta y cinco
mil pesetas). Es casi imposible que un
juego tan atrayente c~mo el ajedrez,
no 10 aprendiese algún griego de los
que frecuentaban la corte del rey per-
sa y 10 transmitiese.en seguida á Cons-
tantinopla. Así se encuentra justifica-
da la afirmación de Ana Comneno,
en el pasaje antes citado, en que dice
que el ajedrez había sido importado á
Constantinopla por ""los asiri~s. La
Asiria formaba parte entonces del rei-
no de Persia.

Como consecuencia de todo 10 antes
dicho, nos creemos en el derecho de
dar por conclusión, que el ajedrez en,
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tré en 'el Bajo Imperio acaso en el si-
glo VI, y si no, seguramente, en el VII
de nuestra Era.

Veamos ahora cómo se propago el
juego á los demás países de Europa:
La mención más antigua que de él se
encuentra en Francia, se remonta al
reinado de Pepino, padre de Carla-
Magno. En la relación de la traslación
de las reliquias de San Austremoine,
patrón de Auvernia , desde Volvic á
la abadía de Moissac, se lee, que este
acto tuvo lugar en el año XIV (léa·
se XII) del reinado de Pepino, esto es,
en 764; que este Monarca asistió á la
ceremonia, y que donó al monasterio
una 'considerable cantidad de piedras
preciosas, mucho oro y un ajedrez de
cristal. El Dr. Forbes supone que en
Francia, en tal tiempo, las artes esta-
ban poco desarrolladas, y es difícil
que se encontraran obreros bastante
hábiles para trabajar el cristal, y qt.e
('1juego provendría de Oriente y sería
un regalo que habría recibido Pepino.
Esta opinión es tanto más verosímil
considerando la frecuencia d!=relacio-
nes que en esta época existía entre
Constantinopla y los o t r o s países
orientales eon Francia. Sabemos que
en 757, siete años antes de la trasla-
ción de que acabamos de hablar, Cons-
tantino Coprónimo, emperador ele
Oriente, envió como presente á Pepino
el primer órgano que se vió en Fran
cia. Aún más; en la crónica de Fr ede-
gario, se -lee que en 768, la embajada
que Pepino envió á El Manzur , rey
de los sarracenos, trajo á su vuelta
muchos presentes. Bajo el reinado de
Carla-Magno, las embajadas y los
envíos recíprocos de regalos, son cita-
dos muy á menudo; tal es la de 798;
enviada por la emperatriz Irene; la
de 801, dirigida al califa Harúm-al-
Raschid y al emir de Fez. El envío á
Oriente por Carla Magno del judío
Isaac, que á su vuelta trajo grandes
presentes, y por último, en 807 Abd-

d lah , embajador del rey de Persia,
llegó con muchos regalos, y entre ellos
un reloj de bronce dorado, compuesto
admirablemente por arte mecánica.

Estando el ajedrez tan en uso en
Oriente como hemos visto, no hay
cosa más natural que entre los regalos
se enviasen juegos y tableros, expli-
cándose así que Carló-Magno poseyese
ajedrez venidos de Oriente, 'afgunas
de cuyas piezas han llegado hasta hoy,
como veremos después. Los cronistas
no mencionan los juegos entre los re
galos recibidos por Calo-Magno y su
padre, pero esto no es de extrañar,
elada la sequedad y concisión: con que
están escritas tales crónicas y las fre
cuentes omisiones que en ellas se no-
tan, aun en asuntos ele extraordinar ia
importancia.

Augusto, duque de Luneburgo, en su
gran obra sobre el ajedrez, que publicó
bajo el pseudornino de Gustavo Seleno,
refiere una anécdota que había-encon-.
trado 'en una· vieja crónica bávara. El
autor dice que Otkar, príncipe de Ba-
viera, tenía un hijo en la corte del rey
Pepino; un día que el hijo de Pepino
jugaba con el príncipe Otkar al aje.
drez , se poseyó de fu ror por haber
perdido varias partidas hasta el estre-
mo de que, cogiendo un roe (turre), dió
con ella en la cabeza del príncipe bá-
varo con tal fuerza que le mató _El
autor cita otras dos viejas crónicas;
una de ellas compuesta en 1060, .en las-
que se refiere y confirma este aconte-
cimiento Forbes y Madden 10 consig-
nan y tienen por auténtico. Tanto-es-
tos autores como Basterot convienen
en que solamente admitiendo como
practicado generalmente el ajedrez en
el siglo VIII pueden explicarse la fre-
cuente mención que de él se hace en
los Cantos de Gestas, en numerosos
acontecimientos de esta época. Preten-
der que los infinitos relatos de par-
tidas de ajedrez contenidos en estos
Cantos, sea un producto de la ima-

21
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ginación de los poetas, es de 10 más in-
verosímil que puede darse. Aunque se
sabe que los Cantos de Gestas, bajo la
forma que se conocen, no datan más
que de los siglos XI y XII, no son otra
cosa que versiones modernas de can-
tos y de relatos más antiguos, de aque-
llas tradiciones á que Carla-Magno se
mostraba tan aficionado y que h-izo re-
copilar y' conservar. En' aquellos tiem-
pos bárbaros é iliteratos, el ajedrez,
retrataba con gran vivacidad los acon-
tecimientos de la guerra, única ocupa-
ción que compartía con la caza el tiem-
po de príncipes y próceres y ocupaba
en sus ocios un lugar tan importante
como el que puede ocupar en nuestra
sociedad civilizada el gusto á las le-
tras y á las artes, los trabajos apaci-
bles de la agricultura, las empresas
comerciales ó industriales y aun la po-
lítica que ofrecen alimentos tan nume
rosos como variados á la actividad del
pensamiento hurqanp.

Así, pues, el ajedrez debía apasionar
é inflamar los. esp-íritus en las tristes
salas de los sombríos castillos donde
los señores entretenían sus descansos
en las guerras, por muy incesantes que
fuesen, y los intervalos de la caza,
que no se puede hacer en todas las esta-
ciones. ¿Qué cosa más natural que las
riñas y muertes resultaran del ajedrez,
según hormiguean en:las eandones de
Gestas? Charlot, hijo de Carla-Magno
ihata á Beaudoín de un tablerazo; es
por donde empieza el inmenso poema
de Ogier el Danés; Carla-Magno juega
al ajedrez el Reino de Francia con Ga-
rín; Thiebault hiere mortalmente á su
sobrino con un tablero; Renaud de
Montaubán mata con el mismo arma á
Berthelot, sobrino del emperador, etc.

Los autores de los Cantos de Gestas
no presentan siempre el ajedrez como
ocasionado á verter 'sangre, sine que
también como productor de dulces y
graciosas inspiraciones. Gran aspecto
fabuloso presentan los amores de Tris-

tan y de Isolda; un día que jugaban al
ajedrez se acaloraron de tal modo que
tuvieron sed; bebieron para refrescar-
se un- vino preparado con hierbas
á propósito para inspirar amor y de
esto les vinieron todas sus penas y
todas sus faltas. En tal novela hay
muy poco histórico. Solamente se sabe
qué Tr istan ; hijo de Tallwih, capitán
célebre hacia la mitad del siglo VI, era
sobrino de March ó Marchión y uno de
los tres familiares de la corte de Ar-
tus; residió en el Leonnois, provincia
pequeña (después principado de LeÓn)
á la extremidad de la, costa de Breta-
ña. Este relato ha debido existir en
tiempo inmemorial, bajo la forma de
canción, en los países de Gales y Cor-
nouailles: se extendió á la Irlanda y la
Suecia y se conocen siete versiones en
diferentes lenguas de un original per-
dido' sin duda, para siempre.

Ogier, en su prisión, se distraía ju-
gando el ajedrez con el arzobispo Tur-
pín. La estrofa 9.700 del poema dice
así:

Eschies ti liur e por soi 'esbanoier
Si arceresque [uoit as cheualiers,
Si l'ensignoit li bons Danois Ogiers
Cal' ntult sauait d'e scés et des tabliers,

No los traducimos porque su lectu-
ra, á pesar de su antigüedad, es muy
fácil.

Sin duda los poetas han embelleci-
do, propagado y disfrazado estos rela-
tos; pero parece' imposible que sean
todos hijos de su inventiva. Apoyados
en las pruebas colaterales que hemos
podido allegar, nos parece poder afir-
mar de una manera incontestable, que
el ajedrez era muy conocido en Fran-

. cía, bajo Pepino y bajo CarIo-Magno;
que era el entretenimiento de los per-
sonajes de sus cortes; que fué cantado
por los trovadores de su tiempo, y que
sobre estos cantos, sus sucesores com-
pusieron los que conocemos hoy de
Ogier el Danés, Garín y tantos otros.

He aquí el resumen de uno de estos
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ingenuos relatos, sacado de un poema
escrito, según todas las 'aparienctas,
en el primer tercio del siglo XIII, y
que se ha conservado entre los manus.
critos de la Biblioteca Imperial de
París:

"Garín, hijo del duque de Aquita-
nia, abandonó sus Estados, presentán-
dose á Carlo- Magno en demanda de
hacer sus primeras armas al lado de
sus Pares. Carlomagno le tomó á su
servicio, y muy pronto las hazañas, el
valor y la hermosa presencia del ex-
tranjero le granjearon á éste el apre-
cio de los hombres y el corazón de las
mujeres de la corte de Francia. Entre
todas las damas, la emperatriz [lié la
que más se dejó poseer de estos senti-
mientos, y olvidando sus deberes, se
atrevió á presentarse á Garin y darle
á conocer su pasión.

Nuevo JoSé, Garín se defendió y
huyó, dejando su manto en manos de
la soberana. Carla-Magno llegó de im-
proviso, observando el desorden de la,
amorosa lucha, y preguntando la cau-
sa, oyó sorprendido, de labios de su
mujer, 10 que había pasado, pues la
emperatriz se lo refirió con la mayor
ingenuidad y desvergüenza (1). La
emperatriz afiadió:-¡Siempre Garín,
siempre su recuerdo me persigue! Sin
embargo, guardaos de acusarle; es el
más fiel .Y leal de vuestros varones: le
he descubierto mis pensamientos más
íntimos y me ha reprendido. ¿QUé tar-
dáis? Privadme de la luz del día, ha-
cedme quemar viva ó arrojar al mar;
10 he merecido mil veces.-Diciendo
esto, se arrojó á los pies de 'Carló Mag-
no, quien frunciendo el ceño se retiró
sin hablar. Tres días después, como
Garín no hubiera parecido por la cor-
te, los cortesanos le advirtieron de la
cólera del emperador y del peligro que
corría. 'Al cuarto día, Carla Magno le

(1) Téngase en cuenta que hemos dicho que tradu-
cimos muy libremente, pues el texto no lo expresa
asr, aunque en substancia diga lo mismo,

mandó expresamente que se presenta-
ra, y Garin fué á palacio, teniendo la
precaución de hacerse acompañar de
sus amigos y parientes, y llevando las
armas ocultas bajo los trajes. - Ga-
rín-dijo el emperador, -¿de dónde
venís que habéis tardado tantoi=-Se-
ñor-respondió Garin,-hemos per-
manecido en nuestras posadas jugan-
do al ajedrez y á las tablas. - ¿Al
ajedrez?-respondió Carlo·Magno.-
Juguemos, pues, pero con estas condi-
ciones: juro sobre las reliquias de los
santos, que si tú me das mate, te aban-
donaré cuanto poseo, mis tesoros, mi
mujer y mi reino de Francia: todo, á
excepción de mis armas; pero si yo
gano, bajo mi fe, que te haré cortar la
cabeza en seguida.

El poeta describe después la parti.
da de Garín y el emperador con todas
sus vicisitudes, las ventajas, tanto del
uno como del otro sucesivamente, has-
ta que al fin la victoria de Garín esta-
ba tan asegurada, que sólo faltaba pro.
nunciar la palabra:,-¡Mate!,-Garín
.miró á su augusto adversario y le vio
sombrío y abatido. Tuvo de él campa.
sion, y le dijo:-Señor rey, dejemos
el juego, hemos perdido demasiado
tiempo. No plazca á Dios que me re-
proche haberos dado mate con placer
mío.-El emperador contestó:-Ga-
rín, haced lo que os plazca.-Viendo
Garín la humildad con que el empera-
dor le hablaba, no pudo contener las
lágrimas y exclamó: - ¡Señor, cómo
he de desposeeros ni arrebataros vues-
tra corona! ¡Oh, que jamás se pueda

• arrojar esa mancha sobre el honor del
padre que me engendró, de mis pa-
rientes y amigos! Torpemente habéis
obrado en desear mi desgracia y en
pensar en matarme; yo no 10 merecía:
si ocurre que una mujer tenga algún
loco pensamiento, preciso será asom-
brarse, pero no mover y tomar odio á
los mejores amigos. Os lo repito, señor
emperador: errado anduvisteis y á
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errar me obligasteis. ¡Maldita la mujer
que pueda arrancar de mí vuestro
afecto! ¡Maldita la de nuestro primer
padre, que dio el ejemplo del mal á
todas las otras! Pero para que real-

I -
mente comprendáis que no os guardo
ningún rencor, escuchad, señor rey,
lo que voy á proponeros. Cerca de
Aquitania, y mientras que vos pasáis.
aquí los días en jugar y requebrar de
amor á las mujeres, los felones sarra-
cenos devastan los campos y saquean
las iglesias: en mitad de su campo hay
un castillo, el más alto y más fuerte
del mundo, que se llama Mong lave.
Julio César lo develó. Los sarracenos
lo han fortificado de nuevo con fuertes
torres: otorgadme la señoría de Mon
gla ve si yo consigo arrebatarle á los
feroces enemigos de Dios. Así me ale-
jaré de vuestra corte y de la querida
Francia, donde reposaréis en calma:
yo iré á pedir un heredamiento á la
raza maldita de los adoradores de Ma-
homa, Júpiter y Tergavant.

Carlo-Magno concedió su petición á
Garín. Al amanecer del día siguiente
le vió partir, y algunos meses más
tarde, Garín gritaba desde la torre
más alta de Monglave: - ¡Montjot'e,
montjoie! ¡L' enseigne Saint Denis!

Acabamos de exponer las razones
que pueden hacer creer que el ajedrez
fué á Francia desde Constantinopla.
Ahora debemos exponer cómo pudo
propagarse desde España por los mu-
sulmanes.

Hemos visto que desde los tiempos
de Mahoma, el ajedrez era conocido
del pueblo árabe. Este pueblo, como
es sabido, extendió sus conquistas á
todo 10 largo de la' costa septentrional
de África. Y en el verano de 711 pasó
á España con Taric por la montaña de
DjebelTaric, que ha conservado hasta
hoy este nombre, cambiado por razo-
nes de adaptación del lenguaje en Gi
braltar. En 718 habían conquistado
toda España y pasaron á las Galias,

donde se hicieron dueños del territo-
do hasta el Loira y de una parte del
Rodano. Eudes, duque de Aquitania,
después de haberse defendido algo,
concluyó por aliarse con ellos y hasta
dar en matrimonio una hija suya al
gobernador del país. Durante doce
años vivieron los musulmanes en la
mejor intimidad con los franceses, y
bien se puede presumir que el ajedrez
fuera introducido por ellos en la corte
del duque de Aquítanía, de donde pudo
propagarse á la de Pepino. No tene-
mos documento alguno en apoyo de
esta hipótesis; pero la facilidad con
que su conocimiento ha podido venir
por esta vía, robustece "la presunción
de que era conocido en la corte de
Pepino, como hemos asegurado antes
en virtud de otros indicios.

Por las mismas vfassuponemos que
pudo penetrar en la misma época en
la Scandinavia , desde donde se propa-
gó á Inglaterra, Irlanda, las Oreadas

. y hasta la Islandia. Se hace mención
de él en crónicas scandinavas antiquí-
simas, y en una de ellas, citada por
Twiss, leemos que Drofen, apodado el
Gigante, padre adoptivo' de Haroldo
Harfagra, esto es, el de los hermosos
cabellos, teniendo noticia de las proe-
zas de su pupilo, entonces rey de No-
ruega (890), le envió, entre otros ricos
presentes, un magnífico tablero de aje-
drez. Parece que los dinamarqueses
fueron los que transportaron el juego
á Inglaterra: Gaimar, aunque escribía
hacia 1150, al hablar de la misión de
Edelworth , enviado por el rey Edgar-
do al castillo del conde Orgar en el
Devonshire, para testimoniar su aser-
to sobre la belleza de la hija de este
señor, dice:

Orgar juout a u n eschés,
Un geu k'U apr est des Daneis.

No tenernos derecho á dudar de la
afirmación de Gaimar, y es muy pro-.
bable que el ajedrez penetrase en In-
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glaterra bajo Athelstane, entre 925 y
940. Este Príncipe visitó la Noruega
y matu vo . relaciones de amistad con
Haroldo Harfagra , cuyo hijo fué edu-
cado _en la corte del rey anglo-sajón.
Esta corte, elegante y pulcra , era vi-
sitada por muchos príncipes: El rey
de Francia, Luis de Ultramar, fué
educado en ella, y á esta circunstancia
debió, el sobrenombre con que es cono-
cido. Una de las hijas de Athelstane
casó con el hijo de Enrique, empera-
dor de Alemania, otra con Luis, duque
de Aquitanía, y de este modo se esta-
blecieron tales relaciones entre la cor-
te de Inglaterra y los diferentes Esta-
dos del continente europeo, que es
imposible admitir que: el ajedrez fuese
conocido en un país sin que se propa-
gase inmediatamente á los otros.

La tradición refiere que Guillermo,
, duque de Norrnandía, de sobrenombre
el Conquistador, sabía jugar al ajedrez,
y según Wace, este juego estaba muy
en boga en la corte de su padre Ro-
berto (1029 á 1035). El mismo escritor
atribuye una gran habilidad en el
ajedrez á Ricardo I, hijo de Guillermo
Larga Espada, bisabuelo del Conquis-
tador (942·996.) Varios cronistas meno
cionan expresamente que el rey Ca-

I
nuto I (1017) sabía jugar. Uno refiere
á este propósito la anécdota siguiente:
"Como el rey Canuto y el conde de
Ulf jugasen al ajedrez, el rey hizo una
jugada mal hecha, á la que siguió el
que el conde le tomase uno de sus ca-
ballos: el rey, no queriendo permitír-
selo, volvió á poner la pieza en el ta-
blero, insistiendo en jugar nuevamen.
te: el conde, lleno de furor, abandonó
el tablero y se levantó para irse, cuan-
do le gritó el rey: -- Poltrón de Ulf,
¿así huyes? - El conde se volvió y le
dijo: -Más lejos hubieras ido tú en la
ribera del Helga si yo no acudiese en
tu socorro cuando los suecos te apa-
leaban como á un perro; entonces no
me llamaste poltrón. - En seguida se

fué , y al día: siguiente el rey le hizo
matar."

Henos aquí en pleno siglo XI, de
donde retrocedimos para investigar,
á pesar de la incertidumbre de las tra-
diciones y la obscuridad de 10s docu-
mentos, las huellas de la primera apa-
rición del juego en los pueblos de
Europa. A partir de este momento
cesa toda dificultad, y los documentos
auténticos atestiguan que fué gene-
.ralmente usado. Narraremos algunas
anécdotas que podrán interesar á nues-
tros lectores. En 1069 subió al trono
de Sevilla Al-Motarnid , último sobe-
rano de la dinastía abadida, y su pri.
mer ministro era el poeta Ibn-Arnmar.
En cierta ocasión, el ejército de Alfon-
so VI a vanzaba contra Sevilla, sin que
ésta estuviese en estado de defenderse,
y el ministro mahometano buscó un ar-
did para alejar el peligro que tan de cer-
ca les amenazaba. Conocía Ibn-Ammar
á Alfonso por haber ido de embajador
varias veces á su corte, y conocía tam-
bién la pasión por el ajedrez que do-
minaba al monarca católico. Salió Ibn-
Ammar al encuentro del enemigo solo
como negociador, llevando consigo un
magnífico ajedrez de Sándalo, ébano y
aloe, que tuvo maña de enseñar á los
cortesanos. Uno de éstos le habló al
rey del juego, y Alfonso tuvo deseos
de verle y tras de verle de poseerlo.
Ibn-Arnmar le propuso jugar una par-
tida, añadiendo:-Si me ganas te que-
darás con el ajedrez, y si gano me
otorgarás 10 que te pida. - El rey
aceptó el trato sin sospechar el lazo
que se le tendía, jugó y perdió. Enton-
ces Ibn-Ammar le dijo: - Puesto que
he ganado) 10 que pido es que tú y tu
ejército os volváis á vuestro país.--EI
rey. montó en cólera y se dispuso á
seguir adelante, pero los nobles, ga.
nados de antemano por Ibn-Ammar á
fuerza de dinero, le dijeron que el prt-
mero de los reyes cristianos no podía
faltar así á su palabra empeñada. Al-
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fonso se volvió á su país, si bien lle-
vándose doble tributo que el visir le
pagó en el acto, y á más el ajedrez,
que su astuto enemigo le regaló.

Al final del reinado de Guillermo el
Conquistador de Inglaterra, nombró
á sus hijos Roberto y Enrique go-
bernadores de Normandía. Estando en
la corte del rey de Francia estos dos
príncipes, Enrique jugaba al ajedrez
con el hijo menor del rey, el que más
tarde fué conocido bajo el nombre de
Luis el Gordo, y una vez en que juga-
ban después de comer, cuando Enri-
que le dio mate, Luis, despechado, le
llamó hijo de bastardo y le tiró á la
cara las piezas. Enrique levantó el ta-
blero é hirió con él al príncipe, por 10
que éste le mandó matar, quedando
sólo Roberto como sucesor del Con-..
quistador.

Al mismo- Luis el Craso ocurrió la
aventura siguiente, referida por varios
historiadores. En una batalla contra
Inglaterra en 1117, el rey se encontró
un momento envuelto por los enemi-
gas; un caballero inglés se cogió á la
brida del caballo para hacer al rey
prisionero, gritando:-El reyes pre-
so. - A lo que Luis, dándole con la
maza en la cabeza, le contestó:-En el
ajedrez no se prende al rey (l).-Los
curiosos pueden consultar en Olivier
de la Marche, donde encontrarán las
tres circunstancias que, según él, die-
ron á Felipe de Francia, hijo de San
Luis J el sobrenombre del Animoso.
Una de ellas fué al final de una partida
de ajedrez.

La pasión por este jueg-o se apoderó
de los eclesiásticos: en 1125 el Obispo
Guy se vio obligado á amenazar de
de excomunión á los clérigos y reli-
giosos de Mans, que se reunían en el
cementerio, ponían los tableros sobre
las sepulturas y pasaban allí los días

(1) En español no resulta tal juego de palabras.
El caballero dijo: - Le roi est pris.-que traduciendo
literalmente quiere decir: -El Reyes tomado.

entretenidos en jugar. San Bernardo
prohibió el ajedrez á los templarios;
Eudes de Sully , obispo, de París,
muerto en 1208, no consentía que sus
clérigos tu viesen en sus casas juegos
de ajedrez; el Concilio de París de
1212, comprende el ajedrez entre sus
prohibiciones, y Luis IX dijo en una
ordenanza de 1254: "Que nadie juegue
á los dados, á las tablas ni al ajedrez."
Las tablas eran el juego que hoy se'
llama chaqueteo Se encuentra en la re,
copilación de leyes inglesas una ley
dada el tercer afio del reinado de
Eduardo III (l464) , que prohibe la in-
troducción en Inglaterra de tijeras,
navajas de afeitar, peines, patines,
naipes y ajedrez. Los errores y los
prejuicios se presentan tales en este
tiempo, que esta ley ha sido tenida
como consecuencia del deseo de pro-
teger el trabajo nacional de un lado,
y de otro de moralizar las costumbres.

Tales prohibiciones no impidieron
la propagación del ajedrez. Si hemos
de creer á los Bolandistas, no sola-
mente los santos no desdeñan el aje-
drez, sino. que hasta Dios mismo se
vale de él para sus santos fines.

"En el convento de Essen,-dicen-
fué educada Matilde, nieta, hija y her-
mana de tres emperadores. En este
tiempo había en la corte de Orón IlI,
hermano de.Matilde, un joven llamado
Erenfrido, príncipe, pero inferior á
Matilde en rango; á pesar de la distan-
cia de categorías merecieron que se
les casase, á causa de su sañtidad de
vida y pureza de costumbres; pero
¿quién cambiaría la desigualdad de su
nacimiento? - Yo la cambiaré - Jijo
Dios nuestro Señor. Y he aquí cómo lo
hizo: Otón vió á Erenfrido y le invitó
á jugar al ajedrez.-Señor-respondió
el príncipe,-yo soy un principiante y
vuestra majestad es un maestro, ¿cómo
puedo yo ganaros?-Quiero que juguéis
-replicó el emperador-y el que gane
tres veces, pedirá al otro 10 que quiera
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y éste quedará obligado á otorgárselo.
-Erenfrido se encomendó á Dios y en
seguida dió mate á su adversario. Ju-
garon la segunda partida y segunda
vez salió vencedor. El emperador apli-
có toda su atención á la tercera, pero la
perdió igualmente Entonces dijoOtón:
- Tenéis, sin duda, alguna petición
justa que hacerme, puesto que Dios
os ha otorgado tres veces la victo-
ria: hablad.-Atrevida os parecerá mi
pretensión-respondió Erenfrido;-
pero Dios, que me ha dado la victoria ,
me inspira para pediros la mano de
vuestra hermana.-EI emperador me-
ditó un instante, y reflexionando las
buenas cualidades de Erenfrido le pro-
metió su apoyo y persuadió á la madre
de Matilde para que consintiese en el
casamiento. Nunca vio el mundo otra
unión más dichosa: de ella nacieron
tres hijos y siete hijas, que á su vez,
engendraron una serie de príncipes
que fueron así como sus padres, vene-

. radas por santos.s
Erenfrido no jugaría, sin duda, con

su mujer, pues el ajedrez presenta en
sí graves inconvenientes para la paz
de los contrayentes. Ferrando, Conde
de Flandes, habiendo caído prisionero
de Filipo Augusto en la batalla de Bo-
vines; pudo ser rescatado por su mujer,
y sin embargo, le dejó en su prisión
mucho tiempo, "á consecuencia-dice
un cronista-del rencor que se habían
tomado á consecuencia de haber juga-
do al ajedrez mucho tiempo. El marido
no podía perdonar á su mujer que le
ganase siempre y ella no tuvo jamás
valor para dejarse ganar una partida."

En el siglo XIV el afán de morali-
zarlo todo llegó á ser general, y el
ajedrez ofrecía una ocasión, que se
tuvo buen cuidado de aprovechar.
Nuestros lectores no se incomodarán
probablemente, por encontrar aquí
una muestra de una de aquellas mora-
lidades tan en vaga entonces, tanto
más por lo notable que es que el aje-

drez sea el sujeto y por la libertad con
que el autor, eclesiástico, habla <le dos
abusos que se habían introducido en
la iglesia y que un siglo más adelante
ocasionaron la reforma luterana. Este
escrito se ha atribuído falsamente al
Papa Inocente VII (1404), pero parece
ser obra de un monje del mismo nom-
bre, y su data próximamente de 1.400.
Dice así:

«El mundo semeja un tablero en que
las casillas son alternativamente blan-
cas y negras, para representar los dos
estados de la vida y la muerte, de la
gracia y del pecado. Las piezas de este
tablero son como los hombres: salen
todas de un mismo saco y se les coloca
en diferentes jerarquías durante su
vida: sus nombres también son dife-
rerites: uno se llama rey, otro reina,
el tercero roe, el cuarto caballero, el
quinto alfil, el sexto peon, Este juego
es de tal naturaleza, que unas piezas
toman á las otras y cuando el juego
acaba son depositadas todas en el mis-
mo lugar, lo mismo que el hombre:
allí ya no hay diferencia entre el rey
y el pobre peón, pues ocurre á menu-
do, que las piezas al ser arrojadas al
saco, el rey se encuentra en el fondo:
y así se encontrarán muchos de los
grandes de este mundo cuando pasen.
al otro.

"En este juego, el rey se traslada á
todas las casillas inmediatas á la suya
y toma otra pieza en línea recta, 10
que indica que el rey no debe descui-

-darse en hacer justicia á todos, según
su derecho; pues de cualquier manera
que obre un rey se le tiene por justo
y lo que agrada al soberano tiene
fuerza de ley. La 'dama, que llamamos
firz, marcha y toma siguiendo una lí-
nea oblicua, porque las mujeres, siendo
por naturaleza avaras, toman todo 10
que pueden y siendo á veces sin méri-
to ni gracia, son culpables de rapiñas'
y de injusticias. El roe es un juez que
recorre todo el país en línea recta y



168 BOLETIN

no debe tomar nunca -de 'manera tor- se, el diablo, repitiendo el golpe, le
cida por regalos ó presentes} ni per- dice:-Mate}-y se lleva su alma á la
donar á nadie, porque se le aplicarían". prisión donde ni el amor Vi el dinero le
las palabras de Amós: "Habéis cam- pueden librar, pues en el infierno no
nbiado la justicia en hiel y el fruto del existe la redención; y así como el ca·
"derecho en cicuta. n El caballo para zador tiene perros distintos para cazar
tornar, da un paso en línea recta y otro cada género de caza, así el demonio y
en oblicua, 10 que indica que los seño- el mundo tienen vicios de diferentes
res pueden tomar justamente los tri- especies para seducir á los hombres y
butos que se les deben y las penas todos sucumben á la lujuria, á la vani-
equitati vas que impongan á los delin- dad ó á la intemperancia, n
cuentes, según las exigencias de cada El gusto de moralizar valiéndose del
caso. La tercera casilla significa la ajedrez no fué de corta duración, pues
conducta que se ven obügados á seguir más de dos siglos después del texto
entre ellos en sus querellas injustas. que acabamos de copiar se lee aún en
El pobre peón, en su insignificancia, Etienne Pasquier en sus Pecherches de
marcha derecho hacia adelante, pero la France , 1633, 10 siguiente: "Cer·
cuando toma 10 hace oblicuamente; así tes fué el inventor de este juego, en el
el hombre marcha derecho mientras cual ha representado la verdadera
permanece pobre y contento ,y vive ha imagen y retrato de la conducta de los,
nestamente, pero cuando busca los reyes.
honores temporales, adula, se arras- »Hay en él un rey y una dama, asis·

. tra, perjura y se precipita por las sen- tidos de dos alfiles, que 'tienen su mar
das tortuosas á fin de alcanzar una pO-. cha de través, y después de éstos, dos
sición superior en el tablero de este caballos y á los límites de cada lado
mundo. Cuando el peón llega al último dos roes, que por otro nombre se 11a·
límite de su carrera, se torna un.firz, man torres ...
del mismo modo que el hombre de po- »Delante de ellos hay ocho peones
bre y sumiso se cambiaen rico é inso· que sirven para abrir el camino como
lente. Los alfiles son los diferentes pre- gente perdida. ¿Qué quiso represen-
lados de la Iglesia, papas, arzobispos tamos este ñlosofo? Primeramente, en
y obispos, que se han elevado á sus cuanto á los alfiles que los que están
sillas, menos por la inspiración divina más cerca de los reyes, no son á me-
que por la autoridad real, el crédito} nudo los más prudentes, sino los que
las influencias y el dinero contante. saben mejor adularles; y sin embargo,
Los alfiles se mueven dando tres pasos conviene que los caballeros no estén
oblicuamente para tomar, pues hay de· algunas veces muy próximos al rey,
masiados prelados cuyo espíritu está si como sucede en el ajedrez, dan en
pervertido por el amor, el odio ó el sus saltos jaques al rey obligándole á
interés: de suerte que en lugar de re- cambiar de lugar ... No hay cosa que
prender á los culpables y de castigar el rey deba temer más en sus estados
á los criminales les absuelven de sus que las revueltas de la nobleza, pues
pecados; y así, los que debieron des· mientras las del pueblo se pueden fá-
truir el vicio son por su avaricia los cilmente ahogar, de ias otras sale or- .
sostenes del vicio y los abogados del dinariamente el cambio del Estado.
demonio. En este juego del ajedrez, el »En cuanto á las torres, son las pla-
diablo dice:- Jaque,-cuandoinsu1ta á zas fuertes que sirven, en caso de ne-
alguno y le hiere con el dardo del pe: cesidad, de último baluarte para la
cado y si el así herido no puede librar- conservación del reino.
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»Se os presenta un rey que no anda
mas que un paso, mientras que todas
las otras piezas se precipitan, tanto
para la ofensiva como para la defensi-
va de él, á fin de enseñarnos que en
ta! punto, el rey, de cuya vida depen-
de el reposo de todos sus súbditos,
-está expuesto á toda hora á los peli
gros, como un capitán Ó un simple sol-
dado: créese que su conservación le
permite dar un salto extraordinario de
su casilla á la de [a torre, ·como si se
encerrara en una plaza fuerte y resis-
tente contra los asaltos de sus ene-
migos.
. »Pero, sobre todo, debe tenerse en
cuenta el privilegio que da á la dama
de poder tomar los movimientos del
alfil y de' la torre., Pues no hay quien
tenga autoridad sobre los reyes como
'las damas, porque ellos no pueden
av-ergonzarse de declararse pública-
mente sus servidores, no sólo de aqueo
llas con quien se casan, sino también
de las que se enamoran. Por esto yo
opino que está mejor dicho á esta pieza
dama que no reina ... »

Es preciso citar, á partir de este mo-
mento, U1'1 ejército de aficionados al
ajedrez tan ilustres por sus nombres
como por su posición: tales son Caro

, los V, Felipe Il, Luis XIII, Carlos I de
Inglaterra, Federico Il, etc., etc.

Cuando Juan, elector de Sajonia,
prisionero, fué condenado' á muerte
por 'Carlos V, se refiere que 'en el rno-
mento de notificarle la sentencia, esta-
ba ocupado en jugar al ajedrez con
Ernesto de Brunwick, su compañero
de calabozo; se paró un instante para
escucharla, y después, sin manifestar
ni temor ni sorpresa, dijo algunas pa-

-labras sobre la injusticia del empera-
dor, y añadiór=-Es muy fácil compren-
der su intención; yo muero porq~e
Witemberg no se rinde; pero moriré
con alegría si puedo por este sacrificio
conservar el honor de mi casa y trans,
mitir á mis sucesores la herencia aque

tienen derecho. Ruego á Dios que esta
sentencia no turbe más á mi mujer y
mis hijos que 10 qUE'me intimida á mí;
ellos no podrán querer que por asegu-
rar algunos días más una vida, ya de-
masiado larga, renunciase yo á hono,
res y posesiones á las que ellos tienen
derecho por su nacimiento.-Después
de dicho esto, volvió su atención al
juego hasta terminar la partida, que
ganó con su acostumbrado talento;
más tarde se rcti ro pa fa dedicarse á
las prácticas religiosas. 'Nos alegra, ~
mas de poder afirmar que este prín
cipe intrépido no fué ejecutado y que
el gran emperador le puso en liber
tad transcurrido algún tiempo.

Se cuenta una anécdota muy pare-
cida del infortunado Conradino, deca.
pitado en Nápoles de 'diez y seis años
de edad, que jugaba al ajedrez con su
primo el duque de Austria en los mo·
mentas en que recibió la noticia de su
sentencia, Fischbein hizo para el Prín-
cipe de SajoniaGotha un cuadro que
representaba esta triste escena.

Se lee en las entretenidas cartas de
la duquesa de Orleans, madre del Re-
gente: uLaprimer delfina tenía un paje
de doce ó trece años, hijo de un ma·
yordorno, que superaba á los más há-
biles jugadores de ajedrez. El difunto
monseñor el príncipe jugó con él una
partida, que creyó- ganar, pero el paje
salió victorioso. Cuando el príncipe
vio que le daban jaque-mate, se puso
tan furioso, que se arrancó la peluca
y se la tiró al joven á la cabeza. 11

]. J. Rousseau, que .triunfaba siem-:
pre en sus luchas con el príncipe
de Comté , le amenazaba diciéndole:
-Monseñor, os estimo demasiado para
no ganaros siempre al ajedrez.

La estrategia del ajedrez agradaba
á Napoleón. Su afición á este juego la
compartía con Berthier , Murat.ijunot,
Ney y el duque de Bassano: este últi-
mo la ha apreciado en los siguientes
términos: "El .emperador no ernpeza-

22
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ba formalmente una partida de aje-
drez: en las primeras jugadas perdía
con frecuencia piezas y peones: des-
ventajas, de las que no se atrevían 'á
aprovecharse sus' adversarios. Sola-
mente á la mitad de la partida era
cuando le llegaba la inspiración. La
refriega de las piezas iluminaba su
inteligencia; veía entonces tres ó cua-
tro jugadas y ejecutaba bellas y atina-
das combinaciones, n .

He aquí como la servil adulación
que rodeaba á Napoleón se deja ver
en este relato. No encontrando en tor-
no suyo más que sumisión y adulado
res, su gran genio se prccitaba en
locas empresas seguidas de catástro-
fes bien merecidas. ¡Felices los sobe-
ranos que encuentran en la indepen-
dencia de sus ministros, en las leyes
y sobre todo, en la libertad de las ins-
tituciones de sus estados un freno sao
ludable que les sirve á menudo de sos-
tén! Si brillan menos en el mundo, no
sacrifican por las vanidades de la glo-
ria la vida y la felicidad de sus süb-
ditos. '

RAFAEL RAMÍREZ Dli ARELLANO.

(Concluir a.)

EL CRISTO DE COPE
(TRADlC¡Ó;-¡ LORQUINA)

E tal manera abundaban en cor-
sarios las costas del Mediterrá-
neo al principiar sobre todo el

siglo XVI, que las poblaciones maríti-
mas se hallaban atemorizadas con ra-
zón, á pesar de tener guarnecidas con-
venientemente las fortalezas, de vigi-
lar á toda hora las playas por donde
acostumbraban aquellos á desernbar-
car, y de perseguirlos constantemente
las galeras de la Real Armada. Lospi
ratas ayudaban á los moriscos en to-
das sus empresas; el solo nombre de
corsario, leemos en un historiador de

la época, intimidaba de tal modo á los
campesinos de las costas, que les re-
traía de salir fuera de sus poblados;
aun cuando sólo fuera para divertirse,
pues atisbando continuamente desde
sus naves ocasión oportuna, saltaban
en tierra y arreba,taban cuanto estaba
al alcance de sus manos, sin perdonar
mujeres, ancianos ni niños.

De estos tiempos datan las fortale-
zas y torres, cuyas ruinas vemos toda-
vía, juntó á orillas del mar, en muchos
puntosde la Península, pues las írrup-
ciones de los piratas llegaron á tal ex-
tremo, que no pudiéndose, ni aun culti-
var las tierras delli toral, ordenó Feli-
pe lII, á excitación de sus procurado-
res, que desde Granada á Portugal se
levantaran cuarenta y cuatro castillos
ó torres, que sirviesen como de atala-
yas, para avisarse mutuamente, por
medio de señales con venidas, la pro-
ximidad de los corsarios, á fin de pre-
-pararse á la defensa. Todavía subsis-
ten, repetimos, en no pocas comarcas,
estas construcciones, que se intenta
conservar, á pesar de la ignorancia y
de las injurias del tiempo, pues el pue-
blo difícilmente se desprende de los re-
cuerdos de otros siglos, sobre todo
cuando esos recuerdos tienen algo que
deslumbre la fantasía, ó que se impone
á la inteligencia del vulgo, ó que hala-
ga los deseos imposibles de las gentes
sencillas.

Un célebre historiador describiendo
la situación de algunos pueblecillos de
Almería escribía en 1570: "Todo lo
que cae hacia la costa de la mar es
muy despoblado, y por eSQ es muy pe-
ligroso, porque acuden de ordinario
por allí muchos baxeles de corsarios
turcos y moros de Berbería.; Y Alar-
eón, en su hermosa Obra La Alpujarra
añade: "He aquí sencillamente expues-
ta la razón de que Albuñol y otros pue-
blos de su litoral, en vez de haber sido
edificados en la misma playa, aliado
de sus respectivos fondeaderos, estén
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escondidos tierra adentro entre enma-
rañados montes, á tres ó cuatro kilo
metros de las olas. Así se ocultaban
por Una parte á las codiciosas miradas
de los piratas berberiscos y así era fá-
cil por otra á sus moradores tener
tiempo de armarse y de reunirse, si
por acaso los rapaces nautas se atre-
vían á: desembarcar y á adelantarse
por aquellos misteriosos terrenos.

La Catedral de Almería en su exte
rior más parece fortaleza que casa de
oración; fortaleza es, en efecto, cons-
truída exprofeso por tal arte que sir-
viese como sirvió largos años, al pro-
pio tiempo que para dar culto á Dios,
para defenderse de los hombres, ósea
para rechazar á los piratas berberis-
cos y turcos, dueños del mar y azote
de sus costas, cuando se empezó á eri-
gir dicha iglesia, 10 cual fué con algu-
na anterioridad á la batalla de Lepan-
to y á la consiguiente decadencia de
la piratería musulmana,

Yo recuerdo haber visto no hace
mucho tiempo en muchas costas de la
Península, destinadas hoy al resguar-
do de Carabineros, algunos de aquellos
históricos torreones, que son otros
tantos lúgubres testimonios de los des-
dichados tiempos en que tantos hijos
de estas provincias de Levante eran
víctimas de la piratería ó gemían cau-
tivosen las mazmorras africanas. Lor-
ca construyó, entre otros, un torreón
en Puerto de Mazarrón, que 10 hemos
conocido bastante bien conservado, y
una importante torre en el sitio de
Cope, próximo al puerto de Aguilas,
bien provista por 'entonces de bastante
guarnición, con murallas, reductos y
otros varios medios de defensa: una
verdadera fortaleza. Aquí tenía Lorca
sus almadrabas (1), de las que obtenía
pingües productos, y con tal motivo
era incesante el movimiento' que se

(1) Por privilegio que concedió á esta ciudad el
Rey Felipe IV.

notaba en' COPé, y lo poblados que es-
taban sus alrededores, pues que tal in-
dustria necesitaba considerable núme-
ro de brazos. En este sitio, pues, fué
donde tuvo lugar el sacrílego atentado,
objeto de estas líneas, adquiriendo por
todo ello triste renombre las calas del
mencionado Cope (1).

Del con vento de Nuestra, Señora de
las Huertas de la ciudad de Lorca ,
fué llevada á la ermita aneja á la for-
taleza de este sitio una imagen del
Crucificado, que la Orden seráfica te-
nía aquí en bastante estima, no por 10
artístico de su talla, que dejaba mucho
que desear, sino por estar su culto ex-
tendido por toda la ciudad y su huer-
ta y por los hechos milagrosos que se
le atribuían. Ante este ,Crucifijo oraban
diariamente y con el mayor fervor los
pescadores de las almadrabas lorqui-
nas, en la indicada ermita, donde un re-
ligioso Franciscano celebraba los días
festivos la Misa del alba.

En la madrugada ele un día de triste
recordación, favorecidas por la mayor
obscuridad, se acercaron cautelosa-
mente á aquellas playas, unas galeotas
tripuladas por considerable número de
moros; saltan éstos á tierra y anima-

(1) En el presbiterio del santuario 'de Nuestra Se-
ñora de las Huertas, á la der echa, junto á una ban-
dera, aún en buen estado, se lee en una cartela: De
una fragata argelina apresada en las aguas de
Cope.

La expresi6n proverbial de alarma, 1II0ros hay en
la costa, nos dice el erudito Bastüs, tuvo su origen
en la frecuencia con que los moros por largo tiempo
hicieron excursiones por las costas del Medlter raneo,
sorprendiendo y arrebatando personas, ganados y
cuanto podían; al oir tal gri to, prevenianse las gentes
contra el peligro, armándose para resistirlos 6 reti-
rándose tierra adentro, Como estas excursiones de
los piratas berberiscos eran muy frecue ntns, cons-
truyéronse de trecho en trecho, á lo largo de nues,
tras costas marítimas, ciertas atalayas 6 torres cie-
gas, á las que se subía, por una escala de cuerda, que
luego se recogía. Desde lo alto de estas torres, de las
que existen aun muchas, y que el vulgo llama torres
de l1W~'OS, siendo por el contrario torres contra mo-
¡'OS,se daban desaforados gritos de: ,Mm'os hay en
la costa,- Con cuya vocería y con ahumadas durante
el día, y por medio de fogatas por la noche, se exten-
día rápida y fácilmente la alarma por toda la costa,
lográndose asi las más de Ias veces ponerse á cubier-
to de un golpe de mano de aquellos piratas,
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dos del más enconado espíritu de sec-
ta, derriban las puertas de la iglesia,
destrozan el altar y el ara, roban cá-
liz y cuantos ornamentos sagrados en,
cucntran , queman á cinco infetices
pescadores que se resistieron, coro,
nando tan bárbaro atentado cautivan,
do cincuenta más y cebando por últi.
mo su saña en la efigie del Redentor,
la hicieron pedazos que esparcieron

./ por el suelo, arrojando la cabeza al
fuego.

Día del mayor desconsuelo fué aquél
para los pacíficos habitantes de Cope,
la mayor parte hijos de Lorca, donde
no tardó en saberse lo ocurrido; al re-
cibirse las primeras noticias, la Comu-
nidad Franciscana de Nuestra Señora
de las Huertas, envió seguidarnente al
sitio del suceso, á su sacristán fray
Juan Sánchez , con las órdenes conve-
nientes, mientras la ciudad acudía pre-
surosa al templo para desagraviar con
sus oraciones al Todopoderoso.

(ILlegado el sacristán á la Torre de
Cope-nos dice el.Rdo. P. Morote en
su obra AntigÜEdad y _blasones de la
dudad de Lorca-y registrando con el
mayor cuidado el lugar de la hoguera,
en medio de muchas ascuas y ~l res-
coldo se halló, no sin grande admira-
ción de los que buscaban este tan rico
tesoro, la cabeza del Crucifijo, sin la
más leve lesión ni ofensa, no sólo del
fuego, mas ni del humo, conservando
hasta las espinas de su corona, enta-
[lada en la misma cabeza, con toda
.iutegrtdad y hermosura. Puso toda su
diligencia el sacristán en buscar los
demás pedazos y fué Dios servido que
los hallase todos, y traídos al convento,
se juntaron todos los miembros como
estaban antes y encarnado de nuevo y
puesto en el Real Trono de su Cruz, le
colocaron en medio de la reja del coro,
en donde se mantuvo con especial con-
suelo de los religiosos ... 71

La mayor devoción manifestó desde
entonces, no sólo Lorca, sino los pue-

blos inmediatos, al que ya sólo cono-
cían con el nombre del CRISTO DE Co-
PE, imagen en la que se aprecian á la
simple vista las señales de las ruptu-
ras sufridas, y que se venera 110y en
capilta propia en la iglesia del mencie
nado convento de las Huertas, Á la
iniciativa y fervor del Rdo. P . Morote
se debió el que el pintor lorquino José
Matheos cubriera al fresco toda esta
capilla, representando con la mayor
propiedad la fortaleza y sitio de Cope
y el eFlsañamiento de los piratas con
el Crucifijo, frescos que desgraciada-
mente nadie procura su conservación,
acabando de deslucir la estética de
la capilla en cuestión la innecesaria
apertura en ella de un boquete con ho-
nores de puerta, llevada á cabo en
·época no remota.

Como la fe no disminuye en nuestra
católica ciudad, Lorca aún guarda,
como dejamos dicho, y confiamos se-
guirá guardando con toda devoción el
culto por esta milagrosa imagen; que
en la actualidad se venera en el his-
tórico santuario de Nuestra Señora la:

. Real de las Huertas.
F. CÁCERES PLA.

SECCION DE LITERATURA

VOLTAIRE y MAYANS
RAVE ofensa inferiríamos á la
ilustración de nuestros abona-

[dos si les descubriéramos á Vol-
taire. Ofensa casi no. menor se-

ría darles á conocer á D. Gregorio
Mayans y Sisear, el insigne polígrafo
valenciano, digno de ser llamado, como
él propio se llamó con tanta razón
como vanidad puer il,inge¡'1io egregio,
judicioque admirabiii, juris et anti- .
qu itat is pcrilisshnus (1).

Mantuvo Mayans larga correspon-
dencia con todas las eminencias litera-

'(11 En sus cartas latinas á nombre de Justo Vín-
dicto,
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. rias de su tiempo que le escuchaban
como á oráculo. Robertson le cónsul-
taba su Historia del Nuevo Mundo (1)
Heinecio, el gran Heinecío, le apellida-
ba á boca llena -oir celeberrnnus, lauda-
tissimus, elegantissimus (2). Voltaire,
el endiosado Voltaire se dirigía á él
para que se sirviese ilustrarle sobre
puntos obscuros de historia y de er íti-
ca literaria.

Buena prueba efe ello son las dos
cartas inéditas que tenemos el gusto

. de ofrecer á nuestros lectores, gracias
á la exquisita amabilidad, del ilustre
bibliófilo valenciano 'Sr. Serrano Mo-
rales. Guarda éste los originales en su
.riquísima biblioteca que atesora los
papeles y buena parte de los libros de
D. Gregario Mayans (3); y no conten-
to con permitirnos la publicación de
las cartas, la Sociedad le es deudora de
las exactísimas copias que nos han ser·
vido para r.eproducir tan interesantes
documentos.

Todo es curioso en ellos; desde su
estrambótica redacción trilingüe, y su
encabezamiento: Voltaire, hombre u,
bero besa las manos del Señor el quale
merece de ser libero assi (4) hasta la
suscripción en que el amigo de reyes y
demoledor de tronos, se complace en
llamarse genti lhomme ordinaire de la
chambre duRoy (5).

Las tales cartas pintan bien el ca-
rácter de' aquel escritor, tan grande y
tan pequeño al par: su petulancia , su
genio superficial que no excluye certe-
ros golpes de vista, su punzante iro-
nía, su prurito de ostentar origínali-

.dad, erudición y gracia.
El asunto de que trata nos interesa

mucho también. Es la cuestión de la
prioridad respectiva del Heraclio, de
Corneille, y del conocido drama de
Calderón En esta vida todo es uerdad y
todo es mentira. Que una de estas pro-
ducciones se inspira en la otra no ad-
mite duda; hasta hay versos literal-

(1) Sempere: Ensayo de una biblioteca española
de los meiores escritores del reinado de Cm-les III,
tomo IV, arto Mayans,

(2) En su Defensa de Cornelio van Binñershoek,
(a) El resto de la biblioteca mayansíana conser-

vase aún en su casa: de la villa de Oliva, cerca de
Gandia.

(4) Voltaire, dejándose llevar de semejanzas foné-
ticas traduce por assi el aussi francés.

(5) El patriarca de Ferney había obtenido en 17~5
título y cargo de gentilhombre d~ S,. M, que vet;ldlO
lueg-o por 60.000 libras.- (V. el D,cczo1'!ar.o encicto-
pédico hispano-americano, arto Voltaire.)

mente traducidos (1); pero ¿quién pla-
gió á quién? ¿El francés al español ó el
español al francés? _ .

Según Menéndez Pelayo (2) este pro-
blema no se suscitó hasta que á media-
dos del presente siglo 10 plantearon,
defendiendo encarnizadamente la causa
de su nación, Viguier (3) y Philaréte
Chasles (4). Las cartas que van á leerse
desvanecen tal hipótesis; la cuestión
se debatía ya con interés en el pasado
siglo, y Voltaire r ompía lanzas en fa-
vor nuestro. Sírvale esta buena obra
de descargo de las atrocidades que dijo,
haciendo con su acostumbrada ligere-
za, crítica del carácter y de las obras
del insigne dramaturgo espal'l.ol( 5).

No pudo el irascible y mal humorado
García de la Huerta llevar en paciencia
tales desmanes y arremetio contra Vol-
taire con brío y buenas razones, como
había arremetido contra Signorelli y
Lingnet (6). Y dice á este propósito:
"Quiso Voltaire no averiguarla verdad
(enla cuestión de prioridad de los dos
dramas) porque' estas indagaciones no
le eran geniales, sino buscar razones con
que desfigurarla (7). Para esto, valién-
dose del abate Beliardi, Cónsul general
de Francia en esta corte, remitió á ella
en el año 1764 cierta especie de interro-
gatoríe para que por su contexto se re-
cogiesen algunas especies y noticias
que exigía para la cementación del
Heraci/o, que estaba disponiendo. Yo

(1) "¡Ah, venturoso Mauriciol
¡Ah, infeliz Focasl ¿Quién vío
Que para reinar no quiera
Ser hijo de mi valor
Uno, y que quieran' del tuyo
Ser'Io.para morir, d9S?"

Así dice Calderón de la Barca.

"O malheureux Phocas! o trop heureux Mauricel
Tu recouvres deux fils pour mourir apr es toí
Et j e n' en pu is trouver pour regner apres moL"

As! dice Córneille.

(2) Calderon y su teatro; en la Colección de Escri-
tores castellanos.

(3) Anecdotas literarias, sobre Pedro Cornei-
, tte, 1846.

(4) Corneille en sus relaciones con el drama es-
pañol; en los Estudios sobre la España, 1847.

(5) "La comedia de Calderón es una novela menos
verosímil que todos los cuentos de las Mil y una no-
ches, fundada. sobre la más crasa ignorancia de la
historia y llena de todo lo más absurdo que puede
concebir imag inación desenfrenada ... Bien que en
Calderón, aunque hay algunos pedazos sublimes, casi
nunca hay verdad, ni verosimilitud, ni menos pro-
piedad, y que aunque los franceses tienen muchas pie-
zas enfadosas en su lengua, con todo eso, no tienen
nada que se par ese a á esta nEMENCIA BÁRBARA." (1)
Comentarios ti Corneille.)

(o) Prólogo al Theat ro español. compilado por
D. Vicente Garcia de la Huerta, 1786,17tomos en S.o

(7) Huerta á su vez es injusto en esto con Voltai-
re. Véanse las cartas objeto de las presentes lineas.
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fuí acaso de los primeros á quienes se
intentó encargar estas averiguaciones,
á que hallé conveniente ricgarrne; pre-
viendo el triste uso que había de ha.
cerse de mis noticias y' trabajo, Con
este motivo mejoró de mano el encar-
go, no de fortuna, pues' según parece se
fió á D. GregorioMay.ans"el cual.por lo
que el mismo' Voltaire afirma en la pre-:
fación de esta tragedía, 1- por otras es·
pecies que en ella se advierten, 'no solo
le envió un ejemplar de la comedia de
Calderón, sino también le comunicó,
en desempeño del cargo) algunas anéc-
dotas que si fueron exactas, tu vieron

,la desgracia de haber parecido en
aquella obra muy ridículamente desfi-
guradas; pues no es creible que Ma-
yans incurriese en los absurdos que se
hallan en una disertación del comen
tador sobre la expresada comedia En
esta vida todo es verdad y todo es men-
tira puesta al fin de la traducción de
ella por el propio Voltaíre (1), n

No anda Huerta muy bien informa
do, á pesar de ser contemporáneo, y
según él, parte en el asunto. Las rela-
ciones de Voltaire con Mayans, á pro-
pósito del Heraclio precisamente, co-
menzaron mucho-antes de 1764. V éan-
se en prueba de ello las prometidas
cartas, que fueron -origen probable de
la correspondencia entre ambos lite-
ratos, y que nuestros lectores están'
ya sin duda ganosos de conocer. Di-
cen así:

1
AU CHATEAU DE FERNEY (2)

Par Geneve l.er Avril1762.

Voltaire hombre libero besa las ma-
nos del Señor el quale merece de ser
libero assi.

Tibi gracias ago virornatissime et
bonarum artium arbiter-magna lis
est inter me et meos sodales academi-
cos parisienses. Contendunt Cornelíum
nostrum ínvenísse heraclii fabulam, et
Calderonem fuisse ejus ímitatorem.
Opinor Cornelium sumpsisse ex autho-
re hispano id quod tollere posset ut
hujus erat mas. . '

Cum legi barbaram Calderonis tra-
gediam credidi me videre fodinam e

(1) Prólogo citado; aducido por Hartzenbusch.
(2) Voltaire compró en 1758el castillo de Ferncy

donde residió casi hasta su muerte. '

qua Cornelius paululum auri extra xeo
quod deinde miscuit eum aliis suis me-
ta11is non sine fango. Sic tragediam Le
Cid nuncupatam, suum mendacem ese
hispania transoulit in galliam nullum
hispanum autorem video qui de aliis
gentibus aliquid unitari dig nutus sito
Heraclii fabula a Calderorie scr ipta vi-
detur e fonte genuino autoris prosí-
huisse , nihil qucd nostris dramatibus
simile sit inventid, dispositio, calló,
quia mores plane differunt, in quat.
tuor solummodo versibus ,_totum. litis
judicum ponitur.: De quatuor versíbus
agitur intra duas potentes nationes,
Sed quis nomen imitatoris censccutu
rus est? An qui semper cum suo ge-
nio scripsit, an qui seepíus cumingenio
alieno?

Corneille monsieur prit bien quatre
vers de godeau dans les stances de pg.
lieucte. Sil avait volé unéveq ue , il
naura pas fait scrupule de prendre
chez un seglar. Si vous POllVÍC'Z mono
sieur pousser la bonté jusqu'a me dire
en quell année la' piéce de Calderón fu!
representée, vous decideriez le procez
et i1 ny aurait point d'appel je rerner-
de au reste Calderón el Corneille de
m'avoir procuré Iacorrespondence d'un
homme de votre mérite. Nous airnons
tous deux la verité et la liberté, et je
me suis attaché a vous, comme si j'a-
vais eu logtemps l'honneur de vous
connaítre, .

]'ay I'honneur id'étre avec les plus
respectueuse sentiments.

Monsieur ..
Votrc tres bumble

ti obeissant se, uiteur
Vol/aire gentilbome ord
de la cbambt e du royo

(Toda la carta es autógrafa.)

II
Par Geneve, aux Dé lices (1),16 Juin 1762.

Monsieur:

Je ne VOUS écris point en caldéen,
paree que je ne le scais pas, ni en La-
tin quoique je ne l'aye pas oublié , ni
en espagnol, quoique je l'aye appris
pour vous plaire; mais en francaís que
vous entendez tres bien, paree que je

(1) Dominio en el cantón de Ginebra adquirIdo
por Voltaire en 1755.
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suis obligé de dicter ma Lettre étant
, tres malade.

- J'ai renoncé a la cour , comme vous,
ains; ne m'appellez plus aulieus, mais
vous étes tres generosus de toutes les
facons puisque vous avez la genérosité
de me fournir les instruetions que je
vous ai demandées, jo ne sea vais pas
que les Espagnols eussent jamais rien
pris, mérne des Italiens, je les eroyais
auctotones en fait de litterature; maís
je seais bien qu'Ils ri'ont jamais rien
pris de nous, et que nous avons beau-
eoup pris d'eux.

Entre nous, je pense que Corneille a
puisé tout le sujet d'heraclíus dans
Calderón. Ce Calderón me parait une
tete si chaude (sauf respect ) si extra-
vagante, et quelquefois si sublime, qu'il
est impossible que ce ne soit pas la na-
ture pure. Corneille a mis dan s les re-
gles ce que I'autre avait inventé hors
de l;egles. le point important est de
seavoir en quelle année la famosa Co-
media fut jouée devant ambas maesta
des, c'est ce que je vous ai demandé,
et je vois qu'il est impossible de le sea-
voir.

Je ne seais pas pourquoi vous vous
Hes donné la peine de transcrire les
vers de López de Vega, que vous avez
autrefois raportez dans la vie de Cer-
vantes, ¿vous imaginez vous done que
je ne vous aye pas lü? Scachez, mon-
sieur, que je vous ai lü avec grande
attencion, et que vous m'avez beau-
coup éclairé ,

Non seulement je scavais ces vers,
mais je les ai traduits en vers francaís,
et je les fais imprimer au devant d~ la
famosa comédia, que j'ai traduite aus
si. je croisqu'il suffit de mettre sous
les yeux la famosa comedia pour faire
voir que Calderón nel'a pas volée.

Vous me permettrez de faire usage
du passage de Maitre Emanuel de Gue-
ra. je n'ornettraí pas les actes sacra-
mentaux du pieux Calderón; tout ce
qui me fache, c'est que ces actes sa-
cramentaux n'ayent pas fait partie des
piéces amoureuses et orduriéres dont
le bon homme regalait son auditoire.

Vótre lettre, monsieur , est aussi
pleine de graces que d'Erudition. Si
vous voulez faire encor passer quelque
instruction de votre voisinage de L'a-
frique a mon voisinage des alpes, je
vous aurai beaucoupd'obligation. So-

yez tres persuade qu'on ne trouve
point de Seigneur d'Oliva en Savoye.

(Hasta aquí de mano ajena. El ren-
glón siguiente autógrafo).

Interea te plurimum facio tibi grao
. Itías ago, vale.

V." (1)

Por lo demás, el pleito que Voltaire
falló atinada mente en primera instan-
cia ha sido resuelto ya de un modo
inapelable. El insigne D. Juan Euge-
nio Hartzenbusch con copiosos razo
namientos que acreditan juntamente
su rara erudición en materias litera-
rias y su sagacidad crítica, ha demos-
trado plenamente que "Calderón,en su
drama En esta uida todo es verdad y
todo es mentira, imitó, sí, pero no á
Corneille, sino á Mira de Mescua (2):
Corneille rué quien imitó á Calderón".
y añade: "ni él, ni dramático alguno
español del siglo XVII, exceptuando á
Diamante, debió sus bellezas ni sus de-
fectos á escritores de fuera; estudia-
ron se los españoles, ímitaronse, co-
piaron se á veces unos á otros; pero
imitaciones y originales todo era nues-
tro. El teatro español antiguo no es
francés, ni italiano, ni latino, ni grie-
go, es 10 que esta diciendo su nombre:
español" (3).

La autoridad de Menéndez y Pela-
yo (4) ha venido á reforzar la del RU-

, tor de Los amantes de Teruel,

M. CERVINO.---~
NOTAS BIBLIOGRÁFICAS

Biblioteca de escrltore .. de la p,·ovlncl .. de
G"ad ..l..jllra y B·lbllogr .. ríll d', 1.. DlI~mll
ha~tll el sl:;lo XIX, por luan Catalina Garcia, su
cronistav Obra premiada por la Biblioteca Nacional en
el concurso público de 1897 é impresa á expenSis del
Estado. (Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1899.)

La importante colección de obras biblio-
gráficas premiadas por aquel c.entro, aCJba. de
enriquecerse con la que anunciamos del senor
Catalina García, doctísirno y afortunado escu-

(1) (Sobrescrito): A Monsieur l Monsícur Don Gre-
gorio I Mágence I En Son Chateau d'Ol'iva l par Va-
lence Esgne. - (Sello en lacre con escudo de armas
que supongo de Voltaire.) - Nota del Sr. Serrano ~.o-
ra.les.

(2) En su drama La rueda de la fortuita.
(3) Véanse las ilustraciones al tomo IV de las Co-

medias de D. Pedro Calderón de la Barca, coleccio-
narlas por Hartzenbusch en la Biblioteca de autores
españoles, de Rivadeneyra.

(4) Loco citato.
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driñador de las cosas de su provincia. Es un
'hermoso volumen en 4.°, de 800 nutridas pá-
ginas de á dos columnas, cm que campea ga-
llardamente la erudición de buena ley, junto
á una sagaz y atinada crítica.

El trabajo forma tres grupos ó secciones, á
sa ber:

1.0 Biografía y bibliografía de los escr-ito-
res nacidos en la provincia de Guadalajara.

2." Escritos especiales referentes á hijos de
la misma, hayan sido ó no escritores.

3.° Libros y papeles á ella tocantes.
Dos copiosos índices, geográfico y de perso-

nas, auxilian al lector, permitiéndole hallar
rápidamente lo que desea.

Enorme es el trabajo que representa el ha-
cinamiento de materiales y construcción de
semejante obra, en la que abundan datos y
noticias hasta aquí ignorados acerca de hom-
bres, libros y papeles en algo relacionados con
la provincia de Guadalaja ra. Verdadero mo-
numento levantado por el Sr. Catalina García
á 'la gloria de su tierra natal, este libro será
acogido con fruición y leído con deleite por
los eruditos y por los amantes de la bibliogra-
fía española.

xX X
FaiNO ti 11 puesto de la deeodeD'ela 11"la ral""

... U-na.-Conftrenci.s ciadas en l. "Obra de Buenvs
Letras» por el M. 1. Sr. Dr. D. Eduardo M.« Vilarra-a,
dignidad de Arcipreste de la santa igle-ia Catedral de
Barcelonav---Barcelona, 1899.

Con copia de razones de índole religiosa,
histórica, moral y filosófica .demuestra el se-
ñor Vilarrasa la falsc;,dad del concepto que
afirma la decadencia actual de la raza latina y
su estado de inferioridad respecto á otras ~a-
zas. Señala el ideal eristiano como nota ca-
racterfsrica de la gran familia latina y canta
las excelencias de ésta enfrente de otras razas,
que, contra lo que comunmente se cree, no
son en realidad superiores á ella.

Para nosotros, latinos, es consoladora la.
idea lanzada sin vacilaciones por un pensa-
dor, de que, á pesar de todo, la raza latina no
decae, antes conserva su gloriosa superiori-
dad. El Sr. Vilarrasa rnuéstrase optimista (en
el mejor sentido de la pa labra) y al sostener
con su palabra la vita lid ad presente y el por-
venir de nuestra·raza, si se aparta del común
sentir de las gentes en esta materia, entona un
verdadero Sursum corda, muy oportuno en
los infaustos días por que atraviesa nuestra
patria J más infortunada que decadente. Las
conferencias que nos ocupan merecen ser leí-
das; por ellas enviamos nuestro parabién al
docto Arcipreste de la Catedral de Barcelona,

X·X X
Manuel Mesonero RODlaDos. - Velázqucz
lucra del Museo del PrBdo.-Madrid. 1899.

El número de cuadros de Vel ázquez, cuyo
paradero se ignora, es ·tan c.msidera hle , que
todos Jc.s trabajos que tiendan á contrastar
las atribuciones y depurar los catálogos, de-
ben ser mirados como ma ter iales para levan-
tar un día el monumento á nuestro pintor
nacional, y por lo tanto de primordial interés.

El autor de esta obrita se dedica ún icarnen
te á la tarea de enumeración, y con buen éxi-
to la mayor ía de las veces.

Acaso se extiende al tratar de obras cuya
autenticidad es p or todos negada. (Museo de
Ginebra.) .
. En la descr ipció u de los cuadros conser-
vados en l-as Galerías privadas de Londres
traduce .de rnasiado á la letra el Catálogo de la
Exposición Española (18~6) menos las me di
das, q' e deja en pulgadas), y aun HSí. omite La
vista de la at ame i.i de Sevilla, prorue d.id d c Sir

.Wrllian Farr ar (antigua!'nc:nte . n 1..1 colección
Luis Felipe). y el r e truto de G. Jaco p o Theo-
doro Tr ibulci, Virrey de Sic ili a , que de la
galería Aguado e- hoy en poder.del ca ba.ller o
Foster M. Alleyne.

Al describir el retrato de Velázquez pro
piedad de Sir Fran cis Cook, atríbuye á éste la
idea de que el de Videncia es una mala ce p ia
de aquél, cuando e~tc sellar únic.<lmente .dice
que en Valencia cxrstc un de ter ior ado eje m-
piar iinjured cop,Y.) ._' .

También nos hacc ver un mno comlelldo
aves (1) (cuando el Catálcgo dice dan.lo de
comer jeendmg.)

En e l Museo de Nantes, cita sólo un retrato
de Príncipe jcven, v pudo añadir otros cinco.

En el Museode Florencia (U~fi'fi), no hay
uno, sino dos retratos de Velazquez, por cl
mis-no,

El libro está i m preso en buen papel y los
íotograbados son regulares. '

X)( X
HI.torla.s Y leY~Dda", por Victor Balaguer, d.

Reales Academias Española y de la Historra. (Madrid,
viuda de M. Minuesa de los Rios, 1899.)

Forma este volumen el tomo XXXVII de,
las obras de su autor y encierra su contenido
el encanto peculiar á las pf(?duc~iones d~l
ilustre historiador y poeta. H tstor ia s, tradi-
ciones, cuentos, excur siones, natas de arte,
pinturas de costumbres populares, recuerdos
de [a España legendaria y anécdotas moder-
nas de todo hay en la obra. A!gunos de los
trabajos (Las bodas de Salomán y: de la Reina
de.Saba, El cuento de Rosanieve, m juicio de
Dios, El caudillo de 101 blancos, etc.}, so~ de
invención reciente; otros eran ya conocidos
del público y fueron, en oportuna sazón, fa-
vara blemen te juzgados por la crítica.
, El producto íntegro de est: volumen, ~omo
de los anteriores de la colecció n, se destine al
sostén y fomento de la Bi blioteca-M useo de
Villanueva y Geltrú, instituto fundado por el
autor.

X)( X
El excursionismo, como fuente de conocí-

mientos y medio educativo, al par que como
esparcimiento honesto y saludable, va ext~~-
diéndose, al igual que en Europa, en Arnéri-
ca. En el nota ble Instituto Amer ica no de Adro-
gué (República Argentina), dirigido por n~les-
tro cornpatric ta el Sr. Monner Sa ns, se ha ms-
tituído un Club excursionista, que promete ser
de gran utilidad para la juventud que frt'cu~D-
ta aquel Centro de enseñanza. Se: han vert~-
cado algunas interesantes excursiones dir igi-
das por el Sr. Mo n nc r y por el ilustrado pro,:,
fesor del Instituto y conocido publicista, don
Enrique Ballesteros.

(1) Cuadro de R. H. Waitrnan.


